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D
~spuls dt una ininurmmpidn suctsión dt acuados dt librt comacio con Cbi!t, M!xico, 

Rtptíblica Dominicana y Panamd, ti Gobitmo dtl Prtsidtnu Francisco Florts ammcia, 

COmO tf /ogro máximo dt SUJ tsfiurzos (11 maft'ria dt COmtrciO txttn"or. a inicio dt /as lltgocitlcio-

1lt5 parrtun Tratado dt Librt Comtrcio t lnvtrsionts con la mds grandt pouncia uonómica dtl 

pfrmtta: los Estados Unidos dt Amlrica. Los btntficios dt tsrnalianw han sido profiuamttJU 

publicitados por las institucionts tstmalts rtsponsablts, haciendo énfasis en la gentración dt tm­

plto, muva.s invtrsionts y ti crtcimitnto uonómico tn gtntrnl. 

Estos acutrdos tstán simdo promovidos por la publicidad gubtmanumal, como una 

acción fovomblt y dt btnificios nttos, ptro la bruba tnrrt la rralidad y In fomnsía putdt str 

sifllificntiva. Es muy dificil rntonas, prtdrcir ruulrados en utt campo, ptro rs palpable qur los 

acutrdos u adoptan mrre actorrs desi'gunlrs, con grandes y profundas drsigunldadn Por otra 

pnrtt, nada purde darsr por untado, el lucho de firmar un pacto conurcinlno si'gnificn nrctsa­

riamentt que st va a vrndtr, o qut las invtrsionrs st van a rrnlizar por la simplr txi.suncia dt un 

ncurrdo. Esta clart dt pactos conurcialrs son opcionrs posiblts, prro no putdtn ur rtnlidndts 

mientras no exi.stan exportadorts compttitivos, con bitnes y ventajas concrttas. 

Nuestros uctorts productivos, no dtbtrían rcbar tn sacos rotos la vivtncia y ttstimonio 

del caso mtxicano, ni las advertmcias qur recitmtmtnlt bicirra rl Doctor Michatl Porter: rl 

lxito del tratado st tnczuntrn m la capacidad dt los mds imporumtts uctorrs dt In rconom/a, dt 

tncontrar las resputstas a los problrrnns rstructuralrs qut actualmmu la rimtn rsrancada.. Y uo 

tambibz implica nttnda las opcionts dt la ptqudin tmprrsa y ti stctor laboral. 
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C ARLOS Ü REL LANA M ERLOS 

D emro del marco de las negociaciones de los 
Tratados de Libre Comercio(TLC' s), y par­
ticularmente en las mesas de acceso a los mer-

cados de producros agropecuarios e industriales, se nego· 
cian esencialmenre los programas de desgravación de los 
derechos arancelarios a las importaciones (a ranceles) de di ­
chos productos, as í como las barreras no arancelarias. 

Los aranceles a las importaciones, posiblemente el más 

impo rranre instrumento de la política co mercial externa, tie­

nen como propósito principal proteger a los producmres 

nacionales de los competidores extranjeros para que logren 

desarrollarse. 

Pero, ¿cuál es el objetivo principal de una liberalización 

comercial, y específicamente de una desgravación arancela­

ria entre dos o más países? En términos generales, incre-

mentar las exportaciones y promover la competitividad pro­

ductiva, tanw por el mayor abas tecimiento de insumas en 

mejores condiciones de precio y pos iblemente de calidad , 

como por el rew que plantea la producción extranjera. En 

principio, la referida competitividad redundaría a su vez 

en más expo rtaciones y en mayores beneficios para los con­

sumidores de los países in volucrados, ya que dispo ndrían 

de una mayor va ried ad de bienes con mejo res precios y 

calidades. 

La desgravación arancelaria 

En el caso co ncreto de las negociaciones de un TLC 

entre los países centroamericanos y otros países 

como Es tados Unidos, se debería lograr una eliminación 

toral. pero a menudo paulatina, de los aranceles a las merca-
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derfas que se comercializan al inrcrior de la cvcmual zona de 

lib re comercio, y que cumplan con las normas de or igen 

que se acuerden en el marco de dicho TLC, quedando en 

vigencia los aranceles para los producros que provienen de 

terceros países, o a ranceles de Nación Más Favorecida 

(NMF). 

En es te contexto, cabe señalar que El Salvador dispone 
de ventajas comparativas y competit ivas (reales y potencia­
les) en una serie de producms agropecuarios e industriales; y 

desde esta perspectiva, la eliminación de las barreras arance­
larias y no arancelarias a este tipo de producms por parte de 
Estados Unidos, como resultado de un evemual TLC, con­

tribu iría indudablemente a la expansió n de la producción y 
exportación de d ichos bienes, proporcionando a su vez una 
contribución significa tiva al crecimiento eco nó mico de El 
Salvador. Paralelamente, perm itiría la adquis ición con pre· 
cios más bajos de productos en los cuales El Salvador no 
posee venrajas co mparativas ni competitivas (ciertas mate· 
rias primas y productos fin ales), favorec iendo en principio, 
y sobre esta base, una eficiencia en la asignación de recursos 
escasos y el bienestar de los consumidores. 

Por orra parre, el rema de la desgravación arancelaria de 
productos agropecuarios e industriales está estrechamenre 
vinculado con aspectos tales como: las ya mencionadas nor· 

mas de origen para dichos productos; sus rest ricciones sa ni · 
tarias y fitosanitarias; y las normas técnicas de los mismos. 
Por lo ramo, se considera que uno de los propósitos más 
imponanres de El Salvador, dentro de las negociaciones con 
Estados Unidos, debe ser impedir que d ichos aspectos no se 
constiruyan en barreras injustificadas al co mercio {exporta· 

cienes) de los refer idos productos. 

Estados Unidos y su comparación relativa 
con El Salvador 

El área total de Estados Unidos es de 9,629,091 ki­
lómetros cuadrados, equivalenre a 458 veces la su· 

perficie de El Salvador; y su població n estimada para 2001 
es de 278,058,881 personas, es decir, 44 veces superior a la 

población salvadoreña. 

La densidad demográfica estadounidense es de 29 ha­
bitantes por kilómetro cuadrado, en tanto que la de El Sal· 
vado r es 297; la rasa de crecimiento de su población estima· 
da para 2001 es de 0.9%, mientras que la salvadoreña es 

1.9%. 

El Producto Interno Bruto (PI B) de Estados Un idos, 

es timado para 2000, es 754 veces mayor que la economía de 
El Salvador; mientras que su PIB per cápira para ese mismo 
año es de US$36,200, equivalente a 17 veces el PIB per 

cápira salvadoreño. 

Cu~tiroNo. l 
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D01t0J gtn(ralc.t tobr( Efrados Unidot 
VeusJu~rior 

qu(fJSa/vador 
(;tprmimadamrnt() 

Att'~ rotal (Ju~rfki<"); 9.629,091 Km; 458 
Población : 278,058,881 (estim~. 2001) 44 

PI 8 (tcnnomfJ) : US$9.%3.000 millonca (esunwdo. 2000) 7S4 

PIB pC"rdpitll • US$36,200 (ntimado, 2000) 17 
Pobl~ión bajo Hnra 

dt pobreu : 12.7% (cnim.ado, 1999) 0.3 
NB uttf)rifr/ (1999): 

Agop«tu.rio : 2.0% 0.2 

lndumia : 18.0% 0.7 
.Xn-icic»: 80.0% 1.} 

f'mHJIIICSitl ( J 999) .' 

lngruos: US$1.828,000 ntillonu 1.015 
Canos: US$1.703,000 millone. n4 

&pon:.cionn (FOB): US$776,000 millonu (estimado, 2000) 262 
lmpon:l(ioncs (FOB): US$1.223,000 millo!Hll ((:$limado, 2000) 260 

Por otra parte, la población estadounidense bajo la Jí. 
nea de pobreza esti mada para 1999 fue 12.7%, siendo la de 
El Salvador 48%; as imismo, la rasa de desempleo en Esta­
dos Unidos para el 2000, es de 4%, en comparación con la 
salvadoreña de 8.5%. 

Con respecro al PIB sectorial de Estados Unidos, en 
1999, el sector agropecuario representó 2%, el industrial 
18°/o y los servicios 80%; mientras que tales participaciones 
relativas en el caso salvadoreño fueron 12%, 28% y 60o/o, 
respectivamente. 

Los ingresos del presupuesto fiscal de Estados Un idos 
en 1999, fueron más de 1,000 veces los de El Salvador, y los 
gastos 774 veces superiores. Por su parte, la deuda externa 
es tadounidense excede en 21 O veces la salvadoreña. 

Estados Unidos tiene un sector industrial altameme 

diversificado y tecnológicamente avanzado, y demro de sus 
subsectores más importantes se encuemran: pe[róleo, acero, 

vehkulos automoto res, aeroespacial, telecomunicaciones, 

químicos, electró nicos. procesamiento de alimentos, bienes 

de consumo, madera y minería. 

Por otra parte , entre los prin cip a les productos 

agropecuarios es tadounidenses, es tán: rrigo, maíz y otros 
granos; frutas; vegetales; algodón; carnes de res, cerdo y aves; 

productos lácteos; productos forestales y pescado. 

En cuanto a las exportaciones de Estados Unidos (FOB) 

es timadas para 2000, és tas son 262 veces mayores que las 

salvadoreñas y las importaciones (FO B) 260 veces. 

Dentro de las exportaciones es1adounidenses más im· 
portantes se encuenrran productos ta les como: bienes de 
capital, auromóviles, suministros industriales y materias pri­
mas, bienes de consumo y productos agropecuarios. Entre 
los principales productos importados por Estados Unidos 
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esrán: acei te rudo y productos de petróleo refi nados; ma­
quinaria , auromóvi les; bienes de consumo; materias primas 
indust riales¡ alimentos y bebidas. 

Finalmemc, los socios comerciales más importantes de 
Estados Unidos en 2000, por el lado de sus exportaciones 
han sido: Canadá (23%), México (14%), Japón (8%), Rei­
no Unido (5%) y Aleman ia (4%). Po r el lado de sus impor­
taciones: Canadá (19%), México (11 %), Japón (11 %), Chi­
na (8%) y Alemania (5%). 

En s(mesis, todos los elementos amcriores comprue­
ban las evidentes y acenruadas d iferencias o asi merdas exis­
tentes cnrre el grado de desarrollo de las econo mías de Esta­
dos Unidos y de El Salvador. 

D entro de los principales socios comerciales de El 
Salvador en 200 1, se pueden mencionar, por el 

lado de las exportaciones, los sigu icmes países: Guatemala 
(11.3%); Honduras (6.4%); N icaragua (4.2%); Costa Rica 
(3.3%); y, sobre rodo, Es tados Unidos (65.4%) 1

• En efecto, 
las exportaciones hacia es te último país han llegado a un 
valor de US$1 ,874.8 millones, de un rora! exportado (FOB) 
de US$2,865. 1 millones durante el año en referencia. 

CwdmN<;>. 2 
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Por el lado de las importaciones, entre los socios co­

merciales más imporramcs del país en 2001 se encuentran: 
Guatemala (8.7%); México (6.2%); Costa Rica (3.3%); 
Honduras (2.7%); Panamá (2.7%) 2; Japón (2.5%); y, nue­
vamente, Es tados Unidos (49%)' . De hecho, las impo rta­
ciones desde Estados Unidos han dado cuenta de US$2,463.5 
millo nes, de un to ral importado (CIF) de US$5,027.4 mi­

llones du rante el año en cuest ión. 
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GrtlicaNo 1 
lmpcHUncla de USA en el comercio de El 5aMdor. 2001 

t""lloMadiUS$y"llodt''*ll 

... ......... 

Con respecto a los saldos, el intercambio comercial de 
El Salvador con Estados Unidos representó un déficit de 
US$588.7 millones, equivalen re a 27.2% del saldo negativo 
de US$2, 162.3 millones del pafs con el mundo. 

Anal izando el compo rtamiento de las exporraciones 
salvadoreñas hacia el mercado CS(adou nidensc durante los 
últ imos cinco años, se puede observar que las mismas ere· 
cieron a un ritmo conservador desde 1997, hasta 1999. Pos­
re riormeme, en el 2000, mostraron un incremento más sig­
nificativo, como rcsuhado básicamente del buen desarrollo 
de la act ividad maqui lera en ese año, y debido a su vez, a los 
efectos anticipados de la ampliación de los beneficios de la 
Iniciativa de la Cuenca del Caribe (ICC). 

Sin embargo, para el 200 1, el ni vel de las exportacio­
nes globales a Es tados Unidos no creció y sufrió una reduc­
ción, lo cual es explicado en parte por el pobre desempeño 
de la maquila (relacionado con la desaceleración de la eco­
nomía estadounidense, que se agravó luego por los impac­
tos desfavorables de los a remados rerrorisras de septiembre), 
pero rambién por la evolución negativa de las exportaciones 
de producros trad icionales, y panicularmenre del valor de 
las ventas exrernas de café a ese mercado (influida, a su vez, 
po r la caída sufrida en el volumen exponado y el precio in­
ternacional del grano). (ver Gráfico No.2). 

Gtoflco No 2 
lnte•comblo com•dol B SOI'i'Odot • uSA•.J 
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Por otra parre, al analizar la evolució n de la participa· 
ción relativa de las exportacio nes de El Salvador a Estados 
Un idos, dentro de las exportaciones tO!ales de 1997 a 2001 , 
se ev id encia cl ara men te qu e la misma se ha ve nid o 
incrementando de manera co nsisrcnre (excepto en el último 
año, en el cual permaneció práct icamente constante, en bue· 
na med ida por el efecto de la maquila). 

Con respecto a la composició n de las exportaciones de 
El Salvador a Es tados Unidos, cabe mencionar que las de 
productos tradicionales en el2000, fueron US$168.7 mi­
llo nes, equivalentes al 8.8% del rotal expo rtado a dicho país. 

1.600 

1,400 

1.100 

1,000 

800 

'" 

1997 

' Incluye Maquila. 

Gráhca No 3 
EKportacionu de El Salvador a USA"' 

!Millones de USS) 

1998 1999 2000 

Fuerore: Benco C•mal de Reserva. 

2001 

No obstante, en el 2001 , las refe ridas exportaciones han ca f­

do a tan solo US$58.4 millones, es decir, a apenas 3. 1% de 
las exportacio nes totales a Estados Unidos, lo cual ha sido 
un efecro direcro de la situació n del café, mencio nada ante­
riormente. (ver Gráfico No4.). 

Las exportaciones salvadoreñas de productos no rrad i­
cio nales a l mercado estadounidense en 2000 fu ero n 
US$141.9 millones (7.4% del rotal); y en 200 1 han mostra­
do un crecimiento, al pasar a US$164.8 millones, lo cual ha 
perm itido que su participació n dentro de la est ructura de 
exportaciones al país en cuestión se incremente modes ta­
mente a 8.8%. (ver Gráfico No.4). 

Por su parte, las exportacio nes de bienes maqu ilados a 
Estados Unidos en el 2000 alcanzaron US$1 ,609 millones, 
equivalentes al 83.8% de las exportaciones torales a ese país. 
En 2001 , tales exportaciones han registrado un incremento, 
alcanzado un nivel de US$1,651.6 millones, es decir, 88. 1 o/o 
de todas las exportaciones a Estados Unidos; sin embargo, 
lo anterior se debe principalmente a la drás tica reducción de 
la proporción de las expo rtaciones tradicio nales (café) du­
rante este mismo año. {ver Gráfi co No.4). 

En cuanto a la evolució n de las importaciones prove­
nientes de Es tados Unidos, és tas han experimentado una 
tendencia parecida a la de las exportaciones, es decir, un 
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moderado crecimiento de 1997 a 1999, seguido de un ma­
yor incremenro en 2000, y después un virtual estancam ien­
to en 200 1; as imismo, el comportamiento de estos últimos 
dos años también ha estado infl uenciado por el desempeño 
del sector maquilero. {ver Gráfico No.2) . 

Por otra parte, al observar el comportamiento de la par­
ticipación relari va de las importaciones salvadoreñas proce­
denres de Es tados Unidos dentro del toral de importaciones 
de los últimos cinco años, se puede comprobar que la mis­
ma ha venido decreciendo leve pero consistentemenre (ex­
ceptO en 1999 , año en el que permaneció casi constante); lo 
anterior se debe en parte al efecto de la maquila, pero tam­
bién , a cierro incremento reciente en la participación relati­
va de las impo rtaciones de otros países como México. (ver 
Gráfico No. 5). 

Con respecto a la esrructura de las importaciones salva­
doreñas provenientes de mercado de Estados Unidos, cabe 
mencionar que las de bienes para la maquila en el 2000 fue­
ron US$1 ,152.7 millones, es decir, el4 7% del total impo r­
tado de dicho pafs; en 200 1 las refer idas importaciones se 
han mantenido en un nivel similar (US$ 1,161 .6 millones; 
47. 1 %), lo cual ha estado ligado a la coyuntura de la econo­
mfa de Estados Unidos, ames mencionada. (ver Gráfico 
No.6). 

Por su parre, las imporraciones provenientes de Esta­
dos Unidos de productos no asociados con la maquila fu e­
ron US$1 ,298.5 mi llones (53%) en 2000. En 2001 , tales 
importacio nes casi no han reportado creci miento algu no 
(US$ 1 ,30 1.9 millo nes; 52.8%); ello ha estado influenciado 
po r la relativa desaceleración en la act ividad económica do­
méstica durante este mismo año. (ver Gráfico No.6). 

Como resultado de los anteriores movi mientos en las 
exportaciones e importaciones, la brecha (defici taria) con 
Estados Unidos se estrechó ligera mente entre 1997 y 1999, 
se mantuvo prácticamente igual en el 2000, pero se ensan­
chó nuevam ente en el 2001 , llegando a un nivel de casi 
US$600 millones. {ver Gráfico No.2). 
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En sínres is, los elemcnros anrc riores comprueban la 

evidenre y acenruada importancia de Estados Un idos en el 
comercio exterior de El Salvador; y tomando como base esw, 
se considera también importante avanzar y forta lecer las ac· 

cienes e n e l ca mpo de negociac iones g loba les d e 

Cenrroamérica para un TLC con Estados Unidos. 

Asimismo, dado el valor del co mercio co n Estados 

Unidos repo rtado po r El Salvado r y la posibilidad de 

incremenra rlo, casi cualquier as ignac ió n de recursos en act i­

vidades de apoyo a negociac io nes regionales para un acuer­
do de liberalización comercial con dicho país, se pagaría po r 

sí misma en un med iano plazo. En orras palabras, las accio­

nes de negociación comercial centroamericana con Estados 

Unidos consriruirfan inversio nes efi caces y efi cientes para 

economías pequeñas y abien as como la salvadorefia. 

Se considera en es re sentido , que el gobierno de El Sal­

vador debe intensificar sus acciones tendientes a posibilitar 

una negociación para la firm a, junto con el resto de países 

de Centroamérica, de un TLC co n Estados Unidos, como 

parte de una est rategia a nivel regional para lograr una inte­
gración efectiva a los mercados co ntinentales (ALCA) e in­

ternacionales en general. 

Sin luga r a dudas, obtener una mayor penetrac ión en el 

Gráf1ca No 6 
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mercado de Es tado Unidos (exenta de aranceles) a rravés de 

la negociac ión de un TLC con dicho país, sería sumamente 

beneficiosa; y en ta l scnrido, au nque la probabilidad de que 

lo anrcrior ocurra durante el 2002, (a menos de un afio pla­

zo) es poca, co mo lo demucsrra el caso de C hile, se conside­

ra que la referid a negociac ión debe ser uno de los más im­

porranrcs objetivos de la política co mercial cx lerna de El 

Salvador. De hecho, el porenciaJ del mercado estadounidense, 

y su aprovechamicmo conjunto desde una base regional cen­

troamericana, proporciona opon unidades comerciales con­
siderablemente mayores. 

Antecedentes del proceso para un TLC ! 

D esde finales de los ochenta , los gobiernos de El 

Salvador han venido poniendo en ejecución pro-

gramas de reforma eco nó mica, co n el propósito de reorien­
tar la economía nacional hacia los mercados externos y vol­

ve rla más competitiva internacionalmente, estab leciendo para 

ello no rmas relativamente más neurrales para la participa­

ción de los agemes económicos en el mercado. 

En el caso de la política comercial ex terna , los referidos 

programas comenzaron focal izándose en una desgravación 

arancelaria y una reducción de las barreras no arancelarias. 

Posteriormente, la liberalización comercial ex terna em­

pezó a incorporar o tros aspeccos co mo: el rclanzamiento y 

perfeccionamiento del proceso de integrac ión económica 
centroa mericana; la adhesión de El Salvador al Acuerdo 

General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GAIT, por 

sus siglas en inglés), en mayo de 1991; y la parricipac ión en 
las negociaciones de su denominada Ronda Uruguay, las 

cuales culminaron con la creación de la actual Organización 
Mundial de Co mercio (OM C), en abril de 1994. Asimis­

mo, se iniciaron negociac iones a nivel regional orientadas a 

la firma de TLC 's con Colomb ia-Venezuela y México. 

Más recienremenre, a finales de la década pasada, el 
anterior gobierno expresó su disposición para negociar TLC' s 
con orros países, rales como Panamá, República Dominica­

na y C hile, y hasta un Acuerdo de Alcance Parcial (AAP) 

con la Comu nidad Andi na. Por su parte, el actual gobierno 
manifestó también interés por una adhesión al Arca de Li­

bre Comercio de las Américas (ALCA) y al Tratado de Libre 

Comercio de América del Norte (TLCAN) o, eventualmente, 
negociar un TLC con Estados Unidos, así como suscribir 

un acuerdo de liberalización comercial con Canadá. 

Toda es la agenda de negociaciones co merciales ex ter­

nas de El Salvador ha sido ambiciosa, y aparentemente los 
avances en el desarro llo de la misma han sido significalivos; 

las actividades se han concemrado en el fonalecimienro del 

llamado Mercado Comú n Centroamericano (MCCA), el 
seguimiento del Acta Final de la Ronda Uruguay (GATTI 
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OMC). así como en m ras negociacio nes de ripo rnulrilatcral 
qu e han permitido co n c ret a r h as ra e l m o m en to las 

suscripciones de rrcs TLC's con: Repliblica Oominic.1 na , 
hile y. ülrin1amenre. México. 

A pan ir de b década de los novem a, una serie de países 

latinoamerica nos han venido implementando polfricas co· 

merciales ex ternas fu ndamenradas en la suscr ipció n de una 

divers idad de T L 's, y El Salvador no ha sido la excepció n 

a cs ra modalidad; abriendo, como ya se mencionó amcrior­

menre, frenres de negociación para acuerdos de liberaliza­

ció n comercial , como parte inregranrc del Triángulo Norte 

(Gua~ema la, El Salvado r y Honduras) o Centroa mérica. 

La siruación anterior se puede co mpara r con algunos 

ejemplos de or ros países, tales como: el propio México el 
cual, aparte de ser miembro del TLCA , ha consolidado ya 

TLC' s co n Co lombia y Venezuela (G-3); los países de 

Cenrroamérica, C hile, Bolivia y. recientemcnre, la Unión 

Europea, negociando en la acrualidad acuerdos de liberali ­

zació n comercial con Japón , Taiwan y Bras il ; o el mismo 

Ch ile, que además de haber negociado el rererido TLC con 

M éxico, ha co ncretado orro acuerdo de libre co mercio con 

el MERC O SU R (Argentina, Bras il , Paraguay y Uruguay) y 
el MCCA, y podría co ncluir a corro plazo negociaciones 

para un TLC con Es<ados Unidos. 

o obstante que los TLC 's se pueden presentar y per­

cibir, en términos generaJes (y asumiendo que se dan ciertas 

cond ic io nes o p re- requisiros ese nc ia les, t a les co m o 

gradualidad , asi metría, etc.), como posilivos y benefici osos 

para un país (en el sentido de que perm iten ir penerrando 

en nuevos mercados, lo cual implica a su vez lograr una mayor 

diversificació n de los mismos). Una política co mercial basa­

da en la prolireración de TLC's podría plantear también 

algunos riesgos o peligros para el país que es necesa rio eva­

luar, como la desviación de recursos de los secto res pllblico 

y privado , as f co mo la generac ión de una burocracia "t rata­

dista", entre orros4• 

Con respecto a los antecedentes más específi cos del pro­

ceso para un TLC entre Centroamérica y Es tados Unidos, 

cabe mencio nar la ampliac ión de los benefi cios de la ICC), 

la cual ha abierto las puertas a dicho acuerdo de liberali za­

ción comercial. 

En efecto, la ley de ampliac ión de los beneficios de la 

ICC ha implicado la posibilidad, a través de un mandato 
expreso del Congreso de Estados Un idos al Presidente de 

ese país, de negociar los TLC('s) (tipo TL AN), antes del 

vencimiento del plazo de d icha iniciativa (octubre de 2008); 

es decir que, a través de la referida ley, el Poder Legislativo 

no le sugiere al Poder Ejecutivo firmar un (os) TLC('s) con 

los países de la C uenca del Caribe, sino que le ex ige hacerlo . 
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Cabe indicar que, en la práctica, las recién iniciadas re­

unio nes comerciales ya se preveían a partir de la última re­

unió n del Arca de Libre Comercio de las Américas (A LCA), 

dado a que un objetivo de ~tados Un idos ha sido logra r 

TLC's como pasos hac ia d icha Arca. 

Otro de los antecedentes más imporrantes han 3ido los 

ataques terro ri stas de septiembre del año recién pasado, los 

cuales han tenido un impacto económ ico adverso que ha 

llevado a una ace leración de los encuentros tendientes a 

TLC 's. De m ro de este contcxw, Es tados Unidos ha rea liza­

do una selecció n de dos grupos o bloques de países del he­

misferio que considera ya lo suficie ntemente prepa rados 

co mo para emp rend e r negociac io nes co merc ia les: e l 

MERCOSUR y el MCCA. 

Es as í como, en septiembre de 200 1, se llevó a cabo 

una reu nió n emre el Representan te de omercio de Es tados 

Unidos (USTR, por sus siglas en inglés) y funcionarios pú­

blicos del MERCOSUR para discuti r la factibil idad de una 

liberalización comercial. 

Simultáneamem e, el USTR citó a los Ministros de Eco­

no mía del MCCA a una reunión sobre el mismo tema (un 

posible acuerdo de li beralización comercial). Cabe mencio­
nar aquí que los cinco países centroamericanos son, en su 

conjunto, y de acuerdo con las propias autoridades de Esta­

dos Unidos, de un significa tivo interés co mercial para ese 

país: implican el acceso a un mercado de 36 millones de 

consumido res; y además, las ex po rtaciones estadounidenses 

a la región ce ntroame ri ca na en e l 2000 re prese ntaro n 
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US$8.800 millones, superiores a las ex portaciones deslina­
das a Rusia, Indonesia e India, jumas. 

Principales objetivos en las negociaciones 
de un TLC 

S e considera que los objetivos generales de El Salva­
dor en el marco de negociaciones para un evcnrual 

TLC, particularmeme en materia arancela ria, que como parre 
inrcgranre de Cemroamérica llevaría a cabo con Es tados Uni­
dos, deben ser los siguienres: 

Ampliar las posibilidades de crccimienro económico 
sostenido de los secrores producrores nacionales. promovien­
do as( el empleo y elevando, por ende, el nivel de vida en el 
campo y la ciudad . 

D Establecer reglas claras para el inrercambio comercial 
de bienes y servicios. 

O Lograr el reconocimienro de las significa tivas diferen­
cias o asi metrías ex isten res enrre el grado de desarrollo de las 
economías de El Salvador y de Es tados Unidos. 

O Mejorar las cond iciones de acceso efect ivo de los pro­
ductos salvadoreños al mercado estadoun idense, para gene­
ra r e impulsar nuevas oportunidades de negocios de expor­
tación e inversión. 

O E virar que las reglas de origen para bienes agropecuarios 
e industriales de El Salvador, as í como sus normas técnicas y 
los requisitos sa nitarios y fiwsanitarios, se constiruyan en 
barreras inj ustificadas al comercio (exportación) de raJes pro­

ductos. 

O Establecer períodos de ape rtura comercial con una 

gradual idad adecuada, que permita efectuar los ajustes ne­

cesarios en las act ividades y unidades producwras de El Sal­

vado r; en a rras palabras, negociar plazos de desgravación 

ara ncelaria que den a las empresas salvadoreñas la oportuni­

dad de readecuarse al nuevo entorno de liberalización co­

mercial y competencia que implica un T LC con Estados 

Un idos. 

O Para lograr este último objetivo, se hace necesario un 
proceso permanente de consulta con los secrores producw­
res nacionales, integrados prcferentememe en grem iales, con 
el propósito de obtener listados de negociación arancelaria 
por producros, distinguiendo esenciaJmente entre: bienes en 
los que las unidades productoras nacionales es tán prepara­
das para competir libremente y de inmediaro; productos que 
requieren de períodos de transición hacia el libre comercio, 
a fin de realizar la reconversión o rci ngenierfa necesaria para 
incrementar sus niveles de productividad y competit ividad; 
y bienes muy sensibles, fundamentalmente agropecuarios, 
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que podrían requerir de plazos de transició n aún mayores, o 
inclusive, en casos muy excepcionales, de exclusiones de los 
programas de desgravación arancelaria. 

Ventajas y oportunidades de un TLC ! 

S e considera que las principaJes venrajas y oportuni­
dades para El Salvador de un TLC con Estados 

Unidos, serían las siguientes: 

Estados Unidos es un país que representa, en términos 
generales, un mercado conocido y favorable para la comu­
nidad empresarial salvado reña. 

Así, en cuanto a elementos de acceso al mercado de 
Estados Un idos, cabe mencionar que exis te una amplia dis­
ponibilidad de información sobre el régimen comercial de 
ese país; incluso ha y, en general, un aho grado de formali­
dad y co nflabilidad en su sector privado, así como una n~co­
nocida proyección internacional del mismo en mater ia eco­
nó mico·comercial (clima de negocios e inversiones, clas ifi ­
cacio nes de riesgo, indicadores de libertad econó mica, ere.). 

Po r otra parte, exis te un considerable potencial para 
incremenrar ventas y compras externas a E!!tados Unidos 
(un mercado ''natural" de los productos salvadoreños), te­
niendo parricularmeme en consideració n el ta1n año de su 
mercado, las recienres perspectivas sobre su crecimiento eco­
nómico y el va lor de comercio reportado a nivel bilateral; 
debido a lo cual se considera impo rtante ava nzar y forta le­
ce r acciones en d ca mpo de negociac iones globales de 
Cent roamérica para un TLC co n el referido país. 

Asimismo, en relación co n los riesgos en operaciones 
comerciales y de inversión a nivel privado, y más concreta­
mente con el riesgo en transacciones mercamiles y el riesgo 
por tipo de cambio, los mismos resulran mínimos, dada la 
disponibilidad de insrrumenws y emidades jurídicas de co­
bertura (cj: Convención de la Organi1..ación de las Naciones 
Unidas (ONU) sobre Comratos de Compravcma lmerna­
cional de Mercaderías; Agencia de Garantía de Inversión 
Multilate ral (M IGA, por sus siglas en inglés); Corporación 
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de Inversión Privada Extra njera (OPI C, también po r sus si­
glas en inglés); e re.) y los ava nces en un proceso de 
dolarización, respectivamcnre. En ouas palabras, existe una 

mayor seguridad para el comercio de productos y las inver­
sio nes privadas con compañías y empresa rios de Estados 
Unidos, en comparació n con los de mros países. 

Acrualmentc, el ingreso de muchos productos a Esta­
dos Unidos es hecho a través de: mecanismos unilarcralcs, 
aplicación de limiracioncs y coberrura parcial de beneficios 
a las expo rtacio nes. Además, los referidos mecanismos son 
temporales, es decir que tienen una vigencia con a; por ejem­
plo, la ICC expira en el 2008, y el Sistema Generalizado de 
Preferencias (SG P) requiere de renovacio nes constantes po r 
pan e del gobierno y congreso estadounidenses. 

Un TLC significa un ingreso a la economía más grande 
del mundo en condicio nes de seguridad jurídica y mayor 
cerre-ta, tanto para las empresas exportado ras como para los 
inversio nisras. Cabe mencio nar aquí que la ausencia de se· 
guridad para expo rtar tiende a incrememar las primas de 
seguros en el comercio de mercaderías y las rasas de interés 
para el financiamiento de exportaciones. 

Con un TLC se logra una paridad completa con res­
pecto a Canadá y sobre todo México (tipo TLCAN), lo cual 
implica condiciones más favorables para ingresar al merca­
do de Es tados Unidos, claramente el socio co mercial más 
importante y es tratégico del país. 

La tasa de crecimiento de las exportaciones torales de 
El Salvador se ha venido cont rayendo, desde casi 28o/o en el 
primer trimestre de 1997 has ta -2.6o/o en el cuarto trimes­
tre del 2001 ; la rasa de crecimiento de las exponacio nes de 
la maquila (neta) también ha caído, pasando de 24% a 7% 
duranre el mismo período; y las exportacio nes no tradicio· 
nales sólo se han incremenrado 3.2% en el último trimestre 
del año pasado. (ver G ráfico No.?). 

Asi mismo, la evolución de las exportaciones mensuales 
del pais duranre el 2001 , muestra una tendencia a una m a· 
yor desaceleració n desde mediados del año. 
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Un T LC significa un benefi cio y forraleci micmo para 
todas las expo rtaciones, y se considera que sobre todo para 

secwres tales como: tex t iles; confecció n (maquila y no 
maquila); productos alimenticios; agroindust rialcs; papel y 
cartó n; emre otros. 

Existe la necesidad de trasladar la dinámica en la rela· 
ció n comercial co n Es tados Unidos, y específicamente en la 

maquila (hasta el 2000), a otros sectores menos dinámicos, 

ta les como el agropecuario, el industrial (no maqu ilero) y el 
comercial. 

Gr6ftcal'-b 8 
Evolución de las npoftlclonn !FOBI mens ua les de El Salvador. 2001 

(MdlcnesdeUS$) 

111111111111111 
"ee hp 

En es te scmido, nuevos nichos en el mercado es tado· 

unidense implican una reactivación no sólo de sectores que 
ya se encuentran expo rtando al mismo, sino también de otros 

con un bajo crecimiento, profundizado en parte po r los te­
rremotos de enero y febrero y por los propios atentados te· 
rro ristas de septiembre del año recién pasado. 

Hay una fucrre demanda de productos nacio nales (so· 
bre todo étnicos) en la comunidad salvadoreña residente en 
Estados Unidos; cabe mencionar aquí que 1 de cada 5 salva· 
doreños vive en dicho país. 

Por lo tanto, se considera que expon acioncs con meno· 
res derechos ara ncelarios en Estados Unidos significan la 
apertu ra de nuevas y numerosas oponunidades para el sec­
tor de los micro y, panicularmente, pequeños empresarios; 
tales oponunidades se pueden ver materializadas a rravés de 
cxpon aciones directas e indirectas (subcontratacio ncs), as í 
com o de ot ras alternati vas ge ne rad as po r efec tos 
multip licadores (abascecimicnto de insumos y servicios para 
la producció n de expo rtación, cte.). 

Es bien co nocido que la fa lta de reglas claras implica 

ines tabilidad , y és ta a su vez pérdidas. No obstante, un T LC 
es: "Una importación de imtitucionalidad que veda a los polí­
ticos de cambiar los acuerdos cuando sea convenúme': 5 

Luego, un TLC permite evitar la interferencia de pro· 
blemas políticos en las relac iones comerciales, lo cual posi· 
bilira un incremento de inversio nes a largo plazo de compa· 
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ñías y empresarios exu anjeros inrercsados en una apertura o 

una ampliac ió n de sus operaciones en el país. As imismo, las 

inversio nes en plantas significan un incremento de empleo 

y una transferencia de conocimiento, es decir, de nuevas tec­
nologías. 

Se considera que una impo rtante vem aja de un even­

tual TLC con Es tados Unidos, sería la disponibilidad de 
meca nismos ex pedi ros para la solució n de co nnictos en ca­

sos de prácticas desleales de comercio. 

Un clima macroeconó mico estable, sumado con una 
cercanía a Es tados Unidos, y ahora un potencial TLC con 
dicho país, se considera que equivale a un mensaje claro a 
inversio nistas en orras zonas del mundo para que vengan a 

El SaJ vador. Es más, se co nsidera que el solo anuncio del 
Presidenre Bush en enero de es te año de "explorar" un TLC 
con Cemroamérica y su reciente visita al país a fin ales de 
marzo, hacen que inversio nistas ex tranjeros empiecen a pen­

sar en traer sus recursos al país para irse preparando as í a la 
entrada en vigencia de un probable TLC. 

Asimismo, un TLC implica una motivació n para la 
empresa privada nac ionaJ de invertir y mejorar la calidad de 
sus productos, para lograr un acceso efectivo al mercado más 
grande del mundo. 

Se ha demostrado ya que Esrados Unidos es, sin lugar a 
dudas, el socio comercial más impo rtante y es tratégico de El 

Salvador. Ello significa que una c;:o ncreció n de una Autori ­
dad de Promoción de Comercio (TPA, por sus siglas en in­
glés6) y la suscripción de un TLC implica n claros benefi cios 

para la econom ía nac io nal: incremenros en oponunidades 
de in ve rsión, de ex po n ació n y de empleo. Lo anrerior lleva, 
a su vez, a la percepció n de un pano rama económico dife­

rente a partir de 2003 y, sobre todo, de 2004. 

Un TLC Centro América - Estados Un1dos 

A manera de parámetro, se puede mcn-
cionar que la entrada en vigencia del TLCAN ..... ~~u;. ¡-..¡ 
implicó para México un incrcmcnro en su !ni...., Mw .... 

U.1 18 ~ PI B de 5.3% como promedio en los seis años 

"' '" posteri ores a la misma (excepto en 1995, .!.U 
10. 1 16 debido a la crisis del "cfecro rcquila". 7 

'" n o .. ... ., En resumen, un evenrual TLC implica 
1).~ 4P 

la apertura de grandes ventajas y oportuni -
~8.2 1" 
no 0\ dades para el ingreso de productos salvado-
Hl '" reños aJ mercado de Estados Unidos. Pero 
·~-· Jl? 

'" lo amcrior lleva a la siguienre prcgunra: ¿Está 65.7 .. 
76.0 10.6 preparado rcalmenre El Salvador para apro-
4?7 " ~·.~ 

,, vechar de manera efectiva tales oportunida-
1000 ,, des? Ello implica una consideración tanto 

de condicio nes favo rables o fo rtalezas del 

país, co mo de sus rew s o desafíos . 

Condiciones favorables 

Se considera que las principales fon ale-Las o cond icio­

nes favo rables de El Salvador para aprovechar las oportuni ­
dades de un TLC con Es tados Unidos, son las siguientes: 

Unn economía nbiertn:El Salvado r presenta al mundo 
una economía bas tante abierta. De hecho, en términos de 
aranceles promedios, estos son poco significa tivos; tampoco 
exislen productos y/o sectores en los cuales los aranceles sal­
vadoreños sean muy elevados {aunque el techo arancelario 
co nsolidado anre la OMC es de 40%, el techo arancelario 
efectivo es sólo de 15%); además, la dispersión arancelaria 
en El Salvado r es bas tante baja, sobre todo en bienes inter­
medios y de capital (ver C uadro No.3); as imismo, la ten­
dencia en las tasas arancelarias pro medio del país durante el 
período 1986- 1998, reconfirman el proceso de apertura 
unilate ral que ha venido experimentando la economía del 
país (ver G ráfico No.9). Por otra parte, las barreras no aran­
celari as salvadoreñas tampoco so n facro res de protecció n o 
res'rricció n importantes. 

Orros indicadores del sector ex terno salvadoreño tam­

bién indican que la eco nom ía nacional presenta una gran 
apertura hac ia el exterior8, pasa ndo este indicador de 4 1. 1 o/o 
del PI B en el 1992, a 56.4% en 2001 ; sin embargo, este 
incremento se genera más po r el crecimienro de la relac ión 
importacio nes/ PI B que por el de la proporció n de las expor­
taciones co n respecto al producr. (ver C uadro No. 4). 

Po r otra parte, la cuenta de capital y fin anciera de la 
balanza de pagos de El Salvador se encuenrra casi totalmen­
te liberali zada lo cual, jumo con el grado de apertura co­

mercia l, implica una seguridad para las empresas de que las 
inversiones manrendrían su va lor. 
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Ln "inugración monetaria':· El proceso de dolarización 
es tá en ascenso. En cfecro, de acuerdo con el Moni ro reo del 

Avance de la Dolarización en los Consumidores y Empre­

sas'\ la proporción de pagos que las fa milias hacen en dóla­
res se ha venido incrementando de manera sos tenida duran­

re 200 1, acelerándose en los llirimos meses del año (ver G rá­

fico No. ! O); asi mismo, la propo rció n de las ventas que las 

unidades de producción han hecho en dólares ha crecido 
sostenidamenre {ver G ráfi co No.ll ). 

Esta fo n aleza también permite dar cen eza a las un ida­
des productivas de que las inversio nes conservarían su va lor. 

Los intereses 11/a baj11: Las rasas de interés (ac tivas no mi­

nales) en Centroamérica han experimentado tendencias se­
mejanres enrre sf (pa rricularmente hac ia la baja), co mo re­

flejo, a su vez, de la dinámica que han renido las rasas en los 

mercados internac io nales de capital. (ver G ráfi co No. l 2). 

En relació n con las rasas de interés, cabe destacar que la 

más baja ha sido la reportada po r El Salvado r; en el caso 
salvado reño, la tendencia decreciente resulta aún más mar­

cada, como producto del desarrollo de la do larización. (ver 

G ráfico No. l 2). 

Una inflacióu mds baja: Co n respec to a las rasas 

(interanuales) de inflación en la región centroamericana, és tas 

CUADR0 No. 4 
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han sido d isímiles y relari vamenre var iab les en cada país; sin 

embargo, d urante el 200 1, d ichas tasas han mostrado un 

poco más de es tabilidad y concemración, y a fi nales del año 

los países del área (exceptO N icaragua y El Salvador) han 

co nvergido en cerca de 9% y 1 1 o/o. (ver G ráfi co No. l3). 

Com parativa mente, se puede indica r q ue la inflac ión 

más baja ha correspondido a El Salvador (ver Gráfica No. l 3). 

Ta mo es ta inflación más baja, como los re feridos inrereses a 
la baja, dan va liosas fo rralczas y venrajas relativas a las em­

presas salvadoreñas, en la med ida en que se conserven a lo 

largo del ti empo. 

Una proximidad al macado "natural": La proximidad 
geográfica rela tiva de El Salvador con rcspecro al mercado 

es tadounidense (mercado "natural" de los productos cen­
troamericanos), le concede a sus ventas una vem aja signi fi­

ca tiva frente a las de otros países competidores de fuera del 

Gráfica No 10 
¿Qué porcentaje de los pagos los hizo en dólares su familia? 

Fuente: Encunte P .. cepdon•• de lot Cont umldores jFUSAOE$). 

área; y en ese semido, se co nsidera importante avanzar y 

fo rtalecer las acc iones en el campo de negociaciones globales 
de Centroamérica para un TLC con Es tados Unidos, dado a 
que con el mismo existen significativas posibilidades de que 

las exporrac io nes salvadoreñas hac ia el mercado de d icho 
país sea n bas tante superiores a las que se realizan en el pre· 

se m e. 

La creatividad y dinamismo r~conocidos dt los tmprtsa­
rios salvadoreiios, lo cual pod ría permitir saca r vcnrajas efec­

civas a un eventual TLC con Estados Unidos. 

Retos 

N o obs tante lo anterior, también ex isten conside­

rables rews o desafíos para el país, a los cuales 

hay que hace rles frente, con el propósi to de lograr un apro­

vecham iento real y efectivo de las opo rtunidades que im pli · 

ca un TLC con Es tados Unidos, ent re los principales: 

El cabildeo político al/le el Smado de Estados U11idos para 
lograr una TPA en ti mtnor tiempo posiblr, lo cual equivale a 

un mayor beneficio. 
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Gráfica No 11 
¿Qué porcentaje de las ventas se realizaron en dólares? 

El t~poyo privfldo tll fovor dt ntgocincionn dt un TLC. 
En las reuniones de las grem iales de Cenrroamérica debe 
considerarse el anális is de su activa parr icipación como blo­
que en las mesas de negociac ión, lo cual sign ifica la confor­
mación de un Comité Promotor para ralcs propósitos. 

Por orra parte, se considera necesaria la p reparac ión de 
las gremiales para que éstas puedan desempeñar un papel 
fi.tndamenral y proragónico en las negociaciones. En csre 
sentido, como ejemplo, que la Cámara Americana de Co­
mercio (AM C H AM, por sus siglas en inglés) tiene lazos con 
em presas de Estados Unidos, los cuales permiten relac iones 
con el Co ngreso de dicho país en F.tvor de un TLC. 

El inicio dt tm proceso dt con/fleto dirtcto con onprtsarios 
agroptcuarios t indwrrialts sobrt un TLC. Aquí cabe mencio­
nar, aJgunos seminarios divulgativos que están siendo reali­
zados por el Mi nisterio de Agricultura y Ganadería (MAG). 

La negociación como tal tiene que ur llevada a cabo de 
manera cuidadosa. 

Debe tomarse en cuenta que Estados Unidos busca un 
beneficio para sus productores agropecuarios e indus triales 
con intereses comerciales en Centroamérica. 

La existencia de subvenciones en el secto r agropecuario 
de Es tados Un idos puede plantea r un riesgo para los pro­
ductores nacio nales, e impl ica que un a negociación en ca­
sos tales como maíz, arroz, algodón , ca rnes, productos lác­
teos (ej: quesos) y ciertos alimemos procesados, no resul ­
taría fác il. 
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Un TLC Centro Améri ca - Estados Unidos 

Las cldumlas laboralts y ambit ntalts so11 imninrntts tn 
un TLC. De acuerdo con la Secretaría de Comercio de Esta­
dos Unidos, una eventual TPA conllevada la exigencia del 
Congreso de ese pafs al Presidente Bush de una garantía: los 
nuevos TLC's significarán la considerac ión de aspectos para 
mejora r las co ndi c io nes laboral es y prese rva r e l 
medioambicme en Es tados Unidos y, sobre todo, en otros 
países. 

No obsta me, se considera que intentar bloquear el avan­
ce de la TPA en Estados Unidos con la finalidad de obligar a 
otros países a adopta r su vis ió n unilateral sobre una polídca 
social (particularmente laboral y ambienta l} a nivel mun­
dial, constituiría un erro r histórico y perjudicial para el co­
mercio con Latinoamérica. 

Un amplio análisis dr la propia lrgalidad t 
imtitucionalidnd rconómica dt El Salvador. Los TLC's fun­
damentados en parámetros tipo TLCAN, como el que sería 
negociado con Estados Unidos, obligan a El Salvador a ha­
ce r un a mpli o a náli sis d e su prop ia lega lid ad e 
instirucionalidad eco nó mica; de esta manera, debe efectuar-

Gtotlco t~ o. 13 
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se una profunda revisión de la normativa jurídica y las dis­
posiciones legales sobre parenres, derechos de propiedad in­
relecrua l, comercio de servicios y arras elemenros general­
mente no muy elaborados en países en desarrollo. 

Evitar cambios brmcos e injustificados tn ti marco 
rtgulatorio y oprrativo.Cabe mencionar aquí el efecto en las 
negociacio nes de un TLC de algunos casos recientes de em­
presas de Estados Unidos. 

Una mtjoría en ti clima dt seguridad jurídica y 
ciudadana.Otro reto para un efectivo aprovechamiento de 
las venrajas y oportunidades de un eventual TLC con Esta­
dos Unidos, es mejorar el cl ima de seguridad jurídica y ciu­
dadana en el país. 

La disparidad mtrt In tcouomía dt El Salvador (y en ge­
neral de rodas los países centroamericanos} y la economía 
de Estados Unidos. Lo ante rio r lleva a la exigencia de incre­
menrar la productividad y competitividad de los productos 
salvadoreños, lo cual significa cuestiones como: una moder­
nizació n del Estado; una mejora de los procesos productivos 
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de las empresas nac ionales; una mano de 
obra más ca lificada; una infraes rrucrura 
más adecuada y efiCi em e; y proyecros de 
apoyo a la expo rtación; emre o tras. 

Un apoyo 11 los pu¡udios rmprrstzrios. 
La falta de respaldo y recursos fin ancieros 
implica una reducción de la competitividad 
de la micro y pequeña empresa en los mer­
cados imernac ionales, lo cual a su vez im­
plica un aprovechamienro poco efectivo de 
los TLC's. 10 

El acceso a un a tecnología pa ra el 
empaque y ex po rt ació n d e produc ros 
agroindusrriaJes, y particularmente perece-
deros, significa un cosro relativa mente alto, el cual no es 
absorbible sin tener que recurrir a créditos. Aquí habría que 
cues tio narse si el sistema banca rio comercial (tradicional), 
podría aceptar el desafío de sat isfacer es tas necesidades, o si 
es necesario el apoyo creciem e de instituciones fin ancieras 
más especializadas tales como el programa de Pro moción a 
la Pequeña y Microempresa (PROPEMI) de FU SAO ES. 

Se considera que la promoción exterior dd país po r parte 
del gobierno debe ser compatibilizada co n un decidido res· 
paldo a la pequeña empresa, a t ravés de proyectos concretos 
de expo rtació n y asociarividad , entre otros. 

La decisión de Estados Unidos de negociar 1m TLC con 
todos los países de Centroamérica. Esto implica que la even­
tual apertura del mercado es tadounidense no pretende be· 
nefi ciar a un país de Centroamérica en panicular; sin cm· 
bargo, exis ten diferencias emre las eco nomías centroameri ­
canas. 

As{, gobiernos de econo mías con un mayor desarro llo 
relat ivo tendrían probablemente una menor dificultad en 
una negociac ión de acceso a mercados, es deci r, de progra· 
mas de desgravación arancelaria, así como de normas de o ri ­
gen. 

Po r o tra parte, la efectiva atracción de inversiones esta­
ría en fun ción de la capacidad de ges tión institucional (eje· 
cución y administrac ión de TLC's), así como de los progra­
m as de incentivos adicio nales ofrecidos po r cada país. 

Un impulso y Jorta!ecimiemo del proceso de imegración 
centroamericana. Un T LC, además de significar un mejor 
co mercio exterio r con Estados Unidos, perm ite y requiere 
de un impulso y fortalecimiento del proceso de integración 
de Centroamérica. 

Una unificación comercial más efectiva llevaría a un 
incremento en la competitividad frente a la economía glo· 
bal; así por ejemplo, la suspensión del derecho arancelario a 
la importación de 35% aplicado po r N icaragua a Hondu­
ras, resulrarfa favorable tanto para el comercio entre ambos 
países, como para la implementació n de un eventual TLC. 
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Consideraciones finales 

Aho ra más que nunca resuha urgenre para El Salvado r 
alcanzar un crecimiento económico elevado y sos tenido, pero 
és te sólo logrará alcanzarse con importantes niveles de in· 
versió n, que llegan con proyec tos para exportac ión hac ia los 
mercados de los países desarro llados; y al mismo tiempo hace 
falta que países como Estados Unidos, den a El Salvado r 
u na oportun idad para el libre comercio. 

De hecho, la condición pos terremotos de El Salvador, 
la situac ión en su sector agropecuario y o tros aspectos que 
limitan el creci miento económico en el país, hacen que se 
requiera, posiblemente más que en otros países de la región 
centroamerica na, de un acceso al mercado es tadounidense 
(co nsiderado el más estratégico y pr ior itario), a través de un 
TLC y tan pronto corno sea posible (2003). 

En es te sentido, las recientes declaracio nes del Pres i­
dente Bush abre la posibilidad de negociar un acuerdo de 
liberalizació n comercial con Centroamérica y su reciente 
visita a El Salvador, generan expectativas positivas, dado que 
un T LC co n Estados Unidos conrribuiría considerablemen· 
te al despegue económico que se requiere para el combate 
de la pob reza. 

Las expo rtac iones salvado re1í as , co mo tendencia, se 
incrementaron a lo largo de los años noventa, y el nivel de 
in tegrac ión del país a la eco no mía internacional también 
creció. Se considera que existe un amplio margen para que 
esto continúe sucediendo durante la presente década. 
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RAFAEL RooRIGUEZ L oucEL 

Realidades o 

Una m1rada al entorno 

M u ch o se habla de Tra­

tados Comerciales en los 

últimos días y demro de las proyeccio­

nes econó micas del país ofic iales y pri­
vadas. El crecimienro productivo, la ge­

ne rac ió n de divisas y el incrememo 

del empleo en los próximos años, pa­
reciera n depender en buena parte de 
los recientes conven ios y los po r cele­

b rarse: México, República Do minica­
na, Panamá, Canadá, Chi le, Es tados 

Unidos, etc. En efecro, además de la 
Maqui la y las remesas familiares como 

facto res impulsores de d inámica eco­

nó mica, los Tratados de Libre Comer­

cio (TLC,s) se perfilan como una es­

pecie de forrale-L.a y esperanza para el 
porvenir del país. 

Potencial menee el comercio entre 

pafses trae como consecuencia benefi­

cios generalizados, por cuanro el inte­

rés individual beneficia sin habérselo 

propuesro al interés general, con el co­

mercio emprendido por los empresa­
rios se beneficia a los consumidores. 

De igual manera el comercio entre paí­
ses o grupos de países arrast ra inver­

sión extranjera y la global ización de las 

economías ofrece a los países más opor­

tunidades para ser competitivos. 

Las telecom unicaciones son más 

rápidas, el costo de las llamadas decli-

na y el 1 nternet es tá al aJcance de las 

pequeñas, med ianas y grandes empre­

sas, las oponun idades de empleo se 

amplían, la cobertura de mercado se 

ensancha y el porencial de inversión se 
incrementa. Con el co mercio interna­

cio nal la internacio nalización de las 

economías se concreta y las fábricas con 

mucha tecnología de países se ubican 
do nde las ventajas comparativas son 
at ract ivas. 

A1 respecro Henry George señala: 
"Los ho mbres de diferentes naciones 

comercian entre sí por la m isma razón 

que los homb res de un solo pueblo; 

po rque lo encuentran provechoso, por­
que así obtienen lo que necesitan con 

menos trabajo del que, de otro modo 
les cos taría". 

En los últimos años la 

global ización o mundialización de las 

economías ha sido el entorno en el cual 

se ha desenvueho el comercio interna­

cional de bienes y la movilidad del ca­

pital financiero. La global ización debe 

entenderse no de países, ni de gobier­

nos, es más bien de empresas. La sim­

ple firma de convenios abre posibili ­

dades, pero no garantiza resultados en 

términos de más exportaciones y de 

más inversión. 

Los benefi cios de la globa lización 

no son auto máticos, tampoco son para 

lltopías 

la mayoría de países, menos para los 

_improduct ivos y no comperitivos. Se 
ganan, se adquieren, no se reciben. La 
globalizac ió n ofrece beneficios para 

aquellos que en la etapa del proreccio­
nismo y desarro llo predominantemen­

te hac ia adentro perfeccionaron su in­
dustria ancesrralmente competitiva y 

ampliaron su oferta a costos relativa­

mente estables; con procesos produc­
tivos complementarios a nivel regional, 

que les permitieron paralelam eme in­

corporar innovaciones tecnológicas y 
que generaron productos con capaci­

dad de desp lazar al entonces importa­

do y que hoy en dfa está por lo tamo 
capacitados para poder expo n arse a 
mercados externos. 

La glo balizac ió n eco nó mica ha 

sido un proceso, reconocido por la 

in rernacionalización de las economías, 

perceptible por el acercam iento de los 

mercados de bienes y fluj os fi nancie­

ros. El te rmino que a nivel regional se 
asociaba con el lib re comercio y movi­

lidad de los factores productivos (mano 

de obra y capital} , se vuelve un mode­

lo a la inversa; los centros productivos, 

la unidad empresarial buscan los pro­

cesos productivos que le ofrezcan más 

ventaja comparativa. 

Con la intcrnacionalización de las 

eco nomías el espacio se agranda para 
las empresas. Reiterando, éstas buscan 
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los fac tores productivos para procesar 
los productos con calidad y precios 
competitivos en mercados más am­
plios. L, globalizació n no es un suceso 
de aparición relativamente reciente, el 
termino es el contempo ráneo y co in­
cide con los adelantos tecnológicos en 
materia de comunicació n. La informá­
t ica y la electró nica permiten hacer 
movimientos de capital con una velo­
cidad absolmameme extraordinaria. Se 
han auto matizado los movimientos de 
capital financiero, es decir, los progra­
mas de las computado ras orientan las 
inversio nes al lugar de mayor rendi­
miento. 

Lógicamente el espectro antes des­
crito no coincide con la forma lema de 
operar de países menos desarrollados, . 
ni co n el "modus- o perandi" de las 
empresas; es mucho más modes ta en 
el aspecto de las inversiones producti ­
vas del capital. que se siguen dando de 
una manera muy importame a nivel 
nacio nal en muchos países como en el 
caso de El Salvado r; las posibilidades 
se amplían a nivel regional con la crea­
ción de agrupaciones económicas como 
la Uni ó n Euro pea, e l TLC, EL 
Mercosur, etcétera . 

Lo que se desea des tacar es la des­
ventaja natural inicial y la distorsión 
existente en un contexto de TLC con 
U .S.A. o Canadá, y eventualmente con 
Euro pa. Pareciera que la desventaja 
productiva, la sofisticación en el ma­
nejo del flujo financiero, las prácticas 
comerciales y la diferencia tecnológi­
ca, productiva e informática prevaJe­
cienre en los países desarrollados, nos 

sirt.'J an en una posición de despegue de 

mucho rc-tago en un vinual convenio. 
En adición el hecho de que el fenó me­
no econó mico de la globalizació n esté 
determinado esencialmente por el ca­
pital financiero y no por el capi ta l pro­
ductivo está originando desajustes, cri ­
sis, ines tabilidades, verdadcramenre 
increíbles en prácticamente todas las 
regiones del mundo. 

Los capitales salen en unas horas, 
en unos d ías, en una semana, ya sea 
por desco nfianza o por disminución de 
la rentabilidad . Esa volatibilidad po r 
razones esuictamentc económicas o de 
seguridad ciudadana puede ocasionar 
verdaderas crisis cuando la rama pro· 
ductiva afectada es importante, como 
sería la maquila en el caso de El Salva­
dor, que pudieran traducirse en pérdi­
da de riqueza real y en desempleo sig­
nificativo. 

También es necesario tomar en 
consideració n que los tratados comer­
ciales se es tán celebrando en un a 
inrernacionalización empresariaJ es tric­
tamente hablando, lo que hace una 
diferencia con el no minal co nvenio 
entre Estados- Nación. A propósito 
Kenichi Ohmae desde 1990 pensaba 
que es tábamos frenre a un proceso que 
desembocaría en una forma de gestión 
integrada a escala mundial de la gran 
empresa multinacional, capaz de deci­
dir, en beneficio propio, la instaurac ión 
de reglas del juego anreriormenre crea­
das po r el Estado- Nació n. Desde me­
diados de los aiios ochenta, además de 
las tendencias observadas por Ohmae, 
observamos también la internaciona­
lizació n integrada de los mercados fi ­
nancieros. 

La globalización no debe entenderse 

como de paises y gobiernos, es más de 

empresas. La simple firma de convenios 

abre postbt!tdades, pero no garantiza 

resultados en términos de más 

exportaciones y de más inversión 

El uso del té rmino globalización 
o mundialización se utiliza, desde que 
los adelantos tecnológicos han facili ta· 
do las comunicaciones y acelerado las 
transacciones inte rnacionales co mer­
ciales y financieras. Se refiere a la pro­
longación más allá de las fronteras na­
cionales y regionaJes, en mercados más 
amplios y con acceso a fluj os de capi­
ral a tecnologías más sofi sticadas. 

Significa benefici arse de importa· 
ciones más baratas y mercados de ex­

po rtació n más ampl ios. Sin embargo, 
éstos últimos no garantizan necesaria­
mente que la mayor eficiencia benefi ­
ciará a todos. Complementariamente 
los países tendrán que efectuar en for­
ma rápida e intensa una reingeniería 
productiva o tecnológica y para lela­
mente tendrán que estar d ispuestos a 
adoptar las polít icas y estrategias nece­
sarias. 

Las condiciones actuales nos de­
ben hacer refl exionar sobre las bonda­
des de la globalización cuando ésta se 
aplica a los productos básicos en con­
textos donde los compradores se carac­
terizan por una desproporcionada con­
centración del poder político, econó­
mico y de mercado. El mercado libre, 
prácticamente impues to a nivel mun­
dial por los grandes intereses económi­
cos de las multinacionales a nivel mun­
dial, sólo ha favorecido a unas pocas 
grandes empresa a nivel nacional. Mu­
chos productores y consumidores, que 
supuestamente debedan recibi r el grue­
so de es tos beneficios del libre juego 
de la oferta y la demanda todavía no se 
han benefi ciado de este nuevo orden 
de cosas. 

De seguir po r este ca mino, la 
globalización, acompañada de la fa lta 
de visión y de la insensibilidad de los 
grandes de la industria, llevará inexo­
rablemente aJ ex terminio de la diversi­
dad social, productiva, ambiental y 
geográfi ca de muchos productos pri­
marios. El Doctor Juan Manuel San­
tos, Ministro de H acienda de Colom­
bia, en el Consejo 1 nrernacional del 
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Café de mayo de este año, entre orras 
referencias a la globalizació n y al libre 

mercado mani fes tó: 

"En un perverso criterio de espe­
cialización, los países productOres del 
sur se especializan en al ros niveles de 
miseria y en asumir ri esgos; los países 

desarrollados se especializan en comer­

cializar con coberruras plenas. O sea, 
no sólo los mercados no fun cionan, 
sino que la relación riesgo- rcrorno, que 

tantos prenlios Nobcl ha producido, 
termino inve rrida. A menos riesgo, 

mayor ga nancia. 

Será necesario invenrarsc una nue­

va teoría econó mica para expl icar un 
modelo de desarro llo donde las espe­

cializaciones no se daban, exactamen­

te, por do tación de factores sino por 
do tació n de posiciones dominanres . 
que permiten extraer el mayor nivel de 

rcnras de los agem es con mayores cos­

ros y aJ mismo üempo más débiles so­

cialmente. Será necesa rio inventarse 

una teoría económica que determine 

que a menor riesgo mayor retO rno". 

En los países menos desarrollados 
como los centroa mericanos siempre 

han exist ido comercio entre los dife­

rentes países y el objet ivo comercial ha 

sido vender más, por lo que siempre se 

han querido im ensifica r, por lo regu­

lar. esas relaciones co merciales. Pero los 
beneficios mayores los obtendrán los 

pa íses que tenga n mejores ventajas 
compara tivas "naturales" y es tas no se 

identifican con las "anificiales" que son 

generadas co n la interferencia de las 

au ro ridades econó micas a través del 
tipo de ca mbio, ya que la manipula­

ció n de los precios no desarro lla ven­

rajas comparativas, sólo desvía recur­

sos hac ia actividades econó micas no 

rentables. 

Los impuesros a las impo rtac iones 

(a ranceles) tienen esa misma funció n, 

generan ventajas artificiales a las indus­

trias protegidas que luego la econo mía 

paga po r el cos to de tales medidas, sien­

do el principal perjudicado el consu-

Tratados Comerciales: Rea lidades o Utopías 

midor. La eco no m ía es co mpetiti va 

cuando la prefe rencia de los consumi ­

do res coincide con su o fcna de bie­

nes y servicios que no requiere la pre­
sencia de med idas d iscrecio nales, sino 

más b ien de ésas ven rajas naiUrales o ri­

ginadas por una mano d e obra pro­

ductiva, una infraes rrucwra adecua­

d a y una seguridad jurídica y c iuda­

dana que influya n positi va mente en 

las preferencias 

Cosas por hacer 
--------------------------

H ay va rias emidadcs, acuer­

dos comerciales e integra­

ciones en el mundo, pero wdos estas 

entidades y todos los benefi cios que se 

esperan de ellos no concretarán en el 
corro plazo para rodas. Para algunos 

puede rep resentar más im po rtac iones 
ncras, pagos de d ividendos al ex terior 

e incrementos en los déficit comercia-
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les; sobre todo en el caso de los países 

wdavfa no preparados. 

Los beneficios de los tratados de­

finitivamente son potenciales en el pre­

sente wmando en cuenta la realidad de 

El Salvador y del resto de países de la 

región Cenrroamcricana. Sin embargo, 

se poddan hacer efectivos en el futuro 

próximo trabajando con voluntad po­

Hrica. eficacia y con derroreros defini­

dos. 

El gobierno y los aurénricos em­

presarios son los que al final decidirán 
si el país estará en vías de desarrollo o 

estará condenado al subdesarrollo o 

"país emcrgenre". o podemos res ig­

narnos diciendo que somos perdedo­

res natos, que nues tra mano de obra 

ya no es productiva, que nues tros ni ­

veles de ed ucación son bajos, que nues­

tra infraes tructura no se ajusta a las 

exigencias de la modernización y de la 

globalizació n, etc. 

H abrá que recuperar el terreno 

perdido para que nues tra mano de obra 

preparada no emigre, habrá que edu­

car a las nuevas generaciones para que 

puedan as imilar las nuevas tecnologías, 

habrá que recurrir a los asesores crio­

ll os y n o con m alin c hi sm o a los 

foráneos, habrá que emplea r la mano 

de obra en la co nstrucción de carrete­

ras y puertos, habrá que formar capital 

humano para ser efectiva nuestra prin­

cipal venraja co mparativa natural: la 

gente; habrá que diseñar un Plan de 

Nación en un conrexw pro activo y 

desechar las medidas improvisadas y 

reactivas. Caso contrario esos Tratados 

Comerciales no serán una real idad de 

desarro llo, serán una uropía más. 

Una m1rada económ1ca 
a la reg1ón 

L a región centroamericana en 

promedio ha presenrado una 

desaceleración productiva tomando en 

cuenra el compo rtamienro regional del 

Producto Interno Bruto (PIB) real, un 

deterioro en los términos de inrercam-

El termino que a nivel regional se asociaba con el 

libre comercio y movt!tdad de los factores 

productivos (mano de obra y capttal), se vuelve un 

modelo a la inversa; los centros productivos, la 

unidad empresarial buscan los procesos productivos 

que le ofrezcan más ventaja comparativa 

bio, verbigracia: más café por el mis­

mo petróleo, con lo que se ha perdido 

capacidad de compra. Lo que está ocu­
rriendo con el café es un ejemplo de lo 

que ocurre o podría ocurrir con otros 

producros agrkolas y algu nos produc­

tos manufactureros o rigina rios de la 

región. 

Veamos el caso del café. La ca­

racterística internacio nal de un mer­

cado con exceso de o ferta est ruc[llral, 

ha mod ificado abrupta e inequimriva­

mente el poder relativo de los acwres 

del mercado a favor de los tostadores 

y comercializ.adores, en detrimento de 

los productores y los consumido res. 

Apalancándose en su poder de mer­

cado, los tostadores y su permercados 

se han enca rgado de que el beneficio 

de los precios bajos solamente se tra­

duzca en un aumenro de sus márge­

nes y utilidades, dejá ndole al produc­

tor una propo rció n cada vez meno r 

del ingreso cafe tero y rehusando tras­

ladarle al consumido r fin al los meno­

res precios. 

No menos grave es el efecto de 

largo plazo que esta estrategia es tá ge­

nerando enrre los consumidores habi­

tuales que están abando nando la bebi­

da po r orras opcio nes ante el creciente 

deterioro de la calidad de la 1aza. 

Un reciente Premio Nobel de Eco­

nom(a afi rmó en la Conferencia Mun­

dial del Café de mayo del 2001, que 

"mientras los productores contemplan 

la cafda de los precios que se pagan, los 

precios que paga el consu midor no han 

descendido de manera comparable. Los 

márgenes de beneficio han aumcma­

do y esro, creo yo, es espccialmcme 
indignante para los que viven en paí­

ses muy pobres". 

Se han hecho esfuerzos en algu­

nos países por conservar una estabil i­
dad macroeconómica , co n relat ivos 

logros en lo que se refiere a reducir el 
cosco financiero (rasa de imcrés) y a la 
rasa de inAación; si n embargo los défi­

cit fiscal y la deuda ex terna han rendi ­

do a aumentar y los esfuerz.os en mate­
ria de diversificación productiva, re­

ducción del desempleo y los índices de 

pobreza, incrememos en la inversión 
neta de capital, no son muy palpables, 

por lo que la estabi lidad se concreta 
ünicameme al área monetaria. 

El déficit comercial regional es de 

alrededor del 40% del PI B, excluyen­

do El Salvador, pa ís en el c ual las 

remesas comerciales compensan el dé­

ficit comercial, pero que convierten a 

és te país en su mamente dependienre 

de las remesas fami liares y también de 

un capital fin anciero sumamenre vo­

lá til co mo lo es el inve rtido en la 

maquila. Ccnrroamérica en su conjun­

to prcsenra un nivel de endeudam ien­

ro externo mayor, el que se su ma a las 

remesas como determina mes de la acu­

mulac ión de reservas inrernacionaJes 

netas, considerando los niveles relati­

va mente bajos de inversión directa y 

de prés tamos privados. 

El panora ma antes descrito ofrece 

un margen poco bondadoso o de re­

ducidos grados de libertad para nego­

ciar con fl ex ibilidad un TLC con EU, 
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país con el cual, no obstante las des­

ventajas y desigualdades ya señaladas, 

se neces i1 a suscribir. Dicho convenio 

lomando en cuen ~a que es el principal 
des tino de las cxporraciones de la re­

gión, que hay una Ini ciati va de la 
ucnca del Caribe, un régimen de ex­

portacio nes de rcxrilcs y de que en au­
sencia de un TLC las futuras negocia­

cio nes podría n ser más difíciles o me­

nos vemajosas. Al mismo tiempo no 

hay que perder de vista que EU se en­

cuentra negociando con otros países y 

otras regio nes, los cuales es tarían en 

vem aja si se llegasen a concretar los 

acuerdos y la regió n no hubiese hecho 

lo propio, lo que podría ocasionar la 

eventual eliminación de beneficios y 

concesio nes unilate rales. 

El TLC debe de verse más como 

una opo rtunidad que como una ame­

naza y no obsta me que la regió n es y 

seguirá siendo impo n ado ra neta de 

USA, el tratado incremema el pmen­
cial de la zona para atraer inversió n ex-
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tranjcra y un acceso más seguro al mer­

cado más grande del mundo. Visto en 

forma obje tiva un T LC con USA ejer­

cería una presión po r una búsqueda 

más cfi cie111e de la eficacia productiva, 

con el afá n de ser un poco más compe­

titivos. México cuyos resultados tOda­

vía son cuestionable en términos de be­

nefi cios co merciales netos y de genera­

ció n de em pleo. Dicha búsqueda se 

ha rea li zado y los rcsulrados pod rá n 

apreciarse en el mediano plazo. 

Insistiendo, una perspecti va del 

país tiene que considerar un TLC como 

un instrumentO q ue presiona sobre la 

puesta en prác tica para acciones con­

cretas que a nivel nac io nal y regional 

no han pasado por muchos años del 

enunciado y la promesa. Un caso con­
crero sería la mejora a nivel empresa­

ria l de la compct ilividad a través del 

uso de los facro res productivos de una 

manera más imcl igeme y de una mo­
dcrniza.c ión eficaz de los servicios gu­

bcrnamemales. Po r orra pan e, un TLC 

Significa beneficiarse de 

importaciones más 

baratas y mercados de 

exportactdn más 

amplios. Sin embargo, 

éstos últimos no 

garantizan 

necesariamente que la 

mayor eficiencia 

beneficiará a todos. 

Complementanamente 

los paises tendrán que 

efectuar en forma ráptda 

e intensa una 

reingenieria productiva o 

tecnologica 
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nos podría ayudar a co ncretar y fijar 

una Visión País, que a nivel nac ional y 

regional por intereses políticos y eco~ 

nómicos paniculares no ha sido posi­
ble establecer. 

En lo económico, se necesita de 
una es tabi lidad macroeconóm ica que 

concrete una estabilidad, en el senrido 
integral del término, con señales ade­

cuadas en lo que se refiere a un tipo de 

cambio real sin sobrevalora r la mone­

da, pagando más y recibiendo menos, 
con una rasa de interés real positiva, 

una rasa de inflación moderada, un en­

deudamienro ex terno prudente y una 

polftica impos it iva que favorezca la 

productividad. Sentando las bases para 

una eficacia de los recursos abundan­

tes y escasos y partiendo de la mejora 

de cal idad del recurso humano y con­

formando una agenda regional. 

En la mayorfa de los pafses es muy 

poco, o prác ticamente nulo, el avance 

en materia de seguridad ciudadana, 

seguridad jurídica, derechos humanos, 

probidad y un Estado de Derecho; as­

pectos rodas, que son determinantes 

para el potencial inversionista ex tran­

jero. Como elementos de o rden políti­

co internos se han suscitado cambios 

gubernamentales y tensiones que han 

tenido cierro grado de incidencia en la 

imagen externa de éstos países. En tres 

países se han iniciado gobiernos cuyo 

perfodo incluye el año 2005, en el cual 

se programa la firma de un TLC. 

Los TLC obligan a una 
mtegrac1ón 

D esde hace más de dos déca­

das se ha ven ido hablando 

de una integración de comp lemen­

rariedad productiva, a diferencia del pa­

sado menos recieme, en el cual se pre­

gonaba un desarrollo hacia adentro. 

Todas las autOridades de la región es­

tán plenamente convencidas que una 

integración regional no es para promo-

ver una susti tuc ión de importaciones, 

como lo fue en el pasado, es más bien 

para ser eficaz un esquema de fomento 

de exportaciones ext raregionales. 

Se trata de configurar un peque­

ño bloque económico, com parativa e 

internacionalmente hab lando, para 

poder insertar estas pequeñas econo­

mías en la globaJización económica y 

en una inrernacionalización em presa­

rial con una relativa eficacia. Este ob­

jetivo se ha plan teado en forma clara a 

nivel de enunciado, pero en la práctica 

presenta dificultades para confeccionar 

un Libre Comercio y concretar una 

Unión Aduanera. 

C ircunsrancialmeme se habla de 

una Cenrroamérica obligada a imegrar­

se, porque así lo desean los potenciales 

socios de un TLC: Canadá y Estados 

Unidos, lo que puede ser un requisito, 

como lo podrán ser otros, no necesa­

riamente de o rden económ ico a ma­

nera de condicional idad . 

Se dice que es necesaria y obliga­

da, porque en forma pragmática lo es. 
Ya no es cuestión de espíritu o roman­

ce morazánico, si lo es por sobrevi­

vencia en un mundo cada ve-t más com­

petitivo o por exigencias foráneas si así 

se desea ve r. El cómo hacerlo depen­

derá de que se diseñen los mecanismos 

técnicos apropiados, lo cual será rarea 

difícil pero fac tible. Quizás lo más im­

portante sea la voluntad política y el 
rom per con barreras culturales, hacer 

a un lado intereses paniculares y egoís­

mos del presente. 

Un programa mínimo de 

reactivación del proceso de imegración 

eco nómica, tiene que contemp lar 

como mínimo; 1) Un restablecimien­

to del libre comercio entre los cinco o 

seis países centroamericanos; 2) Una 

reunificación del arancel centroameri­

cano; 3) Un sistema de pagos regional 

apropiado, ági l y oportuno; 4) Una 

coordinación de las negociaciones con 

otros bloques económicos; y S) Un for­

talecimiento de las instituciones de in­

tegración. 
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WILLIAM PLEITEZ 

Oportunidades y desafíos 

para El Salvador en el TL 

con los Estados Unidos 

El Salvador: una economfa 
pequeña 

Un primer aspecco importan· 
te de considerar para el caso 

de El Salvador, al evaluar las oportuni­
dades y desafíos para nuestro país, ame 
la eventualidad de negociar un Trata­
do de Libre Comerc io e Inversió n 
(TLCI) con los Estados Unidos, es el 
relacionado a las lim itaciones a la efi­
ciencia y la comperitividad derivadas 
del reducido ramaño de su economía. 
La economla de los Estados Unidos es 
754 veces más grande que la de El Sal­
vador y el Producto Interno Bruco 
(PlB) per cápita 17 veces más al to. 

Por otra parte, los ingresos fisca­
les en los Es tados Unidos son más de 
mil veces superio res a los de El Salva­
dor y los gas tos del gobierno central 
774 veces. Además, sus exportacio nes 
son 262 veces mayores que las saJva­
doreñas y las importaciones 260 veces 
más. Algunas de las principales limita­
ciones de las economías pequeñas son 
las siguientes: 

O No poseen poder de mercado. Es 
decir, que es tomadora de precios en 
los mercados mundiales. 

O El tamafio del mercado interno (y 

regional) no les permite aprovechar 
eco nomías de escala sign ificativas o 
economías de especial ización. 

O El mercado interno, además de 
pequefio, es fragmentado, debido al li­
mitado desa rrollo de la infraestructura 
Hsica e inscitucional. 

O 1ienen una pequeña cantidad de 
cuadros técnicos provistos de capaci­
tación, habi lidades y experiencias para 
adm inistrar empresas competitivas 
internacionalmente y/o para diseñar e 
implementar una amplia va riedad de 
pollticas, negociar tratados de libre 
comercio y proveer liderazgo a un con­
junto nuevo de organizaciones. 

El gobiero de El Salvador consi­
dera, de la conjugación de todas estas 
limi taciones, acertadamentl, que para 
poder edificar un secto r exportado r 
sólido y atraer fuertes volúmenes de 
inversión extranjera, se debe tener un 
alto grado de apertura e integración a 
la economía mundial. 

La apertura comercial, por lo tan­
to, es percibida como una necesidad . 
El problema radica en cómo hacer la 
apertura y en definir las medidas com­
plementarias requeridas para obtener 
los resultados deseados. 
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Lineamientos básicos 

U na ve:-¿ q ue se ha wmado la 

decisión política de empren­
der un proceso de aperrura comercial, 

el paso siguicm c consiste en diseñar 

una est rategia que permita alcanzar los 

res ultados deseados. Algunos de los 

lineamientos sugeridos para economías 

pequeñas como la salvadoreña so n las 

sigu ien tes: 

Crittrio 1: En lo posible, intentar 

asegurar el acceso a los mercados más 

grandes 

Crittrio 1!: Privilegiar las solucio­

nes que permitan aprovechar al máxi­

mo las ventajas comparativas de la rgo 

plazo del pafs. 

Crittrio 111: Acercarse lo más po­

sible a la configuración fin al de polfri­

ca. Los pasos innecesarios deben ser 
evirados. 

Crittrio !V: Moverse lo más rápi­

do posible. Aunque aparentemente el 
gradualismo reduce los costos del aj uste 
y los cosros políticos. E.sre no es el caso 

más frecuente. El gradualismo, además, 

con mucha frecuencia conduce al in­

movilismo. 

Criurio V: Comenzar a jugar lo 

ames posible con el más fuerte. El pro­

ceso de aprendizaje es más frucrífero y 
su preparación mejor lograda cuando 

se lleva con socios fuerres que compar­

ten la misma visión de largo plaw, más 

que con soc ios débi les que es tán 

renuemes'lB: moverse hacia del ame rá­

pidameme. 

Opciones estratégicas 

T omando en cuema las moda­

lidades que de un a u o tra 

manera han sido practicadas durame 

los l.'iltimos afias por los países centro­

americanos, es posible idemificar al 

menos siete opciones estratégicas de 

polfrica comercial para El Salvador: 

a} Continuar con la apertura unilateral. 

b) Perfeccionamiento y profun ­

dización del Mercado Común Centro­

americano (MCCA). 

e) Perfeccionamiento del MCCA como 

paso previo para negociac ion es con 
pafses de mercados más grandes (USA 

y Canadá). 

d) Negociaciones como bloque cemro­

americano con terceros países sin per­

feccio nar el M CCA. 

e) AprovechamientO de negociaciones 

con terceros países para perfeccionar el 
MCCA. 

f) Negociaciones bilareraJes indepen­

dientes con países y/o bloque espedfi­

cos. 

g) 1 m ensificación de los acuerdos co­
m erc iales d e carác te r pre fere nc ial 

(i.e.SGP, CB l, AAP). 

~~ 

La polttica comercial a seguir, de­
pende de manera crítica de la opción 

que fin almente se rome. 

La opción a} fue utilizada a prin­
cipios de la década de los novema po r 
el país, y comribuyó a disminuir la tre­
menda dispersión que tenía la estruc­
tura arancelaria y a eliminar el manejo 
discrecio nal de muchas barreras no 
arancelarias. Sin embargo, en el con­
texto actual caracterizado por: un sis­
tema cambiario que consolidó la apre­
ciación de la mo neda acumulada en los 
últimos 1 O años; un débi l crecimiento 

de la producción y una importante 
ca fd a de los precios imernacionales de 

muchos productos de origen agrope­
cuario e industrial, carece de sentido y 
sería, con sobrada razón, rechazada por 

los sectores agropecuarios e industria­
les del pafs. 

La opción b) aunque deseable, sólo 

parece tener se mido de m ro de una eco­

nomfa globalizada en la medida que 

sirva de base para el desarrollo de una 

agenda agres iva de negociaciones co­

merciales internacionales que perm ita 

a Cenrroamérica participar en bloque, 

dentro de la inrensa lucha que se lib ra 

en el ámbito inrernacional por la con­

quista de mercados. 

La atracc ión de inversiones y el 
acceso a nuevas tecnologías (opción e), 

si M éxico, que tiene un PIB 44 veces 

superior al de El Salvado r y 11 veces 

más alto que el centroamericano ha 

re nido necesidad de integra rse a dos de 

los países más poderosos del mundo 

para hacerle frente a los retos de la 

globalización, es absurdo que la res­

pues ta sa lvad o reña se limite a la 

reactivación del proceso de inregración 

económica regional. Es importante 

advenir. si n embargo, que la opción e) 
encuentra en el criurio v un argumen­

to de peso para reconsiderar su viabili­

dad . 

La opción d) es la que se siguió con 

Chile y República Dominicana. Algu­

nas consecuencias inevitables de esta 

opción son: i) el costo excesivo de las 

negociaciones asociado a la necesidad 

de realizar una infinidad de reuniones 

d e coo rdina ció n , ii ) co nfli c tos 

inrra rreg ion a les derivados de las 

disímiles capacidades para negociar y 

ii i) ri esgos permanentes de violar la 

C láusula Centroamericana de Excep­

ción (dado que en algunas áreas es po­

sible o torgar a un tercer país un trata­

miento incluso más favorable que el 
que se oro rgan los países centroameri ­

canos). En suma, es una opción que 

puede rener repercusiones muy nega­

tivas sobre el proceso de integració n 

económica centroamericana. 
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La opción e) es b que, aunque no 
de maner;t deliberada. parece es ta rse 
sigu iendo luego de abrirse b posibili ­
dad de: negocia r un TLC I con los Es­
tados Un idos, debido al mensaje en­
viado po r csrc úhimo país en térmi nos 
de su indisposición a negociar tratados 
separadamente con cada país ccnrro­
arncrica no. En los sccrorcs pr ivados y 
gube rn a mcmales d e El Sa lvado r es 
percibida como una presión ex terna b­
vorable para la im cgrac ión económica 
centroa merica na. 

Lll opción [J. por su pan e, es la que 
hasra cie rro punw ha segu ido Costa 
Rica e n las negociaciones de la mayo­
ría de sus tra tados de libre co mercio 
(i.e. México, Ca nadá). Bajo esa pers­
pectiva, Costa Rica ha o prado por abri r 
o participar en cien os frentes de nego­
ciación , aceptando formar pan e de un 
solo b loque regional. pero condiciona­
do a la posib ilidad de terminar en ne­
gociaciones bilatera les si los demás paí­
ses no se adaptan a los plazos es tableci­
dos en su es trategia. Esta modalidad 
también ha tenido eno rmes costos para 
la integració n econó mica centroame­
rica na deb ido a que ha d isminuido 
susrancialmenre la cobertura del aran­
cel externo común y ha propiciado que 
la normativa comercial que cada país 
cenrroa mericano manti ene con terce­
ros sea superio r a la que regula las rela­
ciones comerc iales im racentroamc­
ricanas. Es una opción que tamb ién 
está siendo considerada ser iamenre por 
El Sa lvado r ante la eve ntualidad de 
negocia r un T LC con los Es tados 
Un idos. 

Finalmente, In opción g), aunque 
deseable para muchos empresarios, no 
parece tener mayores posibilidades rea­
les, debido a la creciente res istencia de 
los países desa rro llados a otorgar con­
cesio nes de ca rácter unilateral de ma­
nera perma nente. 

De los comentarios am erio res se 
desprende que en marcria de negocia­
ciones come rciales inrernacionales El 
Salvador, al igual que el resto de países 
cem roamericanos, debe decidir ráp i­
damen te enrrc la opción de retomar en 

Oportunrdades y Desafíos de un TLC con Estados Unrdos 

serio el pl.'rfcccionamicnto del MCCA 
como condició n indispensable pa ra 
emprender negociaciones con tl.'rCl.'ros 
países ó desarro llar su propia <1gcnda , 
indepcndiemememe de los va ivenes del 
proceso de integración regional. 

Objetivos de un TLCI 
con Estados Unidos 

L os prin cipales objet ivos que 

podría pe rsegui r un país 

como El Salvador en la negociación de 

un TLCI con Estados Un idos son: 

Convenir al país en un espacio 

más atract ivo para los inversionistas, a 

partir de la posibi lidad de rener acceso 
en condiciones prefcrenciales al mer­

cado más g rande del mundo. 

Utilizar el TLC I como marco para 

la rea lización de u na ser ie de reformas 

insriwcionales requeridas para instau­

rar en el país un sis tema de reglas del 
juego claras, que inci ten a los agentes 

económicos a participar activamente en 

las distintas tareas que ex ige el desa­
rrollo. 

Enfrentar en mejores co ndicio nes 
la competencia por conqu istar merca ~ 

dos y por atrae r ca pital y tecnologías a 
fin de asegu rar una inserción ex itosa 
de nucsrra econo mía en el proceso de 
globalización. 

Oportunidades y desafíos 
de un TLC con E. U. 

L as principales vem ajas y opor­

wnidades q ue podrían deri ­

va rse para El Sa lvador de la negocia­

ción de un TLC con los Estados 

Unidos son las sigu ientes: 

En cont ra pan ida por el acceso a 

un mercado de un poco más de US$ 

13 mil millo nes, se pod rá acceder a 

mercados de más de USS 10,000,000 

millones. 

Casi rodas las concesiones comer­

cia les que El Salvador podría otorgar a 

Estados Unidos ya las otorgó a México. 

A d iferencia de Méx ico. en es tos 

casos sf existen fuerres co mplemen 

taricdades producti vas. Los Es tados 

Unidos con stituyen de lejm el socio 

comcrcialm.ís impo n ante de El S al va~ 

dor (65.4% de las expo rtaciones y 49% 

de las impon acio nc!l) . 

Ya se c ucnr a co n un merca do 

sernicautivo irnponante, debido que se 

estima que la pobbció n salvado reña 

que reside en esos paÍ!IeS asciende a 2.2 

millone!l . provisras de un ingreso pcr 

cápita de alrededor de USS 18,000. 
Esro ha dado lugar .1 una dcmand.t cre­

cieme de productos de consumo émi ­

co: maraiión, joco res. mJngo, mamey, 

zapo re, níspero , nance, pacay.t . flor de 

izme. hoja de pldtano. frijo l rojo, chile 

en pasta y salsa, dulce de p.mcla , ho r­

chata y shuco en polvo, chocol::ue l' n 
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tablilla, quesos, sopas (de mondongo 

y gallina india en lata), semi lla de ma­

rañón, ramales, plantas medicinales, 

mz.as, arresanfas de barro y madera. 

La e limi nació n de los cosros 
cambiarios debido a la dolarización de 
la eco nomía nacional. 

La negociación con tribuiría a 
identificar cambios en el marco legal y 

en el marco institucional del pafs re­
queridos para crear confianza en los 
agentes económ icos. 

El mercado de los Estados Uni­
dos es conocido y favo rable para la co­
munidad emp resarial salvadoreña: la 
información sob re el régimen comer­
cial es abundante, mínimo riesgo en 
operacio nes comerciales e inversiones. 
Considerable potencial para exporta­
c io nes, especialm en te en secto res 
como: textiles y confección, produc­
tos alimenticios (frescos, procesados y 
congelados), papel y cartó n y produc­
cos de construcción. 

Los principales desafios l 
La negociación debe ser muy cui­

dadosa, ya que buscará beneficios en 
algunos rubros agrícolas e industriales 
de imerés para Cemroamérica. Ade­
más, habrá que considerar debidamen­
te el tratamiento a productos agr!colas 

que reciben altos subsidios. 

Dos remas cruciales en las nego­
ciaciones también serán las no rmas téc­
nicas y las normas sanita ri as y 
fitosanitarias. De acuerdo a encuestas 
realizadas en los Estados Unidos entre 
poblac ió n migrante salvadoreña, tres 
principaJes rawnes por las que no con­
sumen alimenros de o rigen nacional 
son: por que no están disponibles en el 
mercado (64 .5%), la mala calidad de 
los disponibles (37.4%), y porque son 
demasiado caros (34%). Las tres razo­
nes están de una u otra manera rela­
cio nadas con los problemas de acceso 
que tienen los productos salvadoreños, 
como consecuencia de la poca atención 
que se ha brindado a los aspectos téc-

nicos y a las nor mas sa ni ta ri as y 

firosanitarias. 

Una buena negociación, por lo 

tanto, debería de comribuir a evitar las 

disposiciones de los Estados Unidos en 

que dichas áreas se co nvien an en obs­

táculos encubiertos aJ comercio, y ob­

tener cooperación técn ica y financiera 

con el propósito de adaptar nuestra 
oferta expon able a los patrones san ita­

rios y fitosanitarios exigidos en dicho 

país. 

Otro desafío impo rtante será de­
finir una posición sob re el tratamiento 

que se dará a los remas ambientales y 

laborales. Los países desarrollados, y los 
Estados Unidos en particular, han ve­

nido presionando en los últimos años 

por introducir disposiciones ambien­

tales y laborales en los acuerdos comer­
ciales. Esto con el propósito de poder 

adoptar medidas de reraliación en caso 
de incumplimiento de tales disposicio­

nes por cuaJquiera de las partes. 

H as ta ahora, los pafses en desa­

rrollo han sabido resistir a raJes presio­
nes, debido a que lo que buscan real­

mente es dar libertad a los países desa­

rro ll ados pa ra ap lica r medidas 
compensatorias contra lo que ellos ca­
lifican como "dumping social" o "dum­

ping ambi enral". U na negociación 

apresurada , podda conduci r a que El 
Salvador aceptara la inclusión de tal 

tipo de disposiciones, y que los Aujos 
de come rcio e inversión esperados 

constituirían, negativamente, un mal 

precedente para las negociaciones co­
merciales entre países desarrollados y 

países en desarrollo. 

La necesidad de disminuir las 

eno rmes as imetrías existentes con re­

lación al marco inst itucional respon­

sable de negociar y admi nistrar los 

acuerdos comerciales. Para que un tra­

tado produzca los resultados deseados, 

es necesario que se negocie en condi­

ciones favorables y se sepa administrar. 

De lo conrrar io las opo rtunidades y 

ventajas esperadas corren el peligro de 
diluirse, al mismo tiempo que se acre­
cientan las amenazas. 

Un desafío adicional es el deriva­

do del requisito establecido por los 

Estados Unidos de condicionar la ne­

gociación a la participación de todos 

los países centroamericanos. Este requi­

sito, aunque favorable para la integra­

ción centroamericana, se enfrenta con 

el problema de que en la realidad di­

cho rema no es prioritario para ningu­

no de los países. Hond uras y Nicara­

gua tienen virtualmente interrumpido 

el libre comercio. Costa Rica continúa 

manifestando preferencias por empren­

der negociaciones bilaterales. 

Guatemala, por su parte, debido 

al fuerre confl icto existente entre el 

gobierno y el sector privado, también 

ha estado adoptando últimamente una 

serie de disposiciones que vulneran los 

acuerdos intrarregionales. Finalmente, 

El Salvador, además de ser el país que 

a partir de la aplicación de una mayor 

ca ntidad de salvaguardias manriene 

más producros en la Parte 11 del aran­

cel cenrroamericano de imponación, 

ya expresó su inre rés en negociar 

bilareralmeme si el resto de países no 

están imeresados por avanzar a la mis­

ma velocidad. 

En nuestra opinión, las posibles 

ventajas y oportunidades derivadas de 

un TLCI con Estados Unidos superan 

con creces a las amenazas que se po­

drían producir. Sin embargo, a fin de 

sacarle el mayor provecho posible, es 

fundamental que a diferencia de los 

otros acuerdos comerciales, hasta aho­

ra negociados, en es tos TLC se atienda 

oportu namente a los desafíos señala­

dos y se asegure una amplia participa­

ción de la sociedad. La no considera­

ción de este último lineamiemo podría 

conducir a una ideologización del tema 

que contribuya a intensificar los ya ele­

vados niveles de polarización política 

existentes en el país. 
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J ORGE B ARRAZA I BARRA 

Un r.reswnen ()e La t eor.río (')e l com e rlc io inteQ nac ío noL 

Desoe una óptíca 
uníue r:zsítarúa, La fír:zrna oe un TLC 
entr:ze EL SaLuaoor:z 'JI Los Estaoos Uníoos 

A pesar de que aparece aproxi madamente hace 

siglo y medio como un cuerpo de doctrina in­

dependiem e de la teoría general del valor y del 
cambio, actual m em e la teoría del comercio imernacional está 

considerada, ramo a nivel micro y macroeconómico, como 

un desarro llo panicular de la teo ría económ ica general. 

Se considera que so n dos los objet ivos específi cos del 
análisis teórico del comercio inrcrnacional: primero, el exa­

men de las causas que dan origen a es te tipo de comercio y 
las ventajas que de ello se derivan; y segundo, la inves tiga­

ción de los facto res de equ ilibrio de los pagos inrernacio­

nales. 

El es tudio del primer objet ivo suele denominarse ((reo­

d a pura» o teoría de las ventajas del inrercambio internacio­

nal , o t• theory of gains». Po r su lado, el esrudio de los facto­

res de equilibrio de los pagos internac ionales cons tituye la 

esencia de la llamada reod a monetaria, o definida más ade­
cuadamcnre uteoría del mecanismo de los cambios inrerna­

cionales». 

La anrerio r d istinció n es bastante fo rmal , puesto que 

ambos aspectos de la teoría del comercio internacional son 

estrecharneme imerdependientes; sin embargo, para efectos 

de exposición se acostumbra un enfoque separado de ambas 

teorías. 

Los primeros aná lisis de la teoría es taba n ligados a las 

doctrinas político-filosóficas elaboradas en el siglo XVIII, 

para justificar los argumentos subyacentes en las políticas 

de los fisiócratas y los mercanti listas. Pero no se construye­
ron verdaderos análisis teóricos del fenómeno, sino que 

fueron opiniones, más bien, si mplistas y a veces inconsis­

tentes de las ventajas y desvenrajas derivadas del comercio 
internacional. 

Para los mercantilistas el Estado debía preocuparse de 

acrecenrar sus reservas monetarias propias; y para un país 

que no poseía minas de oro , la única forma posible de ga­
rantizar una afluencia de metales preciosos a las arcas del 

Es tado, era po r medio del comercio internacional positivo. 
En este senrido, el volumen de cambios con el ex tranjero 

debía ser regulado de tal forma que produjera un superávit 
lo más elevado posible. 

Se desprende entonces que, para el mercanti lismo, la 

ventaja del comercio internacional estaba medida por el va­
lor neto de la enrrada de metales preciosos; y posterio rmen­

te fue ampliada en términos de los valores de la ocupación 

que tales entradas daban lugar. 

Para los fisiócratas el enfoque era diferente. Partiendo 
de la aceptació n de un orden natural de la actividad huma­

na, se consideraba a la agricultura como la única ventajosa, 

dotada de una capacidad de producción multiplicadora, y 
por consiguiente, creadora de valor agregado. Todas las de­

más actividades industriales y comerciales se consideraban 

improductivas, puesto que solamente significaban una si m­
ple transfo rmación o transferencia de valores, sin ninguna 

aportac ión de plusvalor. 

Es hasta los trabajos de Adán Smith, dA Riqua:.ll d, /n.s 
Naciones», que se abre una nueva concepción del cambio 

internacional como un fenó meno de distribución de utili­

dades para ambos países y con igual oportunidades de ob-
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rención de beneficios. Partiendo de la noció n general de la 

división del trabajo, se demuestra la conveniencia de la divi­

sió n imcrnacional de la producción, y po r consiguiente del 
comercio internacional, cuando existan divergenc ias en los 

cosms absolutos de los diferentes países. 

David Ricardo, basado en las aportac io nes de Adán 

Smirh , elabora lo que se co nsidera como e l primer aporte 

fo rm almente riguroso de los principios teó ricos del cam­

bio inte rn acional: «la reorfa de los costos comparados». 

Dos lustros d espués, John St ua rr Mili la rcexpuso en for­

ma más ordenada y la integró dentro del principio de la 

demanda recfproca internacional. Cai rn es, Marsha ll , 

Ba rone, Cunynghame, Edgeworrh, Bastable, y Taussig, 

mejoraron la exposició n, aunque nada nuevo se aporró a 

la reo rfa clásica . 

La consideració n de la inmovilidad internacional de los 

factores de la producción apunta a que cada nació n consti ­

ruye un mercado cerrado, es deci r un mercado en donde las 

remuneraciones de los factores productivos y los precios de 

las mercancfas son independientes. Significa entonces que 

la inmovilidad intcrnacionaJ de los facrores product ivos cons­

tituye la hipótes is fundamentaJ sobre la que se apoya la cons­

trucción de la teoría clásica. Es así como, basados en las hi ­

pó tes is respectivas, la teoría clásica sostiene que 

dos nac iones, que produzcan en condicio-

nes de mercado cerrados dos mercancía 

determinadas, son las productividades 

de trabajo; es decir las relaciones 

comparadas en el costo trabajo, las 

que van a definir los intercambios 

comerciales. La ventaja que com­

porta el comercio internac ional 

consiste en el empleo más eficien ­

te de los facto res productivos. 

Años más ta rde, la primera inser-

ción formalmeme rigurosa del cambio in­

ternacional en el esquema del equilibrio eco­

nóm ico general se remonra a Vilfredo Pareto , econo-

mista i<aliano que en febrero de 1894 publica dos articulas 

en el G iornaJe degli Economisti. Anricipándose en va rios 

decenios a las modernas teorías sostiene que las teorías del 

comercio internacional y las teorías de la producción de las 

mercancías «brotan de un solo tronco, a saber, las condicio­

nes del equi librio económico gen eral~~. 

Cuarenta años después de la obra de Pareto, en su Th~ory 

oflnurnational Trad~, intenta Haberlcr insertar la tcorfa del 

comercio internac ional, en el ámbito de la teoda general del 

cambio. Este trabajo tiene todavía hoy en dla el carácter de 

ser una obra clás ica en es ta mate ria. 

«En régimen de libre y perfecta concurrencia producti­

va y comercial, el precio de las mercancías tiende, como es 

sabido, a igualarse al cos te marginal, entendido es te último 

como la suma de los factores productivos necesarios para 

producir una unidad marginaJ de esa mercanda. A su vez, el 

precio de cada factor es igual a la productividad marginal 

del factor en cuest ión: si las unidades del facro r son rodas 

idénricas y sustituibles enrre sr, tienen el mismo precio en 
todos los usos a que puedan dedicarse» 

La pod e rosa o br a d e Oh li n, lnruugional and 
lnurnational Trad~. publicada en 1933, consti tuye el inten­
to más importante de construir un análisis teórico del co­

mercio inrernacional, definitivamente diferente al del análi­

sis clásico. El enfoque de es te econo mista se inicia con la 
consideración de un elemenro completamente ignorado en 

los análisis precedenres: el espacio. Significa que los fac tores 

productivos, por mot ivos de o rden natural, histó rico y polí­

tico, no se encuentran uniformemente distribuidos en el 
espacio. 

Recíprocamente, si ex iste una d iferencia inrerregional 

en la dotación de los facto res product ivos, las se ri es de rela­

ciones enrre los precios de los factores en las dos regiones no 
so n proporcionales. Así que, en una región en donde se 

manifieste la escasez relativa de un factor, su precio, 

expresado en términos reales, es superior al que 
es tá determinado en las regiones en donde 

es relativamente abundante. 

Pero era necesario fortalecer el 

análisis. que se const ruye desde Ri­
cardo has ta nuestros días, con la 

co nsideración de los problemas 

monetarios que se o riginan como 

resultado del intercambio. El co­

mercio internacional no se rea liza 

basándose en trueques. Todo acto de 

comercio da lugar a transferencias en di ­

nero. 

Debido a que las transferencias de mercandas em re 

dos países se traducen en una sucesión de pagos, en uno u 
otro sentido, se hace necesario estudiar las modalidades de 

pagos o permutas de monedas nacionales por divisas, y los 

problemas de los cambios extranjeros. El primer instrumen­
to de medición de los efectos fin ancieros del comercio inter­

nac ional de un país es la Balanza de Pagos, la que teórica­

mente debe manrenerse en una situac ión de equilibrio. La 
teorfa, paniendo de una posición inicial de equilibrio de los 

pagos internacionales se interesa en analizar los fenómenos 

que siguen a la intervención de factores de desequilibrio y 

có mo reconstruir los procesos para llegar a una nueva posi­

ción de equi librio. 

29 
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La teoría clásica de los pago~ internacionales de carác­
te r merca ntilista c reía q ue un persistente desequilib rio de la 

Balanza de Pagos llevaba a un ago tamiento de las reservas 

por la vía de un drenaje pcrsistcm c de oro. Esta concepción 

fue superada por l::t obra de D~tv id Hume en sus Politiral 
Discoursts, publicados en 17 52, quien bosqueja la primera 

fo rmulac ión s is u~má rica, refin ada y ampliada después po r 

Adán Sm irh , Tho rnro n, Senio r, John Sruan Mili , Ca irnes, 

Taussig y Yi ner, cmrc otros. 

Los clás icos vincularon el meca nismo de rcequil ibrio 

de la Balanza de Pagos a la teoría cuant itati va del d inero; y 
los desfases provocados en los precios imcrnos y la produc­
ción de mercancías. po r causa de las va riaciones en la oferta 

monetaria. Posterio rmem e la inclusión de la fo rmació n de 

los tipos de camb io en el anál isis teórico agrega nuevos ele­

mentos a co nsidera r. La confo rmación de sistemas moneta­

rios indcpend iemcs en el ámbito de cada país vuelve la cues­

tió n mucho más co mpleja, y nuevas elucubrac iones sobre la 

teo ría clásica de la inflación y la teor ía de la paridad del 

poder adquisitivo del dinero van a mamener el debate, espe­
cialmem e duram e el lapso entre las dos primeras guerras 

mu ndiales, en do nde muchos países euro peos suspendieron 

el patrón oro e imrodujeron regímenes monetarios de bille­

tes inconvert ibles. 

Trabajos más ex haustivos sobre la teoría moderna del 

reequilibrio de los pagos in­

ternac io nales se encuemran 

en la ob ra de l eco no mista 

sueco O hlin , pub licada en 
1929, en donde sost iene q ue 

el res tablecimiento del equi ­

librio de los pagos internac io­

nales se produce como co n­

secuencia de la transferencia 
del poder de adquisición, in­

dependientemente de las va­

riaciones en los precios. 

La teoría anterio r, a la 

luz de la teoría moderna, se 
ha demost rado falaz; y corres­

p o nd e a la teo rfa d e l 
multipl icado r del co merc io 

exterior su abandono y el de­

sarro llo de nuevos plan tea­

mi e nto s. Co rres p o nd e a 

Keyncs en su Gmtml Tluory 
of Employmtlll, lnttrtst and 
Monry, explica r el restableci­

mientO de los pagos imerna­

cio nales basado en el concep­

to del muh ipl icado r como 

factO r que expl ica el proceso de fo rmación y desarro llo de la 

renta y el nivel de empleo. 

Pero al fin al, ram o la teo ría clás ica como la moderna, 

conservan alguna va lide-L y una no excluye necesariamente a 

la o tra. Ambas ofrecen una contribución concreta al conoci­

miento del mecanismo de res tablecimiento de los pagos in­
ternacionales, siendo posible, como lo demuest ran las apor­

tac iones de Mcade, fundi r ambos sis temas -el clás ico y el 
keynesiano-, para obtener una explicació n de vaJidez gene­

ral. 

Una nueva economía de Globallzaoón . 

E 1 mundo vive actualmente un ciclo histó rico de 

transición que se inició en 19 17 y se cierra en 1989, 
caracteri1.ado po r un intento fracasado de superar un siste­

ma de exploración sistemática de la fu erLa de trabajo, co no­

cido bajo la denominación de capitalismo. 

Durante las úhimas dos décadas se ha llevado a cabo un 

proceso de rees tructu rac ión capitalista que ha dado respues­

ta, desde la óptica del capital, a tres desafíos que enfrenta la 

distribució n de la producció n social. Ellos son: 

a) la competenc ia ca pital - rrabajo; que se resuelve 

mediante la d eslocalizació n industrial y la d es regulac ión 

labo ral; 

b) La competencia esta­

do - ca pital, que se resuelve 
med iante la generalización de 

las políticas neoliberales y la 
pri vati zación ; co nvirtiendo 

además los servicios sociaJes 

en fuentes de ganancias capi­

talistas; y 

e) La co mpetencia entre 

capitales, que se supera me­
diante una nueva centraliza­

ción y concenr ración del ca­

pi ta l. 

En semido es tricto, la 

globa lizació n econó mi ca es 

un proceso de formación de 

un sistema eco nó mico mun­

dial; pero a nivel individual 

la existencia de dicha tenden­

cia no significa que necesaria­

mente se haya llegado a una 

rea lidad co mp le tam e nt e 

g lo bali zad a. El té rmin o 

glo b a li zac ió n eco nó mica, 
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desde un punro de vista estrucrural . ex ige la presencia de un 

mercado mundial en el que circulen librcmemc los capitales 

financieros (di nero, préstamos, crédi tos imernacionales e in­

versió n extranjera}, co n el comercio de bienes y servicios, 

más la producción social , mediante la segmcnrac ió n de los 

procesos productivos en varios pafscs, tratando de maxi mizar 

ganancias y reducir costos, gracias a una mayor utilización 
de materias primas y mano de obra baratas. 

Como proceso histórico, la globalización económica es 

la úlrima etapa de la expansión del capitalismo, utilizando 
sus instrumentos propios: la cenrrali z.ación y concentración 

del capiral, que adquiere a partir de este inscanrc una d i­

m ensió n mundial. Desd e el punto de vis ta soc ial la 

globalización tiene en su base una nueva división inrcrna­
cional del rrabajo , que ofrece 

a los grandes capitales la opor-

co mpetiti vidad sea n desiguales. La productividad C!l una 

med ición vinculada a la 1eoda del va lor trabajo, y sobre esta 

pueden ser expresados diversos conceptos. La concepción 

generalizada es que la productividad es el producto ffsico 

por trabajador en una em presa o rama; pero es insuficiente 

para dar cuenra de la com petitividad de em presas que aho­

rran en trabajo vivo y gas tan más en mater iales o en capital 
fijo. Con el segundo concepto, el de compcrirividad , se re­

afi rma la posición de desigualdad de los países subdesarro­

llados en el co mercio internac ional, fundamenrado en las 
ventajas absolutas del comercio. 

El problema es más agudo para países pobres, subdesa­
rrollados, deficienremente improductivos, sin ninguna via­

b ilidad competiti va en el co rro plazo, y con una ca rga de 

tunidad de una amplia fl exi­

bilidad para elevar las rasas de 

rentabilidad , en la medida que 

los capitales circulan a escala 
mundial. 

la polítk:a gubernamental de firmar cuanto tratado comeretal sea pos1ble, abre 

opCiones pero no asegura poSICiones de mercado. Los fantasmas de la 

producti vidad y competitividad naCional versus la product1v1dad y 

Para ingresar al paraíso de 
la globalización, los gobiernos 

de los países subdesarrollados 
son presionados por intereses 

foráneos y propios a reducir las 

regulaciones en el mercado de 
trabajo, eliminar las rest riccio-

competitividad del mundo desarrollado, van a establecer la diferencia entre 

tlusiones y la realidad; amen de las amenazas que otros paises 

subdesarrollados, como la India, paiSes asiáticos y otros de América Latma, 

van a rep resentar al entrar en la contienda de los mercados 

nes al comercio y redefin ir el papel de los bancos cenrrales, 

en función de las necesidades del esquema. Una casi absolu­

ta libertad de acc ión de los bancos p rivados, que son los 
canales utilizados po r los cenr ros fin ancieros de poder inrer­

nac ionales es imperativo, y finalmenre la po lít ica guberna­

mental debe ser defensora sin res tricciones de las acc iones y 

requerimienros de es tas instituciones. 

Pero en este andamiaje , se insiste mucho en la compe­

tencia y la competitividad, como factores de éx ito para la 

part icipación de las em presas capitalistas de los países po­

bres en es ta mararón para ubicarse en el mercado mundial , 

vender sus producros y obtener rentabilidades suficientes para 

que los esfu erzos va lgan la pena. Aquí en es ros presupues tos 

teó ricos hay mucha tela que cortar. ¿H as ta que punto los 

mercados mundiales son representativos y garantes de los 

principios de la libre competencia y la concurrencia perfecta 

de los mercados? ¿Por o tra pan e será cieno que hay igual­

dad de o ponunidades de acceso a la tecnología, a los merca­

dos financieros en igualdad de condiciones, y o tros facrores 

que son, ceteris paribus, necesarios para competir? 

Si n ninguna duda, el desarrollo desigual propicia las 

co ndiciones necesa rias pa ra que la productividad y la 

problemas estructurales, que los hace incapaces de co1npetir 
con relativo éxito en reducidos mercados regionales, en con­

d iciones práC[icamentc homogéneas. ¿Qué significa y qué 

implica lanzar a es tos países a mercados de primera magni­
tud como son el nor teamericano, el canadiense y el euro­

peo? 

La apertura de opciones de mercado del pr imer mundo 

ex ige una serie de requisitos básicos en la in fraesrructura y la 

est ructura productiva que excede con mucho los recursos 

fina ncieros disponibles; el capital humano tiene décadas de 

atraso educativo e info rmativo con respecto al nivel con los 

que cuenta el primer mundo. Se neccsira de generaciones 

educadas adecuada y co nsistem emente pa ra nivela r la 

competit ividad de los recursos d isponibles en cada país o 

región. Y lo más rri stc , como jugar denrro de las reglas del 

capitalismo con estrucru ras económicas y sociales reacias a 

abando nar obsoletos patrones económicos, que comradicen 

inrernamenre el cspfriru de la dinámica capitalista. 

Parec iera que las inrerrogantes y las respuestas pertene­

cen más a la esfera de definir las fo rmas y medios de una 

política de desa rro llo que a ilusorias pretensiones de con­

quista r el mundo exterior co n nada en el bolsi llo. Una ap li-
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cació n pragmática de la teoda del comercio inrernacio nal, 
en nuestro caso, podda induci rnos a conclusiones frustran· 
res. Sin duda, la po lfrica gubcrnamenral de firm ar cuanto 

tratado comercial sea posible, abre opcio nes pero no asegura 
posiciones de merca.do. Los fa nrasmas de la productividad y 

co mpe t i ti v id a d n ac io n a l ve rsu s la pro du ct ivid ad y 

comperir ividad del mundo desa rro llado, va n a establecer la 
d ifere ncia cm re ilusio nes y la realidad ; amen de las amena­

zas que otros países subdesarrollados, como la India, países 
as iáticos y orros de América La tina, van a represcnrar al en­
t rar en la contienda de los mercados. 

¿Po r o tra parte, se manr iene la interrogante de sí, en el 
presente mundo global izado, los enfoques válidos en la reo­
ría del co mercio internacio nal siguen teniendo vigencia? En 
pri mer luga r el concepto de país es t rascendido po r la di­
mensión y el poder de las empresas transnacio nales, que ca­
recen de patria, en el sentido esrricco de la palabra. Los inte­
reses del mundo econó mico globaJizado no tienen en cuen­
ta los agrupamientos poblac io nes en países, como no sea en 
funció n de mercados válidos, o de recursos co n menores 
cos tos, o te rri tor ios co n o rdenami entos jurídi cos más 
proclives a o frecerles ventajas en sus tasas de rendimientos. 
No se trata entonces, con Ricardo y Smirh , de la riqueza de 
las nacio nes, y después del bienes tar de los pueblos gracias al 
comercio internacionaJ , sino do nde la empresa es más efi­
ciente sin consideracio nes macrosociales para expandir sus 
oportunidades comerciales y rasas de ganancia. 

Breves cons1derac1ones acerca del comercio 
extenor de El Salvador 

En es re aparrado no se trata de hacer un análisis ex­
haustivo del comercio exterio r del país, sino de 

enfa tizar en algunos aspeccos que sirven de fund amento a 
las observaciones que se plantean a continuació n. Una vi­
sión general de la situación comercial del país frente al resto 
del mundo, en los últimos cinco años, no deja de ser des­
alentadora. El défi cit de la Balanza Comercial, medido en 
millo nes de dólares en el período de 1997 al 2001 , muestra 
ci fras con un creciente deterio ro, del orden de 844 millones 
de dólares en un período de 4 aiios. Simplemente significa 
que nuestro país compra más de lo que vende, pero la ten­
dencia de escos movimientos comerciales son demoledoras, 
pues en el período en cuestión la rasa de crecimien ro de las 
exportaciones ha sido de un 18°/o frenre a una rasa de creci­
miento de las importac iones de 59.8o/o. 

En el período de cuatro años, la tendencia global es que 
se rea liza una importac ió n de 3.33 dólares po r cada dólar 
exportado. Sin duda significa un país que ve reducirse cada 
año su posición en el mercado inrernacio nal, pese a las opor­
tunidades que le ha estado brindando desde hace más de 
una década la globalización de los mercados mundiales. 

El cuadro a continuación resume los movimienros co­
merciales de El Salvador con el resw del mundo, en el perío­
do anotado: 

BaJanu ComerciaJ de El SalY.tdor 
En millones de dólarc.s 

1997-2001 

Años Export;lciones (FOB) lmponaciones (CIF) Balanu Comercial 
Saldo 

1997 2,426.1 3.744.4 
1998 2.441.1 3,968.2 
1999 2.5 10.0 5,03 1.3 
2000 

-~:~~; :~ 5,634.9 

= i.984. 
tu::.a cr«om>tnto 18 Opor cicmo 59 8po1 c1rmo 
Fucmcoc BlnCo Únu::.a.l dt Rdcrv.t 

- 1,3 18.3 
- 1,527.1 
- 1,584.7 

:;:~~:! 

Una explicación del comportamiento de las importa­
ciones res ide en el fenómeno de las llamadas «remesas fa mi­
liaresn; un reciente es tudio afirm a que el 80% de los ingre­
sos de d ivisas por esta causa se dedican al consumo. Enton­
ces, dada la aira propensión a importar de nues tra econo­
mía, cabe presumi r que las divisas retornan c.1.si de inmed ia­
to a su país de origen, sin contribuir al desarrollo nacional. 

Una aco tac ión al margen para advenir que las remesas 
familiares sirven para cubrir el déficit de la Balanza Comer­
cial, pero que también influyen negativamente en los com­
pon amienros de co nsumo o 4•consumismo" de muchos es­
t raros de la població n salvado reña. 

En el caso de El Salvador, las expo rtaciones de maquila1, 

en promedio tienen en términos relativos un valor prome­
dio del 5 1.46% en el periodo 1997- 2001 ; como se detalla 
a continuación: 

bpon ::.aciones de El Salv;;odor, diferenciando las rorrcspondicntes a maquil a.. 

En millones de d ólara. 

Año.s Exportaciones totales Exportaciones de Maquil::.a (%) 

1997 2,426. 1 1,055.0 43.4 
1998 2,441.1 1,184.7 48.5 
1999 2,5 10.0 1.333.4 53. 1 
2000 2,941.3 1,609.0 54.7 
200 1 2.865. 1 1.651.6 57.6 

PrOmedio: 51.46 

Se dan aquí dos observaciones particulares: primero, la 
crecienre impo rtancia de la exportaciones de maquila que, a 
nuestro juicio, const ituyen una debilidad del comercio puesto 
que son empresas ••golondrinasn, cuya estabilidad en los paí­
ses en donde se as ientan es sumamente volátil y precaria. En 
segundo lugar los benefi cios deri vados de esta actividad es­
tán sujetas a negociaciones de corro plazo, y sus concesiones 
dependen de los inrereses de su principal mercado: los Esta­
dos Unidos. 

Si se transfo rman los valo res anteriores de la Balanza 
Comercial en índices de quantum, nos damos cuenra que 
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somos un país que vende caro y compra bararo; es decir que 
en 1997 obtuvimos un va lor de 2.04 dólares po r cada kilo­
gramo exportado, pero paga mos 0 .85 de dólar por cada ki ­
logramo comprado. Pareciera a simple visra que eso es bue­
no, pero en la rea lidad significa que el resto del mundo tiene 
que pagarnos un valo r airo por nuesrros productos pero a su 
vez, puede vendernos su producció n a una va lor mucho más 
bajo. Esm situació n es un problema de cosros de los recur­
sos, más bararos en el resro del mundo, lo que les permite 
cubrirlos a meno res p recios, y ser mayormenre co mpetitivos 
en el mercado inrernacio nal.. El cuadro a conrinuación es 
una aproxi mació n a d icha situación . (ver cuadro 3). 

C uando se rrala de analizar los beneficios esperados de 
un Tratado de Lib re Comercio co n los Es tados Un idos, ge­
neralmenre se enfoca el problema desde la óptica de que es 
nues tro socio comercial más impo rtante: para el año 2001 , 
el65.4o/o de la.s expo rtac io nes, equivalentes a 1,874.8 millo­
nes de dólares, tuvo dicho país co mo mercado de destino; y 
se impo rtó exclusivamente de ellos, 2,463.5 millones de 
dólares, equivalentes al 49o/o de nuestras compras torales al 
res to del mundo. Esta situación significó una balanza co­
mercial desfavo rable de -588.7 millones de dólares. 

También es preciso señalar el airo grado de dependen­
c ia y la vulnerabilidad salvado reña al es tar arado, tanto en 
las exportaciones como en las impo rtac iones, a un único 
mercado, que difícilmente puede ser sustituido, indepen­
dientemente de las ca usas y necesidades que requieran de 
una reorientac ió n del comercio en el futuro. 

Años 

1997 
1998 
1999 
2000 
2001 

Balanza Comercial de El Salvador 
Expresada en lndices de Quantum 

Exponaciones rora1es Importaciones rotales 

2.04 0.86 
1.83 0.80 
1.78 0.81 
1.78 0.88 
1.63 0.84 

El propósito fund amental de un Tra tado de Libre Co­

mercio es encontrar un equilib rio en los flu jos comerciales, 

especialmente suprimiendo barreras arancelari as que sirvan 

de cintu rones de seguridad para proteger a los prod ucrores 

nac io nales en cada país. Ello es viable cuando se trata de 

economías homogéneas en sus dimensiones y su poder eco­

nómico. Pero cuando se trata de economías pequeñas y sub­

desarrolladas frente a la economía más poderosa del mun­

do, definiti vamenre la vfa de los aranceles y la apertura de 

los mercados no tiene ningún significado en este caso, y cons­

tituye una aproximación ingenua. 

Como ya se ha dicho antes el sa ldo de la Balanza Co­

mercial co n Estados Unidos es es rructuralmenre desfavo­

rable; y pareciera que ex iste una ilusión óptica en las cifras 

registrad as por el Banco Central que muestran un creci­

mienro en las ex portaciones hacia Estados Unidos, a partir 

d e 1997. Pero es tas ci fras inc lu ye n ex po rtac iones de 

maquila, que so n cifras brutas, y no han sido ajustadas con 

las respectivas impo rtaciones de los insumas requeridos pa ra 

el ensamb laje,el cuadro siguieme es bas tante revelado r al 

respecro. 

¿Cuál es enro nces la perspectiva de los promoto res de 

es te Tratado? ¿Más maqu ila? ¿Y rea lmente es la maquila, con 

base en la experiencia de los años anterio res, la solución a la 

necesidad de desarrollo del pafs y el b ienestar de sus habi­

tantes? La respues ta puede ser obvia o no, dependiendo de 

la tajada que le roque en la d is tribució n del producto social 

generado po r el país. 

De todas fo rmas hay que recordar que el ataque te rro­

rista a las Torres Gemelas en Nueva York en septiembre del 

2001 , hizo caer las exportac iones de maquila de 18. 1% en 

el mes de septiembre del 2000 a- 0.2% en el mismo mes de 

septiemb re del 200 l . Según un prestigioso rota tivo nacio­

nal hasta el 4 de septiembre las empresas maqui leras habían 

despedido ? mil obreras como consecuencia de la baja en los 

pedidos es tadounidenses. El ejemplo no puede ser más sen­

cillo y conrundenre sobre el hecho de que las exportac iones 

de maquila no convencen como una opción válida. 
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Üponacionc.J dr El Sah-ador con dcuino al nlerc-.o~do nontamc:liano. 
Con ci(ru de maquila induidu y acluidu . 

En millonc:t de dóla~t 

Al\os ExportuiOnC$ mduytndo ExponaCionts ck Exportacionn ' 1n 
,.,Jorrt de m~quila mJquil.a única.mcntc valorr:s dem¡qulla 

1997 1,) 19.5 1.055.0 261.5 
1998 1,447 .. \ 1.184.7 262.6 
1999 1,671.5 1.333.4 339. 1 

;: ;!,007.2 1,609.0 398.2 
~. .... '"" JB.7 

En conclusión, vi nculando la realidad de nues tro co­
mercio exterior con la es tructura productiva inte rna capaz 
de generar bienes de expon ación , no se ven actualmente 
m uchas oporrunidades para aprovechar un Tratado de Libre 
Comercio con países como México y C hile, y aú n menos 
con la poderosa economía non eamericana. 

Una v1s1ón de un Tratado de Libre Comercio 
entre El Salvador y los Estados Un1dos 

Co nviene defini r in icialmem e que el Tra tado en 
mención no es un instrumento un ilateral emre 

dos países, El Salvador y los Es tados Unidos, sino que se 
trata de acuerdo comercial entre la región Cent roamericana 
y dicho país. Entonces, el requ is ito previo para el acuerdo 
es el fo rtaleci miento del proceso de integrac ió n centroame­
ricana, de tal fo rma que exis ta cuando menos u n régimen 
aduanero uni fo rme entre los países centroamericanos y la 
nación norteamericana. Y sin duda, eS[e es el primer obs tá­

culo en una región que se ha carac terizado por sus rival ida­
des y obmsa vis ión económ ica, en un p roceso imposible de 
integración que data de hace más de cincuenta años. 

Pero la posic ió n de los Es tados Un idos al respecto es 

lo su ficie ntemenre cla ra, los acuerdos de libre comercio 

solamente so n posibles con la regió n y no con n ingún país 

unilateralmente. Es to obliga a los países centroamericanos 

a armo nizar y uni fica r su simació n regional, así como es ta­

blecer sus intereses en un marco de objetivos regio nales 

comunes. 

En una rccienre reun ión, la S lECA (Secretaría de lnre­

grac ión Económica Cenrroamericana) , denu nció una serie 

de obstáculos al comercio intra rregional, que corresponden 

a los problemas que se de tallan a continuación: 44% corres­

po nd ientes a Restriccio nes Aduaneras, 22% a Medidas Sa­

nitarias, 1 So/o a Disposiciones de Tráns ito, lOo/o a Normas 

Ara ncelarias y 9% a Normas T écn icas. En el informe perio­

díst ico en mención: La Prensa G ráfica, 19 de abril de 2002, 

se daba a co nocer una posición que llama mucho la aten­

ción : ~~Las empresas salvadoreñas prefieren apostar a elevar 

su competit ividad y co ntar con un buen clima de negocios 

que sofi ar con Tratados de Libre Comercio>~ . Todo comen­

ta rio sería obvio. 

Por otra parte, una encuesta regional realizada por c:l 
C IEN (Centro de lnveSi igaciones Económicas Nacionales) 
de G uatemala, entre SO empresas de la región, dete rminaba 
entre los facto res que di fic uhan las exportaciones; la co­
rrupción en las Aduanas, trámites engorrosos en las mismas 
Aduanas, empresas poco dinámicas, falta de mano de obra 
calificada, cambios en los requisitos para exportar y fin al­
mente, infraes tructura defi ciente. 

Lo anterior nos da idea de los problemas y retos que 
debemos de afrontar a nivel regional para estar listos para las 
próximas negociaciones, y la urgencia de superar nuestras 
d ivergencias con una ópt ica centroamericana pues de lo con­
trar io no se podrá llegar a una negociac ión. 

O tro punto de importancia en la negociación será el 
tra tamiento a los bienes de carácter agrícola. El Salvador tie­
ne una econo mía predo minante agrkola, con un sector 
manufacturero que, con toda si nceridad, muy poca capaci­
dad competi tiva tiene en mercados co mo d de Es tados Uni­
dos. En el campo de la producción agrícola la nación norte­
americana constantemente ha sido denunciada a nivel mun­

dial por el sistema de subsid ios que otorga a sus producto­
res, que contradice los principios del libre comercio. Sin 
embargo, la posición al respecto por parre de los Estados 
Un idos ha sido rajante: todo lo relacionado con este tema 
será discutido en la Organización Mund ial de Comercio. 
En síntesis, los productores agrícolas salvadorefios no po­
drán negociar nada relacionado con esto en el Tratado de 

Libre Comercio. 

También es un prerrequisim negociar paralelamente en 
otro foro las condiciones y características de los mercados 
laborales de nuestros pa fses. No se desconoce que los sala­
rios, pres tacio nes y condiciones en los mercados de trabajo 
de los países desarrollados, especialmenre en el norteameri­
cano, difieren sustancialmente de las condiciones en que los 
trabajadores de nuestros países realizan sus ta reas. Hay en­
ronces desequilibrios reales que influyen en los cosms de 
producción, y los productores non camericanos exigirán que 
se ig uale ta l si tu ac ió n , adu ciendo que co mpetirían 

desventajosamente. No sé si nuestros productores tienen claro 
que en un Tratado de Libre Comercio con una nac ión capi­

talis ta es una exigencia al respeto de las reglas de juego de las 
economías de libre mercado. 

El Medio Ambiente es otro aspecto obligado de nego­
ciac ión . Los paises desarrollados deben cumpli r con políti­

cas y condiciones para producir dafi ando lo menos posible 
el entorno ambiental , y eso signifi ca el refin amiento de téc­

nicas de producció n que envenenen lo menos posible el 
ambiente. Esce tema es mtalmente igno rado en nues tros 
países; a los productores locales les tiene sin cuidado en cuan­
ro, cómo y donde, atentan contra el medio ambiente y las 



Universidad Tecnológica de El Salvador 

Reflexiones sobre un TLC entre El Salvador y Estados Unidos 

reservas naturales de agua, bosques, y aire, pues lo único 

que les preocupa so n sus rasas de rcnrabi lidad. Significa 

también que la aplicación de tecnologías que preservan el 
ambiente son más costosas que las tradicionales, y ese cons­

druye otro deseq uilibrio en relació n con los costes de pro­

ducción. 

Sin duda alguna la firma de Trarados de Libre Comer­

cio con los Esrados Unidos, como el que se anuncia se nego­

ciará con la Unión Europea, obligará a una rees tructuración 

Beneficios 

de la eco nom ías ccmroamcricanas en la resolución de los 

rradicio nalcs tres problemas fund amentales de la economía: 

el qué, el cómo y el para quién. La rees tructu ración anrcs 

señalada tendrá severos impacws en las est ruct uras sociales 

y polfricas, y me pregunto hasta donde las viejas es tructuras 

o ligárquicas que nacen en la economía cafetalera y trasc ien­
den has ta nues tros días en núcleos de poder económico, 

amparados en las grandes empresas industriales y las finan­

zas, van a permirir el cierre de privilegios monopólicos y de 

una alta dependencia social y humana. 

Pero aú n hay más. Con amicipació n el gobierno norre­

americano ha explicado que deberán tomarse acuerdos en el 
campo de las In ve rsiones, Consulta C ivil y Cooperación. 

i los pumos planteados ante rio rmente son de suyo compli ­

cados, estos últimos no lo son menos; y van a implicar que 

se toquen aspectos delicados a nivel polít ico, institucional y 

en el ejercicio de la democracia, real y representativa. C uan­
do hay informes revelados del DepartamentO de Estado ha­

ciendo fuerres alusiones al papel de las instituciones de jus­

ticia en el país, cuando la corrupción parece indetcnible, 
cuando la falta de ética y muy discutibles co nductas son 

conocidas en el proceder de muchos miembros del Primer 

Organo del Es tado, cabe preguntarse si los no rteamericanos 
va n a estar dispuestOs a la firma de dicho Tratado en esas 

condiciones. 

El comercio internacional es un instrumento básico para 
el fut uro desarrollo de las naciones pobres, pero el mundo 

desa rrollado, el primer mundo, es tá también muy imcresa­

do en que se resguarden los principios éticos fundamentales 
que norman las actuacio nes de estos países y que han permi­

tido a la economía occidenral marcar el paso en el siglo XX, 

y en los primeros años del siglo XXI. Y aquf no hay posibi­
lidad de canjes, simplemenre los valo res no son negociab les. 

También se requiere considerar que en la es tructura 

producci va nacional se cncuenrra una gran cantidad de me­
dianos, pequeños y microempresarios que con justa razón se 

pregunran cuáles son sus opciones en estos nuevos merca­

dos. ¿Y realmente las ti enen o deben prepararse para desapa­
rece r sin remedio? ¿Cuáles son entonces las fronteras del 

desarro llo? Sin duda que la entrada al próspero mundo de 
los mercados mundiales as{ como plantea benefici os poten­

cia les también tiene costos, que pueden ser ca tasi róficos. ¿Ha 

medido el gobierno és ta dimensión? 

Frente a este reto, de cara a la oportunidad de un paso 
trascendental en el crecimiento económico y en el desarro­

llo social de nuest ros pueblos, ¿es tamos claros en la dimen­

sión del compromiso? Los Tratados y sus firm as so n un ins­

trumento, pero obvia mente no son el comercio. 

Cita: En >u c:ü> tm.&hd>d <ona pondcn" 1.~ nuqutl.& >aul 
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Beneficios y desafios ante un 
TLC con Estados Unidos 
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Un TLC con Estados Umdos 

ofrece la oportunidad de acelerar 

el ritmo de crecimiento 

económico y empleo, ampliando 

la base exportadora y los niveles 

de inversión directa. Es necesario 

prepararnos adecuadamente y 

trabajar en aumentar la 

productividad para aprovechar 

esta oportumdad. 

PRINCIPALES BENEFICIOS DEL TLC- USA 

Se com ará con un instrumento permanente con reglas 
claras que garantice el libre comercio sin li mite de riem-
po, y restricciones. 

Se logrará acceso preferencial al mercado más grande del 
mundo y que es nuestro principal socio comercial , y 
donde residen 2.2 millones de salvadoreños con capaci-
dad adquisitiva para demandar nuestras exportaciones. 

Inversión Extranjera Directa y Alianzas Estratégicas. El 
solo anuncio d~ rm TLC con USA vuelve al pal.s un dutino 
de inuds para inversionistas arranjtros de insttllar uwz 
fiJbrica t u El Salvador cor1 menores costos o dt aliaru con 
empresas locales y acasar tn condiciones prefirencialts a 
mercados co11 los cuales existe libre comercio (Mixico, C.A, 
R<p. Dom., Panamá, Chik). 

Los consumidores con la mayor competencia tendrán 
acceso a produccos de calidad y a precios competitivos. 

El scccor industrial podrá impon ar materias primas y 
bienes intermedios de calidad de los Estados Un idos con 
arancdes menores. 

Se mejoran las condiciones para atraer inversión extran-
jera al pals en relación a México con NAFTA. 

L1. inversión extranjera direcra y las alianza.s estra tégicas 
posibi li tarán la transferencia de tecnología y el aumento 
de la productividad. 

... 
¡,-
"" 
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RAMAS INDUSTRIALES CON 

POTENCIAL DE BENEFICIARSE 

CON EL TLC 

Industria Alimenticia 

Papel Cartón y sus derivados 

Industria Química y de medicamentos 

Industria Textil y de Confección 

Servicios Industriales de Maquila 

Azúcar 

Bebidas 

Industria de Plástico 

Productos Etnicos Anesanías. 
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Distribución d~ salwdoreños residiendo en Estados Unidos 

Es111do 
Númtrodt 
P~nonas 

96 

W11.1/,;ngron D. C. 150.000 7 
Nn~• York 421.000 19 

Sa11 Frnm:isro, California 450.000 20 
Los Angtlt's, Califimria 800.000 36 
Simtn An11, Cllifo,-,in 85.000 4 

Miami, Florida 75.000 3 
Nn~,Orktms 9.600 0.4 

Ho11ston, k .<cns 92.000 4 
Cbit'llgo,/llinois 72.000 3 

Boston, Manacbuslt't 61.000 3 
2,215.600 100 

PRINCIPALES DESAFIOS QUE IMPONE LA NEGOCIACION DEL TLC 

Lograr un buen acuerdo, as imetría en los plazos de apertura, acceso inmediaro para nuestros productos y 5 - 7 
años para productos norteamericanos, as í como la exclusión de algunos producros sensibles. 

Negociar el TLC como bloque regional Centroamericano dará fonaleza a la negociación y permitirá preservar 
nuestros mercados naturales. 

Modernizar la planta productiva nacional, para volverla más competit iva. Fortalecer la capacidad exportadora y 
de comercialización de nuestras empresas, investigación comercial, presentación del producto, adaptar los bienes 
a los gustos y exigencias de estos mercados. 

Las pequeñas y medianas empresas tienen baja capacidad de exportación, por lo que urge incrementar los niveles 
de asistencia técnica para apoyar el desarrollo y la compe titividad de estas empresas y o rientarlas a la 
internacionalización de sus productos. 

Mejorar algunos aspectos que nos hacen menos competitivos frente a mros países como: seguridad juddica, 
segu ridad ciudadana, mano de obra capacitada, red de infraestructu ra física, precio de energía eléctrica, cosro del 
transpone - flere. 

En casos de productos con apoyos y subsidios de USA en que exista producción nacional {arroz, lácteos, piezas de 
po llo), mantener estados de protección vigentes mientras subsistan. 

2()(}(} 1999 

" 
1998 

" ProJurro 
\1,/or(USS) 

.. 
v.,U.r(USS) V.rlor(US$) 

Fil~t~ rtmg~IAJ(J dt rurvim1 1.235 0.6 0.014 0.0 ''·" 0.0 

C.rmaro11ts JTtstos 14,691 M 23,820 17.5 30.7 14 19.1 

HortA/iuu IJ91 0.7 0.098 0.0 0.038 0.0 

FrijoW 1.185 / .1 1,911 1.4 1,622 1.0 

CAflof'fJ 140.522 70.4 68,543 50.4 86.403 53.7 

AjoriJ'off 2.333 1.2 2,069 1.5 2.395 1.5 

~ÚtArtÚtllñil J3.1JI 6.6 18,221 13.4 15.521 15.9 

¡\1/tl.uAdttfliül 2.351 1.1 1,790 1.1 3,258 2.0 

Ctr~~n~~Jrm11lta 3.068 1.5 /,024 0.8 0.698 0.0 

Al~hol ~rl/iro absoluto 6.075 3.0 6.876 5.1 3.973 2.5 

\'rlas(mndtlaJ) 5.554 2.8 3.573 2.6 672 0.4 

úmmu tÚ phútko 1,888 0.9 2.545 1.9 2,531 / .6 

&uof, bbi1111 y flltt•ruthos dt puJHI 3.877 1.9 2,853 2.1 2,479 1.5 

Hik>s, rrnwrs y tnbln rü robrr 1.504 0.7 1,672 1.2 1,185 0.8 

Totdl 199,606 00.0 JJ5.908 I(XJ.O /60,863 100.0 
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Voz Ciudadana 

THIRZA RUBALLO 

Los tmtados de Libre comercio se han convertido en parte de la agenda diaria del Gobierno de 
El Salvador y de los medíos de comunicación, información que ha tenido diftrentes interpretacio­
nes, algunas coincidentes y otras divergentes. Entamo decidió en esta edición hacer un modesto 
sondeo de opinión para medir el pulso de diftrentes sectores de la población, que de una tt otra 
manera serán involucrados al concretarse todos las gestiones y negociaciones que realiZtJ el gobierno 
de Francisco Flores en materia de tratados internacionales de comercio. 

L
uis Amoldo Rivas Alfaro, 

Administrador de la Adua­

na el Poy, en la Fro m cra 

enrre Honduras y El Salvador. 

¿Está el ptrsonal de las aduanas P"­
parado para poder iniciar cou los Tmta­
dos de Libre Comacio que negocia ac­
tualmenu El Salvador? Prácricamemc 

nosotros no estamos lo suficientemen­

te preparados, recibimos capacitacio­
nes mensualmenre, es muy poco, pero 

con el transcurso de los días se va a 

mejorar y vamos ir conociendo. Aun­

que sí estamos más avanzados que 

Honduras y Guatemala. 

¿Como resultado del prouso de in­
tegración untroanuricann, ya existr una 

fronum 1ínica tlllrt El Salvador, Hon­
duras y Guntemaln, rs uniforme ru a van­
u o existen diftrencifiJ? Ahí todos tra­
bajamos de la mano, para no rener nin­
gún problema, todo se trabaja confor­
me tiene que ser. 

¿Como ve a Tratado de Libre co­
mercio pnm El Snlvndor? Para mi es 
bueno, porque nos va ayudar a gene­
rar más empleo y divisas. 

¿ Hay unn lista de productos que u 
les nplicnrd In tnsn uro de nranalrs, rie­
IU conocimiento wud y m personal de 
cuáles serdn?Hasta la va. mdavía no nos 
han dado lo que va ha estar, porque 
supongo que eso está en esrud io, pero 
ya cuando eso entre de lleno, van a te­
ner que darnos el li stado. 

¿Si no se blgrn una adecuada mo­
dernización de los controles w los puntos 
fronterizos, u puedr incrememnr el con­
trabando. Cómo se estd preparando El 
Salvador para evitarlo? Se quie re 
implementar un plan cien, pero sería a 

nivel centroamericano, para estar con­

trolando de que no se de el contraban­
do, para que se este vigi lando que no 

se de. 

¿Cómo Administrador de Aduana 
comidera qut' El Snlvndor ya estd prepa­
rado pnrn comenzar con ti Tratado de 
Libre Comercio con Los Estados Unidos? 
Si, nosotros ya estamos preparados, 
nada más faltada Guatemala, Hondu­

ras y Costa Rica, que ya esta querien­

do integrarse. 

1 osé Francisco Guzmán Rivera, 

Catedrático de la Universidad 

Tecnológica, en la Facultad de Econo­

mía. 

¿Cómo rntimde UJUd los tratados 
de librt' comercio que actualmente ges­
tiona El Salvador? El tema del tratado 
de libre comercio es delicado, se nece­

sita dorar de suficiente información a 

mdos los secmres panicipantes. Sin 
embargo, en nuestro medio no se brin­

da la información suficiente, ni siquiera 

a los pocos secmres que podrían esrar 

más involucrados. Más del 50 por cien-
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ro de la población es tá limitada a par­

ti cipar y opina r, a pesar de que un gran 
porcentaje pertenece al secw r info rmal 

y microempresario. 

Es necesa rio dar a conocer co n 

suficiente tiempo cuáles so n las nor­

mas y los produc(Qs a los que se le dará 

mayor aperrura y saber cuál es la capa­
cidad de El Salvador como sisrema eco­

nó mico y productivo para incursionar 

en orros modelos. 

¿En rl intercambio ti~ productos en 

el mercado imemacional cómo evalua­

ría a El Salvador ?En desvenraja, ya que 

nuestro país ofrece producros que no 

tienen mayo r valo r agn:gado y los mer­
cados como Los Estados Unidos, son 

más ex igemes y si los países pequeños 

no presentan los ni veles de ca lidad exi­

g idos, se presentan mayo res barreras. 

Así mismo, El Salvador no tiene 

una producción dive rsificada es bas tan­

le limitada .Los empresarios naciona­

les son en su mayoría tradicionales, que 

no quieren invertir en capacitar su fuer­

za de rrabajo ni actualización de tec­

nología atrasada y obsoleta , que difí­

ci lmcme podrá competir con arras más 

modernas y sofisticadas. 

Universidad Tecnológica de El Salvador 

¿CurJI srría su r lmlunció1J drl a van· 
ct que btt unido /¡¡ imegmción centro· 

nmerictmn, como opción primordial, pam 
mur negociación con naciones mds Jiter­
tt:s y demrrol/ndns como Los Estados Um·­
dos? Los intenros de integración inicia­
dos en los años sesema. comenzaro n a 
debilitarse con la guerra de Honduras 

y por el triunfo de los sa ndinisras en 
N ica ragua. A la fecha, los países man­

ri enen diferencias que no han podido 

co nciliar. El caso de Costa Rica , que 

se rehúsa, entre ot ros argumentos, por­

que representada un at raso, pues po­
see el nivel más airo de alfabcrismo de 

roda América Cenrral. La integración 

que aparcntemenrc hoy se es tá dando 
se da más por presiones y no por vo­

lun tad y conciliac iones. 

¿Qué beuejicios le eucumtm a los 
tratados? Los linicos sec(Q res que se 

beneficiarán de manera puntual son los 
pocos secrores industriales, más desa­

rrollados, que rienen b capacidad fi­

na nciera de reconvenirse y adecuar sus 

capitales de producción a las necesida­

des del mercado. 

Por otro lado, se le apues ta fun­

damentalmente a las maquilas y el pro­

blema es que no todos los salvadore­

ños somos maquileros. H ay muchos 
profes ionales que se gradüan y especia-

!izan, pero no cncuem ra trabajo. Los 

tratados tal y como se es lán concibien­

do, reducirán aü n más las ahernativas 

laborales. Aumcnrará e l d esempleo, 

centenares de mi croc mpresarios del 

mercado informal no podrán compe­

tir y quebrarán. El problema funda­

mental es que El Salvador esrá dejan­
do de producir. 

Rosa Pineda , trabajadora 

de un complejo maquile­
ro, ubicado en la ciudad 

de San Marcos 

¿ Que sabe sobre el tratado de libre 
comercio? Es un acuerdo entre Esrados 
Unidos y El Salvado r, para mejorar el 
empleo en es te país. Es del único tra­
tado que me he enterado po r la televi­
sión. No esroy enterada si existen otros. 

¿Cudles satÍn los bmeficios para El 
Salvador? Fundamenta lm e nte m ás 
empleo porque aquf el rrabajo está bo­
tado, no se encuentra fác ilmente. Con 
eso va n a venir más maquilas, lo más 
ventajoso es que van a ser norteameri ­
canas, dicen que pagan mejor y le dan 
un mejor rrato. C uando vengan . las 
empresas gringas, los chinos van a de­
jar de piso teamos y hacer su agosto con 
nosotros. 
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Los gringos dicen que pagan las 
ho ras exrras, le proporcionan comida 
si se queda a trabajar en la noche. en 
cambio con los chinos, uno com icn1 .. a 
su labor de las 7 pm a las 5 a m, sólo 
riene acceso a una ho ra descanso, ade­
más le paga n l1nicameme d sa lario 
mínimo. 

¿ En la maquila doud~ tmbajn !t 
bnn brindado algún tipo de formación 
pnm tsptcialiZilru y mtjorar In calidad 
dt su trabajo? No ninguna, sería bueno 
que dieran una enseñanza, sobre rodo 
al personal nuevo, para darle oponu­
nidad de que se desarrolle. Por lo ge­
neral sólo piden genre con experien­

cia. 

A relí Arguera, trabajadora 
de una microempresa de 
vidrio soplado, que fab ri -

ca an fcu los deco rativos a rravés del 
reciclaje, ubicada en la ca ll e a 
Comalapa. 

¿St ha tillando dt los trmados dt 
libre comacio? Enriendo que va existi r 
más competencia, van a entrar más 
productos de afuera, y también de El 
Sa lvador van a poder sa lir, para 
poderlos comercializar en otros países. 
Yo sabía que se estaba dando emre los 
países centroamericanos y en las not i­
cias dijeron que nuestro presidente fir-

maría un tratado con el Presidente de 
los Es tados Unidos. 

¿Ha oído sobrt cwilts van a ser los 
productos qut saldrtin y los qut van a 
ingrrsar al paú? No, sólo lo imagino. 
Me preocupa por los adornos que pue­
dan entrar, pues nosotros aquí trabaja­
mos el vidrio de manera bien artesanal 
y nos lleva mucho tiempo fabricarlos. 
En cambio México y Estados Unidos 
lienen máquinas especiales que lo ha­
cen más rápido, de mejor calidad y les 

sale más barato. 

¿Cutilts son los brnrficios? La ven­
taja que le veo es que van a entrar m u­
chos productos, la comida, ropa y cal­
zado, todo se va a poner más barato 

Ya como negocio quizá no va a ser 
muy beneficioso, es un riesgo que pon­
gan eso, porque va a exisdr demasiada 
competencia y este negocio puede de­
jar de funcio nar. Todo depende de que 
el dueño ave rigüe cómo poder vender 
los productos fue ra, y compa rar los 
precios de los adornos que vengan , 
para ofrecerlos más baratos, porque la 
geme siemp re va a comprar lo más ba­

rato. 

Aunque todo el mundo dice que 
cuando estén vigentes roda va a ser 
mejor, pero hay que ver ¿verdad ?. 

Voz Ciudadana 

M 
anucl Sandoval, pro­
ductor de verduras y 
comerciante mayorista. 

¿Qur snbr usud por tratados dr li­
brr comrrcio? Lo único que sabemos es 
lo que sale en los periódicos, pero como 
producwres e importadores el gobier­
no nunca se ha sentado con nosotros 
para informarnos o consultarnos algo. 
Lo vemos absurdo, porque estamos 
vinculados en el comercio a nivel del 
área y deberíamos tener más informa­
ción del gobierno, pero no la tenemos. 

¿Dr la información qur ha obuni­
do a travls dt los mrdios dr comunica­
ción, cómo rntirndt los tratados dr librr 
comrrcio? La idea que rengo es que esto 
sólo vend rá a favorece r a los grandes 
emprc!la rios, a nosotros los pequeños 
no. Por ejemplo, desde hace unos cin­
co o seis años, hemos tenido libre im­
portación de frutas y ve rduras con 
México, pero ahora que supuestamen­
te se esd negociando un tratado es 
cuando mayores restriccio nes 
aduanales nos están poniendo. 

Sr babia dr algunos productos qur 
van a twrr diftrrnus arancrlrs ¿sabr cuti­
lrs son? Solamente la información que 
rengo son de ropa, perfumes, cosas de 
lujo y algu nos productos que se pue­
den elaborar aquí y llevar para all á. Pero 
de frutas y verdu ras que es lo que con-
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sume el pueblo salvadoreño p.ira su ali­

mentació n creo que no les interesa. L1s 
frutas y verduras las dejan a un lado. 

Son las cosas que no entiendo. 
po rque el tvlinisrerio de Agricuhura y 
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Ganaderfa hace una gran publicidad de 
que van a poyar la agriculwra, pero 

nada menos es te año casi en su tOiali ­
dad la cosecha de papa se perdió, y le 
hemos pedido ayuda al gobierno y no 
hemos tenido ninguna respuesta; cuan-

do hay mucha gente que le apuesta a 

vivir roda el año del rcsuhado de esas 

producciones. 

Si dcmro d e sus negoc iac io nes 

deja de un lado la producción de fru­

tas y verduras, que nos ayude a produ­

cirlas aquí en el país, que nos de más 

apoyo, para producirlas nosOlros. 

¿Cómo evaluaría In inugmción cm­

troama icnna? El problema es que a ni­

vel cenrroamericano nos po nen dema­

siado res tricciones en los punros fron­

terizos, requisiros como el de la fumi­

gación, que deberían conr rolarse direc­

tamenrc en los luga res do nde se están 

produciendo y no en la fro ntera, pues 

as í eso sólo genera corrupción. 

¿Cudl~s son los b~nificios qu~ trn~­

rdu los rratndos? Todo es benefi cioso, 

siempre y cuando nos ex pliquen como 

hace rlo, muchas veces uno necesi ta te­

ner o tros mercados, ralvcz el T LC nos 

da la oportunidad de abrirlos. Pero de 

que nos sirve abrirlos, si no podemos 

producir. Sería bueno que el gobierno 

nos ayude abri r nuevos mercados, pero 

también a producir. 

o le veo los beneficios todavía, 

lo veo más como un show polfrico o 

quiz..-is es una obligació n que le es tán 

poniendo los demás gobiernos, porque 

para nosotros los aranceles no han cam­

biado. Le pido al gobierno que si de 

ve rdad quiere colabora r con la econo­

mía del país que de información no 

sólo a las industrias grandes, sino tam­

bién a los pcqucilos. 

A nivel personal no me siento 

benefi ciado con los trarados de libre 

comercio. Ahora si el país se va mo­

dernizando, yo quiero ponerme a la par 

y modernizarme también, porque si yo 

no me subo al tren el tren me deja. 
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Las r elaciones comer ciales de Centroamér ica 

Y Panamá con la Unión Europea 

Con ocasi6n de la XVII Conferencia Ministerial sobre el Diálogo Político y la Cooperación 
Económica ("San José XVII'}, realizada en marzo de 2001 en la Ciudad de Guatemala, los 
países del Istmo Centroamericano manifestaron su interés por mejorar e incrementar sus flujos 
comerciales hacia el mercado europeo, aprovechando los beneficios especiales que concede la Uni6n 
Europea a favor de los países Andinos y Centroamericanos, en el marco del Sistema General de 
Preferencias (SGP). 

E 1 numeral 9 del Co municado Conjun to que 
emergió de esa Conferencia, dice: "Los Minis­
trOJ maniftsraron su satisfacción por los beneficios 

daivados ¿,¡ Sisuma Gw,ralizado ¿, Preftrwcias (SGP) qu< 

otorga In Unión Europea a los paises untronmaietmos. La 
Paru Cemroamericana reiteró In couueniencia de contar con 
mayor artidumbre m a tiempo para que estos beneficios serm 
mejor aprovul11ldos por los empresarios e 
inversionistas de ambas parus ~ ante la revi-
sión del rigimen que tendrá lugar el presentt 
año, o;presaron su imeris porque su existencia 
un de más largo plazo y mamenga las actuales 
condiciones preftrenciales 

Asimismo, los Ministros convinieron en 
la necesidad de continuar analizando la situa­
ción actual y las perspectivas de las relaciones 
económica basadas en In estabilidad y In 
prroisibilidad, lo cual redundará en beneficios mutuos. 

Con base en lo anterior, los Ministros acordaron la pron­
ta creación de un grupo de trabajo técnico conjunto, abierto a 
la participación de los paises centroamericanos interesados. Es u 
grupo de trabajo estar/a integrado por los funcionarios de la 
Comisión Europea y f uncionarios centroamericanos responsa­
bles de los remas comerciales, y deberá preuntar sus conclusio­
nes de carn a la Conferencia Ministerial de San José XVII!': 

En seguimiemo a ese mandato, el Consejo de Minis­
tros de Integración Económica (COMIECO), en ocasión 
de su Decimoctava Reunió n, que tuviera lugar en la Ciudad 
de Managua, Nicaragua el6 de febrero de 2002, abordó ese 
tema teniendo en cuenta el ofrecimiento del Pres idente del 
Gobierno Español de interponer sus buenos ofi cios para 
hacer posible obtener un mandaro de inicio de negociacio-

nes para crear una zona de libre comercio, emre ambas re­
giones. Además, el Consejo de Ministros tomó nora de que 
para el tratamiento de los temas comerciales con la Unión 
Europea, ya ex iste el Foro de Co mercio Centroamérica -
Unión Europea, por lo que, al menos este foro debería de 
participar en esta eval uación. 

Como res ultad o de ta l debate, el 
COM IECO encomendó al Gobierno de Ni­
caragua, para que en su calidad de Presidencia 
Pro - témpore, coordine con la Comisión de 
la Unión Europea la realización de la reu nión, 
en donde participen de ambas regiones, con­
juntamente, el Grupo de Trabajo Técnico y el 
Foro de Comercio. 

La reunió n de la Parte Centroamericana 
de es te G rupo Técnico se efectúo el día 4 de 
marzo del 2002 en la sede de la S lECA, con 

la participación de delegados de Cosra Rica, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá, con el propó­
sito de coordinar la posición que la región presentará en la 
primera reun ión de este G rupo, de manera conjunta, con la 
Unión Europea. 

En tal reunión, la Parte Centroamericana elaboró una 
propues ta para ser presentada al Grupo Técnico Conjunto 
Cenrroamérica- Unión Europea a celebrarse en Bruselas, el 
14 y 15 de marzo del 2002. En esa propuesta se hace una 
relación de los antecedentes de las relaciones comerciales enrre 
ambas regiones, se presenta la visió n que éstos países tienen 
de frente al futuro de las relaciones comerciales CA - UE 
basadas en normas claras, ciertas y conven idas; así como los 
obje tivos que se persiguen alcanzar con la suscripción de un 
Tratado de Libre Comercio. 
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Fin alm ente se fo rmula 
una propues ta relativa a consti -

tuir, dent ro del Foro de Comercio 
Europa· Cenrroamérica, una Co nferencia Mi nisterial inre­
grada por los Ministros Responsables del Comercio Exte­
rio r de Cemroamérica y su contraparte europea, que se de­
bería de reun ir anualmente, empezando en el segundo se­
mestre del presente año, ocasión en la que se discutiría el 
marco para la negociación de un acuerdo de asociación co­
mercial entre ambas regiones. 

Sistema general de preferencias 
arancelarias de la Unión Euro ea 

D esd e 197 1. las re lac io nes co me rciales d e 
Cenrroamérica con la entonces Comunidad Eco­

nómica Eu ropea (CEE), se vieron benefi ciadas, cuando ésta 
puso en vigor su esquema del Sistema General de Preferen­
cias {SG P), en benefi cio de los países en desa rro llo. Este es­
quema q ue originalmeme tenía una vigencia de diez años, 
se ha venido prorrogando y modifica ndo has ta alcanzar las 
carac terís ticas que presema acrualmeme, en donde además 
del régimen general, tiene algunos regímenes especiales. 

A fin ales de los años ochenta la CEE concedió un trata­
miento especial en apoyo a los programas de lucha contra la 
droga que beneficiaba a Bolivia, Colo mbia, Ecuador y Perú, 
pero ante gestiones de los países Centroamericanos, algu­
nos benefi cios de es te rraramienro fueron extendidos a la 
región, para un limitado número de productos agropecuarios, 
que más adelanre se logró que también se aplicaran a pro­
ductos manufacturados. 

El régimen actual es tá com enido en el Reglamento 
(CEE) No. 2501 /2001 relari vo a la aplicación de un sistema 

de preferencias arancelari as generalizadas para el período 
comprendido entre el 1° de enero de 2002 y el 3 1 de di­
ciembre de 2004 1

• Este consiste en un régimen general, un 
régimen especial de es tímulo a la protección de los derechos 
labo rales, para la pro tección del med io ambienrc, un régi­
men especial a favo r de los países menos desa rro llados y de 
apoyo a la lucha conrra la producción y el tráfi co de droga. 

Respecto al Régimen especial de apoyo a la lucha con­
tra la producción y el tráfi co de droga, que es el aplicable a 
los países Andinos y Cenrroamericanos, el Artículo 1 O de 
dicho Reglamento, d ice: 

"l. Quedan totalmente swpendidos los derechos ad valor~m 
d~l arancel aduanero conuín sobr~ los productos que, segrin d 
muxo IV. queden incluidos en el régimen especial d~ apoyo a la 
lucha contra la producción y a tráfico de droga 11 que se refiere 
ti título IV y uan originarios de países que, con arreglo a la 
columna 1 del Am~xo /,se beneficien de dicho rlgimen. El dere­
cho se reducirá en un 3,6% en relación con los productos del 
c6digo NC 0306 13. 

2. Quedan totafmeme suspendidos los derecbos específicos 
del arancel aduanero conuln sobre los productos a que se refiere 
el apartado 1, excepto para los productos cuyos derechos del aran­
cel aduanero común incluyan tambiiu derechos ad valorem. 
Para los productosdelosc6digos NC 1704 JO 91 y 1704 JO 99 
a derecho específico se limitará al 16% de/valor aduanero': 

La Comisión podrá da rle seguimiento y evaluar los efec­
tos del régimen en cada pa ís benefi ciario, en cuanro a la 
utilizació n de las preferencias y los esfuerws rea lizados para 
luchar conrra la producción y el trá fi co de droga. Además, 
podrá evaluar el desarrollo social, en panicular el respeto y 
el fo menro de las normas contempladas en los conven ios de 

la Organizacion lnrernacio nal del Trabajo (O IT), a que se 
refi ere la declaració n, de la misma, sobre los principios y 
de rec hos fund amentales e n el trabajo y la po líri ca 
medioambiental y en concreto la ges tión sos tenible de los 

bosques tropicales. 

43 
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Tales evaluacio nes tendrán presentes además, las co n ~ 

clusio nes de los orga nismos y agencias internac io nales per­

tinentes. Asim ismo, a fina les de 2004, la Co misió n rea li za rá 

una evaluació n general de es te régimen y sus conclusiones 

las tendrá en cuenta al elaborar las direc trices relativas a un 

régimen de preferencias arancelarias genera lizadas para el 
período 2005 - 20 14. 

Es te Régimen Especial le es aplicable a los países de la 
Comunidad Andina y a los países Ccnr roamcricanos miem­
bros del Mercado Común Ccnrro Americano (MCCA) y 
Panamá. Sin embargo, este no resuelve algunos problemas 
que enfrenran los productos en su acceso al mercado de la 
Unió n Europea, como los deri vados de los alros aranceles 

que se le impo nen a algunos productos con el propósi to de 
darle protección a la producció n de los países del As ia, Ca­

ribe y Pacífi co (AC P), miembros del Convenio de Lo mé; 
ot ros productos están sujetos a aranceles estacionales, a me­
didas sa nitari as y fi tosanitarias. Además, ex isten problemas 

de transpo rte, de pagos y requis itos medioambicnrales, en­

tre orros1. 

Los foros de cooperación 
comercial CA - UE 

Acuudo d~ /,o:~mburgo. En noviembre de 1984. la 

Comunidad Econó mica Europea y Cent roaméric.a 

instauraron un diálogo político al más airo nivel que se rea­

lizó, po r primera vez en San José, Costa Rica, de ahí el nom­

bre de " o nferencia Ministerial de San José o Diálogo dc 

San José. A partir de enronces, éste se efectúa de manera 

recurrente y alrcrnari vamcnrc en ambas regiones y en dis­

tintos países. En "San José JI ", rea lizada en Luxemburgo en 

1985, se suscri bió el Acuerdo Marco de Cooperación entre 

ambas regio nes, que fu e el instrumento que sirv ió de o rien-

rac ión para la cooperac ió n en general de esa región hac ia los 

países del Istmo Centroamerica no. 

Este Acuerdo, en su an k ulo 7 creó una Comisión M ix­

ta de Cooperac ió n, enca rgada de exa minar y fo mentar las 

acc io nes y evaluar los resultados de la aplicación del Acuer­

do. El Regla memo imerno dt.:: esta Comis ión, determ ina la 

competencia, organizac ión y funcionamienw de la misma y 
creó, entre o tras subcomisiones, la Subcomisión de Produc­

ros Bás icos 

En el seno de es ta Subcom isión, se hicieron plantea­

miem os para mejorar el SG I~ tales como ampliar y profun­

diza r preferencias exclus i va~ para Cent roamérica, más allá 

del SG P, en un punto imermedio entre el SG P y el régimen 

preferencial AC P. Además se propuso la creación de un sis­

tema de compensació n por va riac ión de los ingresos de las 

ex po rtac iones centroamericanas, si milar a los meca nismos 

de es tabilización de precios para productos agropecuarios y 

minerales, que la CEE conced ía a los países AC P, en el mar­

co del Convenio de Lo mé. 

La ún ica concreción que se puede señalar emergió de 

las gest iones que se hicieron en el marco de es ta Subcomi­

sión, fue el es tab lecimiento de ese régimen preferencial es­

pecial, aunq ue se debe reco nocer que el mismo derivó de la 

acc ión que se emprendió internacional mente de combate a 

las drogas. 

La mayo r parte de la cooperación co mercial de la CEE 

se dirigió a ac tividades de pro moción co mercial, en el mar­

co de la Asociación de Orga nismos de Promoció n de Ex­

ponacio nes de Ccntroamérica, Panamá y República Domi ­

nica na, (ASOEXPO). 
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Acrurdo dr san salvador. Con ocasión de la Confe­
rencia de "San José IX", realizada en San Salvador, El Salva­
dor, en febrero de 1993, se suscribió un nuevo Acuerdo 
Marco de Cooperación que se le conoció como "Acuerdo de 
San Salvado r", que enrró en vigor el 1 de marzo de 1999 y 
subrogó el Acuerdo de Luxemburgo. 

Este instrumento en su arrículo 2, indica: "Las Partes 
Contmtanus sr cdmpromrun a forralua y diversificar sus rr­
lncionrs dr cooperación n1 todos los ámbitos r intrr!s común, 
rsprcialmrntr rn las drras uonómicas, financiaas, comtrcialrs, 
socialrs, .... " 

Las Panes se comprometen a mantener la cooperación 
eco nómica más amplia posible, sin excluir a priori ningún 
campo, los cuales consisten entre, otros: 

O Promover la expansión del comercio recíproco, con 
vistas a la diversificació n y a la apertura de nuevos mercados 
y al mejoramiento del acceso a los mismos; 

O Fomentar el Aujo de inversión; 

O Promover la transferencia de tecnología; 

O Promover la cooperación entre operadores econó­
micos, en especial entre la pequeña y med iana empresa, re­
forz.ando la base científica y es timulando las capacidades 
innovadoras de ambas Pan es y sentar las condiciones para 
elevar el nivel de empleo y mejorar la productividad. 

Con esos propósiros, las Partes asumen el compromiso 
de fomentar la as istencia técnica; la creació n de empresas 
conjuntas, acuerdos de licencias, de transferencia de conoci­
miento, entre otros; y, la intensificación de contacros entre 
empresarios de ambas panes dirigidas a aumentar los A u jos 
de comercio e inversión. 

En lo relativo a la cooperación comercial, se compro­
meren a fomentar el desarrollo y ampliación de sus inter­
cambios comerciales, mediante el es tudio de métodos y 
medios para reduci r y eliminar los obstáculos que se oponen 
al desarro llo del comercio , en especial los no arancelarios y 
para - arancelarios. Asim ismo asumen el compromiso de 
estudiar la posibilidad de instaurar, en los casos apropiados, 
procedimientos de consulta murua. 

Entre las modalidades de la cooperación comercial, están: 

O Promoción de encuentros, intercambios y contac­
tos entre empresarios para determinar productos suscepti­
bles de co mercializarse; 

O Facilitación de la cooperación entre los respectivos 
servicios aduaneros, en particular en materia de formación 
profesional , si mplificació n de los procedimientos y detec­

ción de infracciones; 

O Fomento y apoyo a actividades de promoción comercial; 

O Apoyo a las organizaciones y empresas privadas para 
que realicen operaciones mutuamente beneficiosas; y, 

O Tener en cuema los imereses en lo relativo a acceso 
a sus mercados de los producros básicos, semi -manufactu­
rados y manufacturados y a la es tabilización de los merca­
dos internacionales de mate ri as primas de conformidad con 

los objetivos acordados en las instituciones com petentes; 

En la parte institucional, se mant iene la Comisión Mixta 
de Cooperación y se le as ignan, entre otras fun ciones, vela r 
por el buen funcionamiento del Acuerdo, coordinar las acr,i­
vidades, proyecros y acciones concretas relativas a los 'objeti­
vos del Acuerdo y proponer los medios adecuados para su 
realización; además, deberá examinar y darle seguimiento a 
la evolución de los intercambios comerciales y formular to­
das las recomendaciones necesarias para favorecer la expan­
sión de dichos intercambios comerciales. 

Foro d~ comercio Centrorzmerica- Un ion Euro pta. El diá­
logo poHtico entre ambas regiones expresado en la reunión 
de Min istros de Relaciones Exteriores se estaba dete rio ran­
do, derivado fundamentalmente de la inclusión de remas 

comerciales muy relevantes y sensibles para ambas regiones, 
como el caso del banano. 

Po r esa razón, la pane centroamericana consideró con­
ven iente desligar de ese foro político, los aspectos comer­
ciales y estimó necesario co ntar co n un mecanismo técni­
co de análisis y discusión de propues tas sobre las relac io­
nes de comercio entre ambas regiones y paralelo a la Co­
misión Mixta de Cooperación. Este plantea miento fue 
expresado por la parte centroamericana con ocasión de la 
VI Reunió n de la Co misión Mixta, celebrada en la sede de 
la Secretada de Integración Económ ica Centroamericana 
(S IECA), en octubre de 1993, desracando como posibles 

temas de interés mutuo a ser inicialmente tratados por es te 
Foro , los siguientes: 

O Las lim itaciones comerciales de Panam á por es tar 
excluidos los productos de mar de las preferencias arancela­
ri as concedidas por la comun idad al resto de pafses centro­
americanos; 

O El desarrollo del SG P para estabi lizar en d tiempo 

el acceso a los mercados comunitarios con el fin de permirir 
que las inversiones cemroamericanas y las coinversiones co­
munitarias- centroamericanas ruvieran un horizome de pla­
nificación más largo y permaneme; y 

O La equiparación total de Ccnrroamérica a las pre­
ferencias arancelarias concedidas por la comunidad a los 

países del Pacto Andino. 
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Postcrio rmcme, en el Co municado Conjunto de San 
José X, efectuada en Arenas, G recia , en marw de 1994, se 
consignó que los ministros: ''Comcimus dr los muvos flujos 
da comercio mundial, comidrraron qur convniÍfl inumificar 
rl didlogo t'11lrr nmbfiJ Pnrus con rl objnivo dt fomrmar r/ 
dnarrollo dr las rrlllrionn comrrdrtlrs multtas. En rsu ordm 
dr idnu, y m el marco tlr las imriwcionrs t'stablrcidtls en el 

acturdo de San Salvador, acordaron procrtla n comultm paió­
dicas nluivrl adauado con el objeto de lllrndu toda ctustión 
qur pudirra uurr consuurncias tu la rvolución dr los iuur­

cmubios rutrr ambas rrgionn Con tal fin, acordtzrou rucrtrgar 
a sus órganos rnpomtlb!ts la definición dr un proudiminuo 
dgil ni •ficto". (Num<rn/20). 

Poslerio rmemc, en San José XI (Panamá, Panamá, fe­
brero de 1995), el Comunicado Conjunto dice: "Los Mi­
nistros coincidiaon ~~~ reconoar /nntcesidad de rtvira/iwr los 
nucnnismos l'xisrenus drl diálogo)~ m particular, rrforwr las 
actividadts de la Comisión Mixta; acordaron, rn rsrr conuxto, 
reunir a petición de cualnquitm dt /m Parus 1111 Foro de 
Conurcio Europa - Cmtroamlrim dt airo nivt!, con tl,Jin de 
examinar toda cuestión qur pueda repercutir m In evolución 
positiva de los intrrcmnbios eutre 11mbas regiones, incluyendo 
posibles diftrencias rn mauria comrrcinl': 3 

Centroamérica concebía este fo ro como la instancia en 
donde se identificasen y se considerasen mecanismos y pro­
cedimientos co ncrcros de solució n de los problemas relac io­
nados con el intercambio comercial entre ambas regiones. 
Para ello, el Foro debería ser una instancia ágil , efec tiva y 

especializada en remas relacio nados con el acceso al merca­
do y que buscará obtener resultados concreros, sin que ello 
implicara sust itución de cualesquiera mecanismos previa­
mente escablecidos o adoptados en el fururo marco de las 
relaciones comerciales bi laterales de las panes o del sistema 
internacional de comercio. Además, aunque el fo ro , porra­
zones de carácter instirucional, no pudiese negociar o adop­
tar co mpromisos vinculantes, debería constituirse en un es-

pacio vá lido para apoyar y canalizar ges tiones que conduje­
ran al aumenro de los inrercambios comerciaJes entre ambas 
regiones y a la solución de problemas comerciales. 

Enrre las principales funciones que se le asignaron al 
Foro, fu eron: ldenrificación de opo rtunidades y mecanis­
mos para la promoción del comercio y las inversiones entre 
ambas regiones; canalización de consu ltas sobre asuntos es­
pecíficos y puntuales; identificación de obstáculos al comer­
cio y las inversiones; desarrollo de estra tegias conjuntas para 
solucio nar problemas comerciales; evaluación y seguimien­
to de estrategias, planes, programas y proyecws de coopera­
ción comercial; y, evaluación y seguimiento de mecanismos 
de cooperación comercial. 

Este foro se ha reunido en dos ocasiones, la primera se 
realizó en Bruselas, Bélgica, el 26 de octubre de 1995, en 
donde se abordaron los siguientes remas: 

O La situación actual y perspectivas de las concesio­
nes especiales otorgadas a Centroamérica por la Unión Eu­
ropea; 

O Problemas de acceso de las exponaciones centro­
americanas al Mercado Unico Europeo y sugerencias de 
solución; y, 

O Problemas encontrados por las exportaciones y las 
inversiones europeas en Centroamérica. 

Los resultados de es ta reunión fueron elevados al cono­

cimiento de la VIl Reunió n de la Comisión Mixta de Co­

operación. 

En la segunda reunión de ese foro realizada en el segun­
do semestre de 1999, se abo rdaron los remas de las inversio­
nes y el SGP. Sobre el tema de inversiones, si bien se recono­
ció que la inversión europea en la región cenrroanlericana 
habfa aumentado entre 1993 y 1997, hubo acuerdo en que 
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aún era muy limitada y la Un ión Europea señaló la impar­

tanda de concretar mayores progresos en el proceso de inte­

gració n económica centroamericana, que crea da nuevas 

oportunidades de inversión y la relevancia de negociar acuer­

dos bilaterales de inversión que propicien un marco legal 
para promover y proteger las mismas. 

En cuanto al SGP, las Panes co incidieron en la im­

portancia de este esquema preferencial que conrribuye a 
los esfuerzos de la región en su inserción en la economía 
inrernacional, mc:diamc el incremento de las ex portacio­

nes, la diversificación de la oferta exportable, la creación 

de empleo, asl como la lucha contra las drogas y el blan­
queo de capitales. 

En esa misma ocasión, la Parte Centroamericana mani­

festó que para utilizar de manera más amplia el SGP, espe­

ciaJmeme para promover exponaciones de productos ma­
nufacturados y atraer más inversiones, era necesario da rle 

permanencia que otorgue ceneza a los inversionistas y se 

declaró dispuesta a fonalecer la relación de comercio e in­
versión a través de un instrumemo jurídico que conceda 

beneficios recíprocos de manera permanemc4• 

Adicionalmente, la Parte Centroamericana, solicitó que 

se permitiera acumular origen emre Cemroamérica, Pana­

má y la Comunidad Andina. Ante esa solicitud , la Unión 

Europea manifestó su disposición de examinar la misma. 

Esta gestión está en proceso de concretarse, ya que la UE ha 

aprobado el Reglamento CEE No.2454/93, modificado por 

los Reglamentos No. 12/97 y 46/99, pero aún está pendien­

te que la Comisión apruebe y publique un Reglamento, que 

los paises beneficiarios del M CCA y Panamá y del CAN, 

suscri ban un comprom iso de cumplimienro de las reglas de 

o rigen de conformidad con el SGP de la UE y que las Secre­

tarias del CAN y MCCA, constituyan y notifiquen a la 

Comisió n, un Comité Co njunto Permanente, emre otros. 

A este respectO, el COM lECO en la reunión señalada 

supra, acordó designar a la SIECA para que junto con la 

Secretada de la Comunidad Andina actúen como 

interlocurores de su respectivo sistema de integración , ame 

la Unión Europea y lleven el control administrativo de la 

acumulación de origen oto rgada a los países de 

Centroamérica, Panamá y de la Comunidad Andina. 

A partir d e este capírulo, al hace r re ferencia a 

Centroamérica o a la Región Centroamericana, ya 

sea dentro del rexro o en cuadros estad íst icos, se refiere a los 

paises: Guatemala, El Salvador, Honduras, N icaragua, Cos­

ta Rica y Panamá; salvo que se indique lo contrar io. 

CUADRO No 1 
COJ1.1EROO MUNDIAL PRINCIPAl.lS EXPORTADORES [ IMPORTAOOKU. ANO 2000 

MILES DEMILlONts DE OOV.ItES '1' PORCENTAJts 
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Un motor fundamental para el crecimiento económi­

co de Cenrroamérica lo constituye su comercio exterior. Ello 

explica en buena parte la prelación que los gobiernos cen­
troamer icanos le han dado a la política de comercio exte­
rior, especialmente en lo relalivo a la liberalización comer· 

cial, negociaciones comerciales y aumento de la ofena ex­

porrable, wdo esw acompañado dclmanrenimiemo de po· 
lfricas de estabi lización rnacrocconómicas. 

l . Participación de Centroamérica y la Unión Europea 

en el comercio mundial : En el Cuadro No. 1, se muestran 

los daros sobre la participación de las principales regiones 

como porcentaje del comercio que se registra en el ámbiro 

mundial. Este denota las grandes diferencias exisrenres en­

tre la Unión Europea y Cenrroamérica. 

En al año 2000 del toral de las exportaciones del mun­

do el 37.0% fueron realizadas por la Unión Eu ropea. mien­

tras que apenas el 0.2o/o correspondieron a Cenrroamérica. 

Por el lado de las imponaciones, del rora! de las importacio· 

nes del mundo, el 33.6% fueron importaciones realizadas 

por la Unión Eu ropea, mientras que Cenrroamérica parrici­

pó apenas con un 0.3% del toral de las mismas. 

Las cifras anre riores nos mues tran la importancia que 

revisten los procesos de inregració n, pues la Unión Europea 

se consti tuye en el principal acwr dentro de los intercam­

bios comerciales mundiales, por encima incluso de los Esta­

dos Unidos, lo cual no sucederfa si se ana liza a la Unión 

Europea pafs por país. Esto significa para ellos una fortaleza 

en la discusión permanente de los ternas comerciales en los 

diferentes foros mundiales. (Ver cuadro 1 ). 

2. Evo lución de los intercambios come rciales de 

Cenrroamérica y de la Unión Europea: Como podemos ob­

servar en el cuadro No. 2 el comportam iento de las tasas de 

crecimiento anual promedio fue, para el caso de la Unión 

Europea de un 5.9% para las cxponaciones y de 6.1% para 

las importaciones, mientras que para Centroamérica és tas 

alcanza ron el ll.Oo/o de crecimiento promed io anual en el 
caso de las exportaciones y del 1 1.3% para las importacio­

nes. {Ver cuadro 2). 
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CUADRONo. l 
COMI'ARACIÓN OE L\ EVOLUC ION DE 

lOS INTERCAMBIOS COMERClAJ.F.5, 1990·2000 

EN MILES DE MILLONES I)E USS 

Al analizar el comercio ex­
rcrior a través del coeficiente que 
resulra de dividir las Importacio­

V;Üor Cl'f'Cimlrnlo V.Joo Cm:im~t.mo V.Joo Ú«amirn1o V ... Cm:iml('mo 
nes entre las exportaciones de 
cada afio, se puede observar que 
para la región en su conjun w 
és te se situó en 1.89 en el año 
2000, lo cual significa que por 
cada 1 US$ que se expo rta, se 
importa US$ 1.89, o sea 89 cen­
tavos más. (Ver cuadro 4) . 
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Lo an terior nos ilustra que para la ú ltima década ( 1990-
2000), las rasas de crecimiento de los inte rcambios come r~ 

ciales mues tran un mayor d inamismo para Cenrroamérica 
en comparación al compo rtamiento de los intercambios de 
la Uri ión Europea. 

Las exportaciones de Ccnrroamérica se elevaron de US$ 
4,255 .9 mi llones en 1990 a US$ 12,006. 1 millones en el 
año 2000, co mportamiento q ue fue influenciado no sólo 
por condiciones favorables en el mercado inre rnacional (para 
algunos años el aumento en el valor de los productos tradi­
c ionales). sino q ue en b uena medida ta m bié n por la 
reactivación cxperimenrada por el comercio int rarregio nal 
que de US$ 7 12.4 millones en 1990 paso a US$ 2,657.0 
mi llones en el año 2000 (ver Cuad ro No. 6) y po r el auge 
de los productos no trad icionales. 

El d inam ismo en las importaciones de bienes, acorde 
· con la liberalizació n de las econo mías, se tradujo en crecien­

tes saldos negativos de co mercio para la región. El déficit 
comercial (d ife rencia entre las exportac iones menos las im ~ 

portaciones de cada año) paso de $CA 3. 7 miles de millo nes 
en 1990 a $CA 10.8 m iles de millones en el año 2000. 

3. Estructura de las expo rtaciones e importac iones. En 
el año 2000, la es tructu ra de las expo rtaciones se ha modi fi­
cado ligeramente, ganando part icipación relativa los pro~ 
duetos no tradicionales, aunque el grueso de las mismas con­
ti núa descansando en 1 O principales productos de expo rta­
ción, que en su conjunro representan el 46.17o/o para el año 

ind icado. 

En lo q ue atañe a las impo rtaciones, las d iez partidas 
arancelarias q ue contienen los principales productos de im­
portació n {aceites crudos de petróleo y sus deri vados, medi­
camentos, vehículos de transpo n e y de pasajeros, entre otros) 
rcprescruan en su conjunto el 18.37% del wtal para el año 

2000. (Ver cuadro 3). 
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4 . Flujos de comercio de 
Centroamé rica~Unión Europea. 
El comercio de la región cenrro~ 
americana con la Unión Euro-
pea es t rad ic io nalm en te 

superavitario para Centroamérica (ver cuad ro No. 5), no 
obstante, nivel de países ind ividuales es ta situación no es la 
misma. Por su parte Costa Rica y N icaragua presentan sal ~ 

dos posicivos en su balanza comercial con la U.E., a difc ren ~ 

cia del res to de países, los cuales presentan saldos negativos 
en todos los años considerados. (Ver cuadro 5) 

Adicio nalmente, cabe indicar que el comportamiento 
de estos flujos comerciaJcs es rá decididamente in fl uenciado 
po r el intercam bio de Costa Rica, país que es respo nsable 
por el 56.7% de las exportaciones to tales de Cent roamérica 
y po r el 35.53% de las imporrac iones totales provenientes 
de la Unión Europea en el año 2000 . 

El p rin c ipa l mercad o pa ra las expo rtac io nes d e 
Centroamérica lo constituye Estados Unidos de América {ver 
cuadro No. 6), que para el año 2000 adqui rió el 42 .9% del 
toral de las mismas, siguiéndole en impo rtancia el Mercado 
Común Centroamericano (22. 1 %) y los países de la Unió n 
Europea (17.2%). Este patrón se repite desde el punro de 
vista de las importac io nes, siendo los Es tados Unidos el 
mayo r proveedo r para Centroamérica (40.4%), la propia 
región a través de su comercio int ra rregional (1 3.3o/o) y la 
Unión Europea (8.6%). (Ver cuadro 6) 

5. Intercambio comercial bilateral: En el siguiente cua~ 
d ro, se presentan los intercambios comerciales entre las re­

giones, para los años de 1998 a 2000. 

Tal como podemos observar, para esos años el inte r­
cambio comercial entre ambas regiones (suma de las expor­
tac iones y las importaciones) alcanzó las cifras de 3,965 mi­
llones de US$ en 1998; 4,038 millo nes de USS para 1999 y 
4,01 5 millones de US$ para el año 2000. 

Un hecho interesa nte se observa al comparar la pa rrici ~ 

pación de cada uno de es ros mercados dentro del intercam­
bio total que tienen ambas regiones con el mundo y su in~ 
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rcrcam bio bi lare ral. Pa ra el año 1999, se observa que del 
rora! de expo rrac iones de Cen rroamérica , 19o/o (2,234 mi­
llo nes de US$) se destinan hacia la Unión Europea, mien­
tras que de las ex portaciones m tales de la Unión Euro­
pea, {ver cuadro No. 2), solamenre el 0 . 1 o/o ( 1,8 03 millo­

nes de US$) tienen co mo destino fina l el mercado ce n­
troamerica no. 

Por el lado de las importacio nes de Ccntroamérica, del 
ro ra! de ésras, el So/o ( 1 ,803 millones de US$) provienen de 
la Unió n Europea, mientras que en el caso de la Uni6n Eu­
ropea, solamenre el O. 1 o/o (2.234 millones de US$) provie­
nen de la regi6n centroamericana. 

Lo anterior denota que tamo en las exportaciones como 
en las importaciones, el mercado de la Un i6n Europea re­
presenta un porcemaje importante del imercambio to1al que 
realiza Cenrroamérica, micmras que el mercado cemroamc­
ricano no llega a tener mayor relevancia para el imcrcambio 
comercial 1otal de la Unión Europea. 

Como se observa nuevameme en el C uadro No. 7, un 
hecho relevamc es que a pesar de que el saldo de la balanza 
comercial de Cenr roamér ica con el mundo es deficitar io, su 
relaci6n comercia l co n la 

Unión Europea, se redujo en un 70.8o/o, pasando de 431 
millones de US~ en ¡ 999 a 126 millones de US$ en el año 
2000. (Ve r cuad ro 7) 

a mo se aprecia en el siguiente cuadro, las exportacio­
nes centroamericanas a los países comunitarios se elevaron 
de US$1 ,038.4 millones en 1990 a US$2,070.6 mi llones 
en el año 2000, esta ndo confo rmadas en este ühimo año 
pr incipalmente por producws agrícolas de poca transfor­
mación, como banano, café. camarón, plantas ornamenta­
les y fo llaje, flores vegerales, rubérculos y frUias y además, 
microprocesadores clect rónicos5• 

L1s impo rtac iones de Centroamérica provenientes de 
la Unión Europea se elevaron de US$ 961.7 millones en 
1990 a US$ 1,944.5 millones en 2000, esrando consrirui ­
das principalmente por productos manufac1urados {aceites 
crudos y pesados, medicamentos, vehí_culos y rracrores y sus 
panes). (Ve r cuadro 8) 

Con la vigencia del Sistema General de Preferencias 
Especiales ma rgado por la Uni6n Europea a los países del 
istmo cemroamericano. han crecido las exportaciones de 
productos no trad icionales, tal es el caso de plamas vivas y 

Cuadro No.J 
Uni6n Europea muestra un 
saldo superavi tario, el cual 

muestra un comportamien­

to variable pero siempre po-

CENTROAM ~RICA, 10 PRINCIPALES PRODUCTOS COMERCIAOOS E EL AÑO 2000 
Y SU PARTIC IPACIÓN PORC ENT UAL EN EL TOTAL 

sitivo para Ce nrroamérica 

du rante el período 1998-
2000. 

En cuanto a las rasas de 

crecimiento anuales d e las 

exponac io ncs de Ce n­
lroamérica a la Uni6n Eu­
ropea, és tas se desaceleraron, 

pasando de 5.2o/o en 1999 a 
-7.3o/o en el año 2000. 

Por el com rar io, las im­

portaciones provenientes de 
la U ni 6 n Europea in c re­

memaron su rirmo de creci­
miento anual, pasando de -

2o/o en 1999 a 7.86o/o en el 
año 2000. 

Como consecuencia de 

lo amerior, el saldo posi tivo 
(superávi r) de la balanza co­

mercial, que aú n mantiene 
Ce ntroamé rica sob re la 

CÚOIGOSAC 

09011130 
84733000 
08030011 
17011100 

30049090 
Capitulo 03 
90183990 
27090010 
0807 1900 
49070020 

Café oro. 

Miles de SC.A .. 

Descripción 

EXPORTACIÓN 2000 

Partes y :tecesorios de: m~quinas (microprocesadores) 

Banan;uF~. 

Productosdc:c:al'la. Azúcar 

Otros. Los dcmis: Mc:diCllmc:mos (c:xc.los productos de: las ~nidas ... ) 

Pesc:ados y Crust:áccw, Moluscos y dc:m:U invc:nc:bndos 

Otros. Los demás: jeringas, ':lgujas, CliU!tero. cánulas e: instrumentos ... 

Pc:uólc:o crudo 
Los dernú. Mc:lono y sandbJ: mc:lono, sandias y papayas. frescos. 
Billctodeb.anco. 

Total 10 princip:Uo: productos c:xporu.dos 

Roto de: Productos 

TOTAL EXPORTACIÓN DE CENTROAMtRJCA 2000 

IMPORTACIÓN 2000 

27090000 Aceites crudos de petróleo o de: mineral bituminoso 

27100030 Aceita peudos. 
30049090 Otros. lo) dc:m:ls: medicamentos (excepto productos de: las p;~nidas . ) 

27 100090 Otros: aceites de pc:trólc:o o de minc:r;¡J bitumin<»>. c:xcepto aceites .. 

87032300 Vehkulo$ con motor de: ~mbolo, De: entre: 1,500 y 3.000 cilindto5 

8542 1300 Semiconductores de óxido mer~lico (u:cnologia MOS) 

27100010 Auito: liguas. 

85424000 Circuitos integr:;~dos híbrido) 

87042100 De peso tot:U con ca.rp m:b:ima, <o•a 5t (Vehlc.encc:.nd.pfcompn:sión) 

87043100 Oc peso tot:U con ca.ry mú:ima, < o • a 5 t (Vchfc.enttnd. p/chi1pa) 
Tot:U 10 principalo: productos importados 

Resto de: Productos 

TOTAL IMPORTACIÓN CENTROMtlRICA 2000 

MilesSCA. "" 
1 670 553 13.91% 

1 618353 13.56% 

939823 7.83% 
294 193 2.45% 

214 537 1.79% 

1891 77 1.58% 
17101 9 1.42% 

159 260 1.33% 

139035 1.16% 
137002 1.14% 

5 542952 46. 17% 

6463 109 53.83% 
12 006 061 100.0 % 

859466 3.78% 

621 754 2.74% 

59!003 2.60% 

450359 1.98% 

373014 1.64% 
364 127 1.60% 

329901 1.45% 

204989 0.9~ 

197 ~74 0.87% 
181 100 0.80% 

4 173987 18.37% 

18 552 111 81.63 

22:726 098 100.0 % 

'49 
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CuadroNo,4 

EVOLUCION DEL COEFICIENTE 
IMI'ORTACIQN 1 EXI'ORTACIQN 

EnMU..okSCA. 19'16 (P) I997 IP)1998 11') 1999 (1')2000 

Exponaciontt 9007762 10 366 861 11212 510 1t1112 718 12006061 
lmporucionn 114)70)2 1823)415 21 177824 21 5614\? 2272614) 

Cocf~ekn1e 1.71 1.76 1.89 1.81 1.89 
FUENTE. Smn E•udl)IIC:II Xlcmo!u.Wd<Czntl'l'WTI#nt•. No.ZS ~'111986-901 

productos de la Aoriculru ra; de los productos del mar (que 
no aparecían entre las diez principales parridas de expona­
ción en 1990); y de fruras y legumb res en co nserva. que 
tampoco aparecía n en d icho año. (Ver cuadro 9) . 

Ideas para e1 trabajo del grupo técnico 

e omo ya quc:dó anotado, actualmente el "Acuerdo 
de San Salvador" es el instrumento juddíco que 

rige las relaciones de cooperación entre ambas regiones y en 
donde se esrab l~:cen las insrancias y m eca ni smos 
instirucionales compcrenres, tales como la Comisión Mixta 
de Cooperación a que hace referencia el an fculo 33 del Acuer­
do de San Salvador y el Foro de Comercio, que fu e creado 
precisamente para que se consri ruyera en la instancia que 
idenrifique y considere mecan ismos y procedimientos con­
creros de solución de los problemas relacionados co n el in­
tercambio comercial enrre ambas regiones, que aunque no 
es una instancia de negociación, si es un espacio vá lido para 
apoyar y canalizar ges tiones que conduzcan al au menro de 
los intercambios comerciales. 

El Grupo de Trabajo Técnico podrá hacer algunas ac­
ciones y recomendaciones para mejorar las co ndiciones de 
acceso y un mejor aprovechamiento del esquema, teniendo 
en cuenra los compromisos co ntenidos en el Acuerdo de 

San Salvador. 

En materia de cooperación comercial, igualmeme exis­
te un compromiso de fomentar, hasra el nivel más elevado 
posible, el desarrollo y ampliación de sus imercambios co­
merciales, medianre el es tudio de mérodos y medios para 
reducir y eliminar los obstáculos que se oponen al desa rrollo 
del comercio, en especial los no arancelarios y para - arance­
larios y es tudiar la posibilidad de instaurar, en los casos apro­
piados, procedimientos de consulta mutua. 

Muy vinculado a lo anterior, también se deberla de to­
mar en cuema otras modalidades de la cooperación co mo el 
fomemo del fluj o de inversión, promoción de transferencia 
de tecnología para la producción con fines co merciales y la 
cooperació n entre o peradores económicos, en especial enrre 
la pequeña y mediana empresa. Para ello será necesario la 
as istencia técnica, la creación de empresas conjuntas, acuer­
dos de licencias, de transferencia de conocimiento, entre 

ot ros. Además deberá tener en cue1Ha otros temas vi ncula­
dos al comercio y que de hecho es tán previsros en el Acuer­
do, como los relativos a las medidas sanitarias y fitosani tarias, 
normas técnicas y al medio ambiemc. 

RespectO a la s fll[uras relac iones co merc iales de 
Centroamérica con la Unión Europea, el vocero del G RUCA 
de Bruselas, dijo: "Un Amado d~ Asociación Económica, ba­
sado~~~ el principio dr total reciprocidad, dtfinr a compromiso 
d~ ambas partts dr avanZ/lr progr~sivnm~nu m la asociación 
rconómicn y conllrva la imtaumción paulatina d~ tma Zona 
d~ Libre Comacio couformt las disposicio1us d~ la OMC y la 
Pollticrt Agrlcola Común, y son rtaliZitblts ~n diftrnlln etapas, 
m un p~ríodo d~ di~z nfios. Un tjemplo d~ estr tipo dr r1cuado 
u rl mnnunido con Mlxico'6• 

Obviamente que concede más certeza y permanencia 
el desarro llo de una política comercial suslentada en una 
relac ión conrracw al vis a vis, que una relación a lravés de 
esquemas de preferencias un ilaterales como la ac tual. De 

CUADRO No. 5 
CENTROAMlORJ CA: SALDO DE LA BALANZA 

COMERCIAL CON LA UN ION EURO PfA PO R PAJS 
EN MILES DE $C.A 

Exportaciones 

Pafs 1998 1999 2000 

G uatemala 3 14,845 289,90 1 289,618 

El Salvador 230,409 165,825 151 ,899 

Honduras 171,298 105, 109 158,958 

N icaragua 149,471 116,597 128,256 

Costa Rica 1,068,293 1,399.7 14 1.175,067 

Panamá 190,496 157,386 166,857 

]moorraciones 

G uatemala 429,754 408,300 407,569 

El Salvador 290.342 248, 195 335.557 

Honduras 174,94 1 189,097 159,605 

Nicaragua 105,107 84,657 9 1,670 

Costa Rica 580,829 560,269 653,839 

Panamá 259.494 3 12.693 296.345 
Saldo de la Balanza Comercial 

Guatemala -114,909 -118,399 -117,951 

El Salvador -59.933 -82,370 -183,658 

Hond uras -3,643 -83.988 -647 

Nicaragua 44,364 31,940 36,586 

CoS<a Rica 487,464 839,445 521,228 

Panamá -68,998 -1 15,307 -129,480 

Toral Región 284,345 43 1,32 1 126,070 

Fuc:ntr: Sit'GI y Oirrcción Grnc:ral dr Esudínica dr P•nam:í 
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CUADRO No. 6 ahí q ue parezca necesario identificar algunas 
vías alternas hacia una asociac ión económ ica, 
que podrfa implicar la negociac ión de acuer­
dos, con algún grado de reciprocidad que se 

pueda conceder por la regió n en plazos apro­
piados, para producms específicos, en estacio­
nes concretas o pa ra secro res co ncreros de pro­
ducción. 

CENTROAM~RICA: Aujosd(: comercio, 1990 y 2000. Su panicip:~ción tt"la1i'"' (:n d romtrcio 

Total (:n milu dt puos ctntroamtricano, ( 1 $ C.A • 1 USS) 

Allo 1 1990 Puúcipación 1 2000 PuUcipocidn 
~Pilo En aWoo. % Enmila % 

Expomcioncs 

Am~rica 2,861.976 67.2% 9,11 8,402 75.9% 
To1al Ccnuoamérica 7 12,35 1 16.7% 2,656.995 22. 1% 
E.nado• Unido• 1,603,258 37.7% 5, 155.278 42.9% 

Para el desarrollo de una agenda a más lar­
go plazo en busca de que las relac iones co mer­
ciales estén dotadas de es tabilidad y cerreza no 
se deberla perder de vis[3 los hechos que nece­
sariameme inicidi rán en las acruales condicio­
nes en que se desarrollan las relaciones comer­
ciales internacio nales y en es te caso, con la 
Unión Europea. 

Rcs1o de Amt rica 546.367 12.8% 1,306,129 10.9% 
Europa 1,151.787 27. 1% 2.216,292 18.5% 
Unión Europo 1,038,485 24.4% 2,070,655 17.2% 

Rato de Europa 113.302 2.7% 145.637 1.2% 
Asia 202.980 4.8% 608,496 5. 1% 
Racodtl mundo 39,242 0.9% 62 ,886 0.5% 
To1al 4.255.986 100.0% 12.006,061 1 00.~ 

lmporuciona 

Amtria 5.85 1,676 73.5% 18:431,023 81.1 % 
Total Cenuoamtric:a 719, 179 9.0% 3,032,788 13.3% 
E.sndos Unidos 2,987,639 37.5% 9, 182,305 40.4% 

Un primer aspecto a mmar en cuenta, es 
que en la Un ión Eu ropea se tiene la percep­
ción de que el régimen especial ant idrogas no 
está siendo debidamente aprovechado y que los 
paises beneficiarios no han sabido valerse de 
esas ventajas para incrementar la producción y 

exporración de los producms trad icionales y 

diversificar la oferta exportable regio nal que 
renga un impacm económico y social para com­
batir el cultivo y tráfico de la d roga' . 

Rato dt Amtrica 2.144.858 26.9% 6,215.930 27.4% 
Europa 1.238, 128 15.6% 2.224.573 9.8% 

Unión Europea 961.800 12.1% 1.944,585 8.6% 
Res1o de Europa 276.328 3.5% 279,988 1.2% 

Aoi> 823,159 10.3% 1.966.857 8.7% 

Res1o dd mundo 47,248 0.6% 103,645 0.5% 

Tot>l 

Fu~n1~ SIECA 

Un segundo elemento a tomar en cuenta es que el régi­
men especial anti - droga es o puede ser cues tionado jurídi­
camente en el marco de la OMC, dada su naturaleza 
discriminatoria y específica que co ntraviene el Art ículo 1 del 
GATT de 1994 y la C láusula de H abilitación' . De confor­
midad con los párrafos 1 y 2 de la C láusula de Habili rac ión, 
sólo está legalizado el SG P, por medio del cual se permite 
romper el principio de no discriminació n en beneficio de 
los países en desarrollo en general y no permite establecer 
regímenes especiales en beneficio únicam ente de un grupo 
de paises en desarrollo. La preocupación rad ica en que la 
UE debe obtener, de los Miembros de la OM C, un "waiver" 

para poder seguir apl icando dicho régimen 

CUADRO No. 7 
CENTROAMt:.RICA.: INTERCAMBIO COMERClAl CON LA UN ION EUROI'EA 

EN Mi lES DE USS 

.............. 

7,960,2 11 100.0% 22,726, 145 100.0% 

Otro elemenw que se debe de tener en cuenta son los 
efectos que podrían tener sobre la Política Agrícola Común 
{PAC) de la Unión Europea, las negociaciones comerciales 
multilate rales en el sector agrfcola in iciadas en noviembre 
del año pasado en Doha. Además, con el proceso de reduc­
ciones de las barreras arancelarias, las preferencias comercia­
les concedidas en el marco del SG P, cada vez serán menos 
impo rtantes y los esquemas preferenciales en general ri enen 
un futuro incierto, en el mediano plazo, a menos que se 
ident ifiquen modalidades que preserven tales beneficios com­
patibles con los principios de la OM C' . 

A este respecto, en la Declaración Minisreri al de 
los Miembros de la OMC, adop1ada en Doha, en 
lo relativo a la Agricultura, dice: "13 . ... nos compro-

-- "" ......... 11.2Z.MIO 

Uni6nEurope& 2.121.812 

r .............. "'" 

l'm 1 Cndmk•~ 1 2~ 1 O«;m<•~ 11.882.718 S."- 12.006,061 1.0.. 
2,214,532 S2'MI l,070.6SS ·7.3'Mo 

19'111 17'1> 

mrumos a crlrbrar nr.gociacionrs globales encamina­
das a lograr: mejoras sustancialts del acaso a los nur­
cados; reducciones dr. todas las formas de subvenciones 
a la exportación, con miras a su remoción progrniva; 
y reducciones sustancialrs de la ayuda imema causan­
u de distorsión del comercio. Convenimos w que rl 
trato especial y diftreuciado para los paises m drsarro-
1/o srrd parte integrante de todos los elemmtos de las 
nrgociaciones y u incorporartí a las Listas de concrsio­
nes y compromisos ~ segrín prouda, a lllJ normas y 

lmpon&eioncs 

Ddm....., :zun .al-4 
1 "·"'·"' 11.'" 

,,~, •. ,., 1 , .... 
~ UniónEurope& 1,84M68 1.803.211 ·2"- l ,94·4.SIS 7.8% 

"' ... ... ... "" 
BalanuCom~rcW 

Condmundo ·9.9S~JI4 ¡·9.682,741 ¡ 2.~ ¡·10.7.ZO,OI2 ¡ 10.-;, 

Con UrUón Europea 284..344 UI.J:ZI SI.N 126.070 -70.8't6o 
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disciplinas qur luw de nrgociarsr, de modo qur srn 
opl'mcionalmrmt' rftcrivo y prrmita a los paíus en drsnrrol/o 
ll'11t'r tjhtivnmtnfl' t n curnta sus ntctsidtJdes rn mttft'ritr de 

drsnrrollo, con inciUJión dr In seguridad alimtmaria y el dna-
rrollo rural. '' 

De lo rransc riro en el párrafo anterio r, podemos imagi· 
nar rres escenar ios: 

Que la Un ión Europea consolide el SG P general 

de aplicación a rodas los países en desarrollo y además, el 
Régimen Especial que beneficia a Cenrroamérica; 

Q ue la Unión Eu ropea consolide el SG P general y 
el Régimen Especial para Cenrroamérica lo mantenga de 
manera unilateral, hasta en ranto se negocia un TLC; · 

Que la UE incorpore a su Lista de co ncesiones 

anexas al Arr ículo 11 del GATT de 1994, el SG P como es­

quema general de ap licació n a rodas los países en desarrollo , 

pero e ll o s ignifica ría que e l Régimen es pec ia l pa ra 

Cenrroamérica tendría que desaparecer por su incompatibi ­

l idad con los co mpro mi sos asu mid os en ese m arco 

multi lateral. 

También es impon anre el proceso de ampliac ió n del 

mercado europeo po r la adhesión de, al menos 1 O países de 

la Europa Central, cuyo mercado, de consumarse raJes ad­

hesiones se ampliar ía, según cifras de 1997, en 1 OS millo nes 

de personas 10. Pero ese mismo hecho, hace que se tome 

cuenta en q ue la Un ión Europea , debido a su vecindad, y 

sus propios intereses vuelque sus prior idades hacia esas re­

giones en desmedro de los países latinoamericanos. 

Además, la Un ió n Europea al igual que muchas otras 

regiones del mundo, ha concluido o están iniciando nego-

Cu~dm No. 8 

CENTROAM(RICA: COMERCIO CON LA UNIÓN EUROI'EA, 

Y SU RELACIÓN PO RCENTUAL 

ciac iones de rrarados de li bre comercio, ta les como con el 
MERCOSUR, que es muy probable que las negociaciones 

hac ia un TLC culminen emre los años 2003 a 2005 11 • 

La Unión Europea firm ó en el año 2000, un Acuerdo 

de Libre Comercio con México, por medio del cual las cx­

ponacioncs mex ica nas es tará n exentas de derechos arance­

larios a partir del 2003 y los de la Unión Europea gozarán 

del lib re comercio hasta en el 2007. Es te TLC tiene sus 

bases en el Acuerdo de Asociac ión Económica, Concertación 

Polftica y Cooperación suscritO entre ambas partes en 199712 • 

Finalmente no debe perderse de vista la suscripción del 

acuerdo preferencial que la Unión Europea alcanzó con los 

países AC P, firmado en Cownú, Benin , en junio del año 

2000, que sus tituye al actual Convenio de Lomé. 

Este Acuerdo, en materia de comercio, mantiene inva­

riable las .preferencias ya concedidas al amparo del Conve­

nio de Lo mé y enrre las in novaciones destacan los acuerdos 

de asoc iación 'econó mica regional, cuyo objet ivo es promo­

ver la liberalizació n del comercio entre la Unión Eu ropea y 

los países ACP, as í como entre ellos. Las negociaciones de 

estos acuerdos se iniciarán a más tardar en 2002 y entrarán 

en vigo r no más tarde de 2008. Has ta entonces, la Unión 

Eu ropea y los países ACP pedi rán a la OMC que les permita 

m anrener, co n ca rácter excepcio na l, sus disposiciones 

prefercnciales en vigoru . 

En es te marco además, la Unión Europea ha oto rgado 

concesio nes comerciales especiales para mdos los países me­

nos desarrollados, 39 de los cuales so n Miembros del Acuer­

do de Comnú 14
, de tal manera que anres del 2005 , casi to­

dos los producms procedentes de estos paises tendrán acce-

so libre al mercado de la Unión Eu ropea. 

Asimismo, el Acuerdo imroduce mecanis­

mos más depurados de compensación para 

üponmoou lmponacio~>a 

atenuar los efectos producidos por las va­

riaciones de los ingresos de exportac ión. 
Polo 1990 "" 2000(p) ("l 
Alcm'llliaVnifiad.i 479,848 4M% 461.000 22.3% 
Bilgie>·luxcmhurpo 182.6-'9 17.6% 2J?.S97 11.6% 
Dtru~m~rC'".I 2390 0.2% 10.2'jl O.S% 
Esp;tñl 37.465 3.6 .... 8S.S I9 4. 1% 
Fr.t.ncu 35.607 :M% 84.710 4. 1% 
Grccb 1.349 0.1% 2.008 0. 1% 
Jdmd.t "' 0.0% 12.917 0.6% 
halil 11 4.989 11.1% 171,7)1 8.3% 
f'~b.:.io,(HoJ¡n) 127.166 12.2% 456.299 22.0% 
l'ortug-¡1 15.537 1.5%5.2% 19.1 13 0.9% 
RrinoUnido SJ,98S 0.0% 365.029 17.6% 
Awtri.J' o 0. 1% 3.039 0.1% 
Finbndi.t." '" 0.6% l6.432 1.8% 
SuccU' 6,471 100.0% 123,010 '·"' Tot¡J Unión Europc:~ 1.038.484 2.070.656 100.~ 

(plGfo••l'rt],..,,,... .... 

•-,. """"l"""'""' ,t. U.L • 1"'"" dt 1'1?~. 1""' lo~.,. no"' "'""'o\IU tl "'"""'""<~ <><< '"" 
h"""'~ ~~~CA.IIol<un f.oudi""" N.. l Apio ~001 
1990.lOOO.rnMdodtl"-ünt,..,..,.nconno 

1990 ("l 
3S0.932 36.S% 

S6.478 '·"' 22.490 2.3% 
<)().8M 9.4% 
99,462 10.3% 

2.106 0.2% 
1 7,8~ 1.?% 

137.612 14.3% 
72.0El l ;.5,. 

14.829 1.5% 
91,679 9.5"' 

1.697 0.2% 

"' '·"" 3.257 0.3% 
961.799 1 00.~ 

lOOO(p) 
444.394 

104.934 
J2.267 

J81.1SO 
212.739 

1.546 
2?.812 

209.759 
168,750 

9.294 
13.},268 

2M 55 
101 .686 
94.230 

1.944.585 

(") 

22.9% 
S.4% 
1.7% 

19.6% 
10.9% 

0.1% 
1.5% 

10.8'14 

'·"' O .S% 

6.9% 
l.!% 

S.Z'*> 
4.8% 

100.0% 

En la situación actual , se debe des ta­

car un hecho rrascendenral que po ne en 

perspec tiva, a mediano plazo, la concre­

ción de una relación co mercial estable y 

previsible enrre ambas regiones, ya que el 
Presidente del Gobierno de España y los 

Presidentes de Costa Rica, El Salvador, 

G uatemala, Nicaragua y Panamá y el Vice 

- Pres idenrc de Honduras, suscribieron el 
24 de noviembre del 2001 en Lima, Perú, 

la "Declarac ión de las Repúblicas Centro-

americana y de España", e~ la que en el 
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Cw.dro No. 'J 
numeral6, acuerdan: "6. Trabajar 
imrn.sam~nu lll la prrparación dt 
In 11 Cumbrt Unión Europta -
Amtrica Latina y Cnribt, qru se u­
ltbrard tn Madrid ti próximo mts 

d, mayo. pnm qtu un pvsibh obtr­
ntr uu mandato dt inicio dt 1ugo­

ciaciouts para crtar mu1 Zbna dt li­
brt cambio t ntrt Ctntroamirica y 
In Unión Europffl, mds alió da SiJ­
uma dt Prtftrtncias GtntraliZildas. 

CENTROAMERICA: bportadonu con dutino 1 la UE ~ lo• produc1os b.t¡o C"l Sinrm.t ~nc>r.&l de> l'rtrcn:nciu Aho 1000 

España mamfitsta su disposi­
ción dt seguir colaborando con to­
dos los pa!Jts untroamtricanos prt­
srmrs tn tsta rtunión para alcanzar 
codos los objttivos mnbkcidos" 

De pane de los pafses de 
Cemroamérica ya ex iste un inte­

rés expresado po r los Presidentes 
en esa ocasión, es decir al más alto 

nivel político, de concluir con la 
Unión Europea una relación co­

merciaJ contractual que solo se al­
canza mediante la negociación y 

SAC DQCripción 

84733000 PARTES Y ACCESORIOS ... 
- 1' trs y ¡(.(r:sorim d mlin1 in ~ dr la tid no. 84.71 

()(M9190 FOLUJE. II OJAS, R.MiAS Y OEII.-tAS PARTES DE I'L.ANTAS ... 
···ÜUOII 

0804JOOO DA11Lf5. HIGOS, PIRASTROI'ICALES .. 
- l'ilbs uo ic-.&la anan.h . 

08071900 MELONES, SANDIAS Y PAPAYAS, FRESCOS. 
--l.,.o¡ d~mis. 

060.!90'-JO LAS DF.MAS PLANTAS VJVAS .. 

··OtKIII 
20089100 FRUTAS U OTROS FRlJTOS Y Df.t.1AS PARTES COMESTIBLES 

DEPL\NTAS 
-- P.limitoa. 

20079990 COMPOTAS, JALEAS Y MERMEL\DAS ... 
···Ü.Kidl. 

03061311 CRUSTACEOS, INCLUSO PELADOS. VIVOS. FRESCOS, 
REFRIGERADOS ... 
·---CultiVllldOII 

.!4012020 TABACO EN RM-tA O SIN ELABORAR: DESPERDICIOS DE 
TASACO. --

09011130 

08030011 

-- Burlr:y 

FOLL\JE. HOJAS, JW..-lAS Y DEMAS PARTES DE PLANTAS ... 
---011'0$ 
Sum:.~ dr: lot 10 principale. produaot aportado& N.jod SiJttma Gr:nr:tal 

dcl'rderenr:iu. 

Roto E:.c n aciones Ba'o d Siltema GU~cnl de P~fe~nd~ 
Subtota..l: Es: nacion~s ba'o d Sin~m.a G~n~r.li d~ P~fennciu 

---CJt!oro. 

•• Fruc.u. 

Rcstodt roductOJ 

Valor Total Es:ponar:iona a la Unión Europa 

suscripción de un tratado de libre FUL..,"TE.c.f•uf>Jfl""""'....,o.'""oónGnoc-r.JdtT«........,_..dtlak.rm.aaóft/SIECA 

V.tlortnUSS 

SI0,?7Z.I16 

'.i1.717.l•l'j 

'i0,780,830 

JI.SM.J6S 

lJ.%7,27 1 

18,223/JSS 

\6,197.006 

18 .......... 6'}5 

13.882,083 

12,050 • .!57 

747,n-t.57J 

178,076,.HO 

92S ,8SO,?OJ 

706.644.286 

38S,246, 181 

51.91.}.630 
1.070.655.000 

comercio, en donde las partes asuman derechos y obligacio­

nes. Lo que es tá pendiente es el mandato de la Un ión Recomendaciones 

.. 
14711b 

2.5% 

l.S% 

I.S% 

U lit, 

O.?~ 

0.8"' 

0-')% 

0.7, 

0.6'MI 

J6.1 % 

8.6% 

44.7% 
}4.1% 

18.6% 

2.6% 

100 " 

Europea. 

Conduslones El foro o los foros competenres deberían concentrar 

sus esfuerzos en identificar los principales elemen-

La UE puede tener algunas dificultades para ob­
rener el "Wa.iver" en la OMC para poder seguir 

aplicando el Régimen Especial de Apoyo a la 

Lucha contra la Producció n y Tráfico de Droga, dada su 

naturaleza discriminatoria de dicho régimen entre los países 

en desarrollo. 

La Unión Europea tiene la percepción de que el régi­

men especial no está siendo debidamente aprovechado y 

que los países beneficiarios y que no ha ten ido un impacto 

económico y social para combatir el cult ivo y tráfico de la 

droga; 

Las negociaciones comerciales multilate rales en el sec­

tor agrfcola que se lanzaron en el marco de la OMC, las 

negociacio nes de TLC de la UE con otros países o regiones, 

así como el proceso de ampliación tendrán un efecto impor­

tante que po~ría ser en desmedro de los países Centroa me­

ricanos. 

tos que caracterizan actualmente las relaciones comerciales 

con la UE con el propósito de presentar sus conclusiones a 

la próxi ma San José XVl ll ; 

Estas conclusiones podrían dirigirse a justificar el man­

dara para iniciar las negociaciones de un TLC, de acuerdo al 

compromiso asum ido por los Presidentes de Cenrroamérica 

y el Presidente del Gobierno Español. 

Debería evaluarse, a la luz del compromiso de Doha, si 

conviene que la UE incorpore en su Lista de Concesiones 

en la OMC, el SGP, tomando en cuenta el futuro que pueda 

correr el Régimen Especial que beneficia a los países de la 

Comun idad Andina y Cemroamérica, para lo cual debe 

hacerse causa común ; 

Tomando en cuenta el mandatO de los Presidentes, el 

G rupo o foro debería de proceder a elaborar un marco ge­

neral que sirva de guía para las negociaciones y someterlo a 

la consideración de los foros competentes; 
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Además co nvendría hacer una evaluación crhica de las 
rdaciones comerciales, idenrificar las forta lezas y debilida­
des de la misma. Para el lo la S lECA somete a la considera­
ción un perfil de estud io con el propósiro que los técnicos lo 
analicen e incorporen los aj ustes que estimen convenientes. 

C itas: 
1
• U Rcgl.amcnto (CE) No. 2';01/2001 del 10 dr d•ciernbrc de 2001. fue public;ado 

en d Oi;mo Of'ic1JI de l;u Comun1d.1dn Europcn. el 3 1 de d•c•cmbrc de 100 1. 
lnformt' dd 51:nun~no Ccmroa.mcric;ano pn:p;u~uorio del 11 Foro de Comc.rcio 

Cenuo.amérie~ • Un1ón Europn. Ant~u;a GuJtcm;~b, 25 y 26 de febrero de 1999. 
'Numcr-.al 21 dc b t:kcbr.o~e~ón Con¡unu.. E.lsubr.ay;¡do es nuemo. 
• Acu Fin¡¡[ dd 11 Foro dt' Comercio Unión Europc.1 • úm roam/na. Bnuc:Lu, 
H~lgto, 28 de- octubre de 1999. 

' Pt'ro d grueso de b.s e-xportaciones (841l.o) c.s1~ connumdo por ca(~. b:.~nano )' 

mtcroprotts;.~dore) Los dns pruneros produaos (5 1%) SUJt'IOS ;a Stnstblc.s v.1naciones 
dt' prt:eto t'll el merado tmernacton:.~l. 

VisiÓn dd Grupo dt' l:.mb:a¡adores Cemr<».mmcnos t'n BruStlbs (GRUCA). In· 

(ormt' dd St'm1nu1o Cenuoamericano prt'p;ar;uono dd 11 Foro de Comt'rcio 
Ct-ntroamtrica • Un1ón Euro~. Ant1gu:.~ Guatemala, Guatemala. 25 y 26 de (t'brero 
de 1999 

\n(orme del GRUCA - BRUSElAS sobre l.1 situación dt' lo~ propuesta dt' renova­
ción del SGP-Régmlt'n Drog;a.s. Nota del Em}>;¡¡ador de- Gu:.uem:.~il en Bru.sdu, diri ­
gid,¡ :.1 Sccre1ano Gcnu·,¡J de la SIECA, de (t:eha 26 de Stpllt'mbrc-dt' 2001. 
•_ La Mu1ón de Gua1emab t'n Brusd.u d1Ct': "~1C' RCgunen E.spcciai-Drogas qut' 
untlatcr,¡lnlcnte ~concc-d1ó la Un1ón Europea a Centro:.~m~no, por su mum:. n:IIU· 

nlt'u. es vulnerable en su ex•stcncia, en 5U aplic.ación y en su cobcnun y puC'dc- ser en 
cuo~lqu1cr momemo cuesuono~do por oc ro pafs en desarrollo qut' rC'Ctht los htncflcio1 

dd ~GP Yl que el SGP-Droga a ducnmmacono y v1ola los :.~cuerdos de la OMC. U 
Un•ón Europe-a, en su nouflc;ación en la OMC p:.u aphcar el SI'G , nuna h;a espcci­
flc.ado o dcscmo la (orma cómn conct'dcd los beneficios y.a que la C1C'nc1ón otorg:.~d;a 
es tlmamcntcdel Articulo 1 de GATT/94 (N:.~ción M:h F:.~vorcc1da) . EJ SPG-DtopJ 

lo aphca la UE b;~¡o ese p;~r.~guu y no como un mCC'.lmsmo dtfercmt'. Uno de los 
gr;anda problemu que ucnc 1:.~ UE d que b m:.~yorl;a de loli acuerdos que h;a suscmo 

con otros p:.~lid o reg1onct no son comp:.~ubld con la OMC, apcci<Limc-me por b 
d1scnm1n;ación que gcncr:~n rmre los rmnn~» bt:ndiciarios y con re$pcc1o a tcrc.cros 
p:.~lsa~ ln(orrnt' dd G RUCA de BruKI~ y~ cn-;ado. 

'· Tal)' como lo d1ce Stc(;~n T:.~ngermann, que ~EifonrtomunlftlltJ dr 1m iltrualn prtfi· 
rtnfiiU árl SGP. qur sr ddJrn nmanumr m11nunrr, pur~ mryoruru tof11(1/uidruf4/m rn 

¿, O M C. rhmmnnáo las rondmonn, rstilbl«ltrulo Ú)sarunrrln prrfrrtntlllln rn rrliwdn 

ron /in a~nrrln NMF (rn •n dr drfimrlos romo 11runrrln 11bsolut01), ampli.Jnd4 Ú,s 

ronrmsrntn arunulanos. mnplifiram/q lAs nomu11 dr onsrn, 1 ofrrr•rnáo m.h prrft-rtn· 

mss ruando los arllnrrln NA1F pmrnun tmtiiJ 1 sran prorrm'Or". El (u(Uro de los 

;arreglos comerci:.~lct preferenciala paa los paises en dcs;arrollo y la :.~ctu;al ronda de 

negoctacionct de b OMC sobre 1:.~ :.~gr1cuhun. Tangcrm;ann. Stcf.m, lnnnuto de~ 

norn/a Agrlcol.¡, Umvcrsid:.~d de Gounga. FAO/E.SCI~ febrero dt' 2001.. 
1
". Los países o.ndtdacos a ser admu1doscn b Un1ón Europea, son: Bulgam. R.cpúbll­

o Chcn, E.nonia. Lcronia, Lnuama, Hungrla, Polonia, Rumania, Eslovcni;a y 

Eslov:~qu1a. Además Ch1prc. ~hlu )' Turqula. La Un•ón Europc-;a y el Mundo. Comi· 

s1ón Europea, Oficma de l'ubliacionct Oflci:.~lcs de lu Comuntdade$ Europeas, 

Luxemburgo, 2001. 
11 . Relaciones Econónuas cn1re el MERCOSUR y la UE: Penpccuws p;ar:~];a nucv-;¡ 

Mada. lnsmuto dr Rtluioncs Europeo - l.aunMmerianu. Madnd, España, no­

Yicmbre de 1999. 

u La Umón Europea y el Mundo. Op. Ci1. 

~'. La Unión Europea y el Mundo. Op. Cit. 

". Dentro de csu caccgorla de palst!l no csd nmgun:. de Ct-ntro;ambia 

Anexo: Relaciones comerciales Centroamérica - Unión Europea 

• OBJETIVO DEL ESTUDIO 

Ev:~lu.u las relaciones comerci:tlcs c-mre Ccnu-Ollmt!ria y la Unión Euro­
pc.a. en p.articul.ar el gr:~do de .ap~ttham1ento dd Rég1mcn Espccü.l de Apoyo ;a 
1:.~ Luch;~ contra b Producción y el T rifico de droga, p;ara obtener su!icicma 
ele-mentos de- ¡u1ciodc las implic:aciona para l;a región de- una negoci:.~ción para la 
c.ondwión dt' un 'lhrado de Libre Comercio emre amlxu regiones. 

• ALCANCE DEL ESTUDIO 

l . Hacer un diagnós1ico sobre el es1ado ac1ual de lu rel;acioncs «<nómicu e-ntre 
ambu regiones y su C\'Olución ~icntc, determinando l.u estrucruru y 1endcn-

·Evaluar el Sinem;a Genen.l i1..ado de Prcfercnciu de la Unión Europe-a. en parti· 
culard Rtgimcn E.s:pc-c1al de Apoyo a 1;~ Lucha concn la Producción yTrifico de 

droga; 

• Evalu.ar los lrutrumcmosdc-esdmulo aillcntc para el (omenro de- los inrcrcam­
bios comcrci:tlcs y los fl ujos de inversiones. 

2. An.alizar l;as vem;ajas )' desvcntaju que para Ct-ntroam¿ria rcndrl~ 1 ~ ncgoci;a­

ción de un Tnt:.ado de Libre Comercio, vis ;a Yis el aCiwl esquema prcfercncU.l 
que se- c.onccde en el muco dd SGP. tomando e-n cucm.a d compromiso de con­

soltdación de t;ales csqucm.u en la OMC: 

3 Proponer bases rknios p:.~r:~ 1:.~ negociación tcm~tica y e-n algunos asos para 
KCIOta espcdficos dr dc-rermin;a!Ú accivid:.~d «<nómia 

• BENEFICIOS DEL ESTUDIO 

;a) n.c1ht::.~r la.s decisiones de los gobiernos ccmroamcrionos pua avanur en la 
formul:.~ción de propua1a.scn el con1a10 de b l1bcnción comercial con un socio 

comcrC!;al imporantc p.ar.1 la región: 

b) Brmdu elcmcmos par.l f.lci!it.ar b adopción de decisiones y posiciones de 

negociación de la región; 

e) Fort<Licccr los conocimientos de los grupos ncgoci.adores ccmnumcrianos 
que les pcrmit;a b (ormubción de lu ~ rKnicas de ncgoci:.~ción 

• CONTENIDO M INIMO DEL ESTUDIO 

a) Evalu:.~ción del comercto roa! dr 1:.~ Unión Euro~ con Ccmroamirica y el raro 

del mundo, incluyendo U. evolución de los imcrcambio.s c:omcrciales )' los Aujos de 

inversión. 

b) Eva.lwción dd :.~provcchamicnro del R~tmt'n Espc-ci:.~l del SGP, vcmaju y obsli­

culos y sus pcrspc:c1iv:u en d futuro mediato. 

e) Evaluación de b utilización de otros mcc:anismos de ddmulo :al acceso .al mercado 

y a l:u in,-crsiones curo pe-u (2oCUmulación regional , Progr:~nw: AL-INVET, BEJ, (oros 

cmprC$1ri:tlcs,etc.). 

d) ldemifiar los problemas de acceso .al merado e-uropeo, ctpc-cialmcnte de lw; pro­

duCtos ~gropccuarios. 

e) ~ a\;J.nCC:S de lu ncgociac:ioncs agrlcolu en b OMC y su incidcncU. en lu rc:lacio­
nes cconómicu y comcrci.ales cnuc ~n1bu rcpJones. 

0 An.alizar oompar.uivamcnte los acue-rdos de :asociación que b UE h:.~ suscrito con 

Oltali regiones y los que l:a región ha nucrito con !c-reeros. 

g) f..s:IUdi:u las porc-ncialcs opon um!bdcs que o (l'CC('n los arucrdO$ de ;¡¡ocj;ación co­

nlercial existente (acuerdos cspc:dficos. acumJosscctOri.ales. .teutrdos p:uci.:ales. :acuerdos 
de libre comercio, cte.). 

h) Estudiar otros instrumentos que (:;avorcccn l;a.s rcl.11cioncs cconómicu y comcrci:alc:s 
(mt'didas de (;~cil i t ;~ción de comercio, acuerdo en maten~ de servicios, etc.): 

i) An:ilisis del régimen jurldico que regulad comercio encrior de- 1:.~ UE: 

j) ldentifiar los temu de- m;ayor in1cr6 par:1 b UE en la ncgocU.dón de- un TLC; 

k) An:ili1is de- un rnudo de- libre comeKio, que comprende lw; aphulos sobre nor­
mariva comercial y :acceso a mm::ados u OU'U mod:alid:.~dct que mil con'-cnga a la 

región: 

1) Eva.lwción de los cft:eros prol»blct de un TLC con l.a UE. 10brc lu «<nomlu 

c.cmtO.JmcrJca~. en particular el imp;¡c¡o fisc:tl. 



J n a e o n cultura y e 1 

o 
No sólo 

en la mes a de un café 
se pue de conver sar 

sobre arte y cultura. 

Roberto Galicia y 
Nohemy Navas conducen 

con amenidad 
este programa , 

donde invitan a los 
valores jóvenes 

y con sagrados 
que hace n y promueven 

el arte en 
nuestro país. 

Su amplia temática 
incluye: 

·Cultura Inte r nacional 
· Literatura 

· Música 
·P in tura 

·Reportajes 
·Costumbres 

-e in e 
- Agenda Cultural 

t'.\CAe'.\~o 
Es una producctón 
de la Universidad 

Tecnológica en apoyo 
a la cultura nacional. 

CANAL 

Domingos - 9:00 p.m. 
Sábados - 7:30p.m . 
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